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INTRODUCCIÓN

Al iniciar la presente invest igación descubrí que analizar desde algun a perspectiva, acad émica

o no, cualquier obra de Jorge Ibargüengoitia (Guanajuato, 1928-Madrid, 1983) implic aba tomar en
/

cuenta los aspectos literario e histórico, en mayor o menor dispos ición, para cada una de ellas. Muy en

esp ecial, detecté que estos dos nive les, literario e históric o, se encuentran interrelacionados en tres de

sus obras : El atentado ( 1963, farsa docume ntal). Los relámpagos de agosto ( 1964, novela sobre e l

tema de la revolución mexicana) y Maten al león (1969, novela sobre la dictadu ra). Las tres mantienen,

en primera instancia , una ana logía temático-históri ca, a l desarrollar en cierta medid a. y a rese rva de las

exigencias de cada género y subgénero, la etapa posrevolucionaria mexicana. Especí ficamente la

década de los veinte, entre los atentados contra Álvaro Obregón y su ases inato . el gob ierno de Emilio

Portes Gil y el dominio en el primer poder de Plutarco Elías Calles (lo que se ha llamado el maxim ato).

También. aunado a la relación anterior, es cono cido que estas tres obras fueron public adas en la década

de los sesenta. As imismo, que cada una est á configurada desde la perspecti va cómica, irónica,

paródica. fár sica o cualquiera de las posibl es form as de ver. según la crítica. el humor ismo del autor.

De esta manera, dich as obras se unen en la presente inves tigación por haber sido escritas en la década

de los sesenta. por referirse a la misma etapa de la Historia de México y por reelaborarla desde la

perspectiva cóm ico-paródica, sin import ar el tipo de género literario con el que se les reconoce.

A part ir de estas deducciones considero importante explicar esta tríada (que el autor no

concibió precisamente como tal), por un lado, desde la perspectiva cómico-paródica en la literatu ra.

concretamente deduciendo que El atentado es una far sa, Los relámpagos de agosto una parodi a de la

narrati va de la Revolución mexic ana y Maten al león la inversión de los valores en la dictadura

latinoamericana, que producen un efecto cómico. Por otro . en dichas obras es indispen sable explicar el

aspecto histórico, al situar el anális is en el plano de las discu siones de dos épocas en interacción : en la

que se ubica la tríada (década de los veinte) y en la de los año s de su esc ritura (década de los sesenta).

Hasta el momento, esta relación es evidente para la crít ica, pero aún no ha sido explorada por ella.
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CAPíTULO I

RELECTURA PARA UNA TRíADA

DE JORGE IBARGÜENGOITIA

DISCUSIONES DE DOS ÉPOCAS

El hito de Ana Rosa Domenella

Las reseñas a cada obra de Ibargüengo itia -principalmente de los sesenta y setenta-, hasta los

ensayos, tesis académicas, libros , artículos y prólogos - de las siguientes décadas a la fecha- ohan sido

numerosos y con stantes. sin olvidar las abundantes entr evistas al autor y sus decl araciones en ensayos.

Las primeras reseñas esbozan brevemente el tema o argumento de cada obra. reiteran su caráct er

cómico y recomiendan su lectura o la cen suran duramente. en tanto sus rasgos estilí sticos. sin realizar.

claro está, una valoración más profunda.

Sin embargo, es necesario mencionar, muy en especi al, e l indudable valor que en su momento

y hasta la fecha han ten ido los razonamientos de Ana Rosa Domenella al examen acucioso de la

poética narrat iva del guanajuatense. Puede dec irse que estas aportaciones se volvieron piedra de toque

de la crít ica literaria sobre este tema. por dos razones. Primero. porque las primeras reseñas y ensayos.

hasta 1983 (año de la disertación doctoral de Domenell a), tenían una base impresionista, sin mayores

contribuciones . Segundo. porq ue logró entrevistar al autor. En ese mismo ario, 1983. Ibargüengoitia

muere y Domenella aparece en el campo de los estudios literarios con un planteamiento serio y

académico, a part ir del cual se ha generado, entre los ochenta y novent a. otro tipo de observaciones

sobre el mismo aspecto. I

1 Tal es el caso del artículo de Jorge Ruiz Esparza, en el que parte de distintas afirmacio nes de Domenella , y a su vez emite
ju icios y conclusiones a La ley de Herodes del mismo Ibargüengoitia. Jorge Ruiz Esparza, " Los motivos de Jorge ", en Alfredo
Pavón (edición, prólogo, notas), Cuento de nunca acabar. La ficción en México, Universidad Autónoma de Tlaxcala
Universidad Autónoma de Puebla, 1991, (Serie Destino Arbitrario 6). Asi como algunas ideas que Dolores Bravo retoma de la
misma autora para su ensayo. Maria Dolores Bravo Arriaga, "Los relámpagos de agosto o de una nueva forma de nombrar ",
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En su libro, La transgresión por la ironía, la autora argentina centra su análisis inicialmente en

Los relámpagos de agosto y en La ley de Herodes, para englob ar por último su razonamiento a la

poé tica narrativa de l autor mexicano. En mi caso, sólo dialogaré con las ideas que permiten entender su

planteamiento crítico en los tres casos que me interesan: El atentado, Los relámpagos de agosto y

Maten al león. La tes is qu e enmarca su invest igación se const ituye en los términos siguientes:

El lector de la obra de Ibargiiengoitia intuye que hay algo más, subyacente en esa escritura aparentemente
despreocupada y lúcida. Si bien puede quedarse en un primer nivel del texto y reirse [.. . ] también puede
profundizar en su lectura y notar que la obra de Ibargiiengoitia responde a una peculiar visión critica del
mundo. Visión que elige un "tono menor". antitr ágico y mordaz. que sirve para desenmascarar las
solemnes mentiras históricas y los falsos patetismos sentimentales [... ] más que la fugacidad del chiste o
la risueña simpatía del humor, elige el camino reticente, intelectual y cómplice de la ironía.
El autor representa, en este aspecto, una modalidad atipica dentro de la narrativa mexicana
contemporánea. Es por esta razón que me ha interesado trabajar su obra, con el fin de analizar los recursos
de los que se vale esa escritura y, a partir de éstos, establecer sus interrelaciones con el contexto histórico
y socio-cultural en que se produce.
Me importa, pues, analizar detalladamente sus dos primeras obras [narrativas] para determinar la visión de
mundo dominante (digo dominante y. por lo tanto, supongo que es plural y no univoca) y establecer.
posteriormente, las constantes y las rupturas respecto de su producción y la inscripción ideológica
extratextual.
La visión de mundo dominante se extiende, entonces, como un puente entre las ideologías operantes en el
texto y las del contexto histórico y sociocultural [.. .]2

La propuesta inicial de la autora se centra en que el lect or puede reír se con las obras de

Ibargüengoitia y a la par captar la visión cr ític a del mundo que las enmarca. Dicha visión -para

Domenella- se dirige hacía el campo de lo cómico (opuesto a lo trágic o). específicamente a la ironía

literaria. Para esclarecer esta visíón de mundo. la autora analiza los recursos est ilísticos y establece sus

interrelaciones con el contexto histórico y soc io-cultural que los produce : est e diálogo entre lo inter y

extratextua l, necesariamente, tiene que ver co n las ideologías operantes. Entonces - según Domenella-
,

para desentrañar los sentidos del texto (o conjunto de ellos) es ind ispensable ate nder tanto a la visión

crí tica de l mundo (cá rnica) , como al contexto, así co mo la interacción de textos (de otros au tores o del

mism o autor), para enco ntrar las co nstante s y rupturas en las obra s de Ibargüengoitia.

en Ensayos heterodoxos 1, México , UNAM, Coordinación de Humanidades, J99 1. Asi también, el trabajo de Maria Teresa Ruiz
Garcia que, con pocos aportes de su parte, retoma ideas fundamen tales de la autora argentina. Los relámpagos de agosto de
Jorge lborgitengoitia: la ruptura con la novela de la Revoluci án mexicana, tesina de licenciatura en Lengua y Literatura
Hispánicas, Facultad de Filosofia y Letras, México, UNA~ I , 1989.
2 Ana Rosa Domenella, La transgresión por la iranio. División de Ciencias Sociales y Humanidades, México, Universidad
Autónoma Metropolitana lztapalapa, 1989, (Cuadernos Universitarios 45), pp. 13-14.
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Para Los relámpagos de agosto, la autora analiza detalladamente los niveles de personajes,

tiempo, espacio, narrador y metarnarrador, en relación con el referente histórico. Específicamente con

el gobierno de Calles, los atentados de los cristeros contra Obregón y su muerte, y el levantamiento

escobarista de 1929. Asimismo, dichas relaciones abarcan el estudio de la intertextualidad con la

tradición memorialista de ese tiempo, especialmente con las obras de Juan Gualberto Amaya y Álvaro

Obregón, y la literatura picaresca, enmarcados en el matiz irónico, entendido como la visión crítica del

mundo. Al abrir su razonamiento a las demás obras, Domenella entiende que El alentado y Maten al

león se desarrollan en ese mismo periodo histórico. Mejor aún. deduce que las tres obras se relacionan

porque reelaboran los hechos posrevolueionarios bajo la mirada de la ironía:

El otro momento histórico que aparece en la obra de lbargücngoitia son los movimientos golpistas que
suced ieron después de la Revolución mexicana v antes de la definitiva institucionalización de la misma en
gobierno: en particular, el levantamiento "escob; rista" de 1929 y el asesinato de Alvaro Obregón.
El asesinato de Álvaro Obregón sirve para crea r la citada obra teatral El atentado y como ingrediente de
una novela sobre un tema reiterativo en muchos países latinoamericanos: el de la dictadura y el magnicidio
iMaten al león ).
Tanto los militares golpistas de Los relámpagos de agosto. como la figura del dictador y sus opositores
oficio sos en Maten el león son víctimas de la mirada superior del ironista que los desenmascara en su
ambición y torpeza.'

La autora concluye que la red actancial de los textos narrativos de Ibargüengoitia se organiza

en torno a una voz rectora, dada por el sujeto de la enunciación. Dicho sujeto tiene una visión critica y

desacralizante de los acontecimientos posrevolucionarios. Y a pesar de las rupturas señaladas en el

análisis, la constante es esta visión irónica del mundo, con la que Ibargüengoitia "destruye todo tipo de

absolutos y sentimentalismos'" y cuestiona con eficacia "ciertos mecanismos del poder y de la

ideología dominante".5 De esta manera la poética del autor mexicano es válida y rcvitalizadora - según

Domenella- porque enseña al lector a mirar el pasado y los problemas presentes con una nueva mirada

crítica, y porque le enseña, sin duda, a liberarse de las trivialidades rutinarias. Inicialmente. me parece

acertada la propuesta de Domenella para las obras que estudia. específicamente para Los relámpagos

de agosto.

J lbid., p. 174.
" lb id, p. 177.
5 tu« p. 178.
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Ahora bien, en el presente estudio, el asunto para esta tríada se mantiene, al pensar que

Ibargüengoitia propone a El alentado eomo farsa documental, a Los relámpagos de agosto como una

parodia de la narrativa de la Revolución mexicana, y a Maten al león como sátira de la dictadura

latinoamericana (en mi caso la entiendo como la inversión o transposición de los valores en la

dictadura); esto es. que cada obra se fundamenta en lo cóm ico-serio y cáustico, No obstante, por mi

parte, en un esfue rzo por ampliar el campo de estudio de la poética de este autor, en la presente

investigación se suste nta que cada obra mantiene su significación . por un lado. con la intervención de

distintas tradiciones literaria s, y por el otro, con los problemas debat idos en dos épocas (los a ños veinte

y los sesen ta): dentro de la tríada existe una act itud dialógica, que permite que evolucione y se abra a la

significación,

Discusión generaciona l

Durante los adm inistraciones de Adolfo Ruiz Cortines (1952- 1958) Y Adolfo López Mateas

(1958-1964), el gob ierno preparaba los festejos por el 50 aniversario de la Revolución mexican a, Con

motivo de este acontec imiento. Lázaro Cárde nas dir ige una carta al actual presidente. López Mateas,

para reiterar la importancia de los preceptos revolucionarios en esa época :

[...] su honro sa invitación para que los expresidentes lo acompañemos en la ceremonia conmemorativa de
la revolución iniciada en 191 0. la interpreto como expres ión públ ica de solidar idad de las administraciones
de ella emanadas y como un compromiso para cumplir nuestros deberes al lado de los gobiernos legítimos.
así como para defe nder sus instituciones repu blicanas. los postulados de justicia social, la integridad de
nuestro territo rio y la soberanía e independencia nacionales.
Con la renovaci ón pacifica de los poderes, ha sido facti ble encauzar las fuerzas que lanzaron al pueblo a la
revolución contra la dictad ura vital icia. que mantenía en la miseria, la ignorancia y la opresión a las
mayorías populares e impedía el proceso integral de la patria.
La iniciación de su gobierno. seño r presidente, se caracteriza por su triunfo democrático y por avances del
programa constructivo de la revolución. Mas, con responsable sinceridad. reconozco que en el aspecto
electoral , aún no hemos hecho plena realidad el lema del mártir Madero, sobre "sufragio efectivo" [...]
considero también mi deber hacer llegar a usted el anhelo de numerosos correligionarios porque
desap arezca de la legislación penal el delito de disolución social [...] ya que no necesita mantenerse para la
defensa de la soc iedad. puesto que ésta se logra más eficazmente con la magna nimidad [...r

Con ésta, Cárdenas enfoca la atenc ión del ejec utivo a los aspectos legislativo y electoral

- '"gobiernos legítimos". "renovación pacífica de los poderes", "co ntra la dictad ura vitalicia". "triunfo

6 ll án Semo, "E l oca so de los mitos ( 1958- 1968)" , en Enrique Serna , México, un pueb lo en la historia, t. 6 : El ocaso de los
mitos ( 1958-1968), México , Alianza Editorial Mexicana , 1990, (El Libro de Bolsillo), pp. 171 -1 72 .
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democrático" . "sufragio efectivo"-. en los que no se había logrado un avance. después de cinco

décadas. al tener vigencia el artícu lo 145 del código penal. por el delito de disolución social. con el

cual se intimidaba cualquier brote de descontento o rebeld ía, contrario al orde n establecido.

Entiéndase , entonces , que mientras los políticos y senadores hablaban de gobierno democrático y

magnanimidad, las leyes no cump lían con las expectativas ciudadanas de esa época.

De aquí que se comprenda que lbarg üengoitia y sus contemporáneos, nacidos entre las décadas

de los veinte y los treinta, crec ieron en un ambiente posrevo lucionario, en el que los principios de esa

primera etapa de la Revoluc ión mexicana aún segu ían vigentes, para los años sesenta. Es más. la

revuelta de 1910 sólo duró una década, pero el proceso de reacornodo que sufrió la nación siguió varios

años después. Esa otra forma de pensar México, mediante las propuestas de reformas en distintos

ámbitos (político, legislativo, educativo. ctc.), de diversos revolucionarios con sus planes y preceptos

(entre ellos "Tierra, j usticia y libertad". del Plan de Aya la, y "Sufragio efect ivo. No reelecció n", del

Plan de San Luis), se alargó durante varias décadas más. y tuvo su punto álgido entre los años sesenta y

sete nta. Podria decirse entonces que durante el siglo XX (y no en una décad a) se da el proceso de

reacomodo de la nación. originado por la Revolución mexicana.

En este sentido, Ibarg üengoitia eligió como referente de la tríada que ahora me ocupa, ciertos

conflictos específi cos de una etapa de la Il istoria de Méxíco. A partir de aquí. quisiera reconstruir el

mundo de referencia de la tríada (década de los veinte) y el mundo de acc ión del autor (década de los

sese nta), en los aspectos social. político y religioso. Planteados éstos como un enfre ntam iento de

problemas en proceso de debate, en un primer momento. y que continúan como conflictos a solucionar,

en un segu ndo momento. Esta expos ición es la que deno mino problemas en discusión de dos épocas.

enmarcadas en un proceso dinámico. Al refer irme a problemas pienso en tópicos o temas no

solucionados o en proceso de solución. para cada momento histórico. Discutidos, a su vez, por la

Histori a ofic ial (versión de personalidades en el poder) y la extraofic ial (juicio de ex militares y civiles)

con diversas posturas ideológicas, sin lograr la unificación de criterios. Por lo tanto hablo de tópicos,

como parte de una crisis, debatidos en un momento determinado, ya sea entre los distintos grupos de

poder y la sociedad. el gobierno. su legislatura, el clero católico o la masa social. sin tener una

completa solución para la etapa siguiente.
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Como decía, el surgimiento, evolución y consec uenc ia de estos temas captaro n la ate nc ión, en

principio, de algun os militares y rebeldes que esc ribieron un tipo de Historia extraoficial, enm arc ada en

las memorias de la Revolución mexicana. Cada autor o memori alista explicaba sucesos importantes de

la asonada revo lucionaria, pero precisamente por encuadrarse en un punto de vista personal , cada autor

exponía ciertos acontecimientos con carácter de veracidad. contradiciendo, en ocas iones, las vers iones

de sus opos itores de armas. Por lo tanto, cada obra era polémica en sí misma, as í se lograba una cadena

de asuntos debatidos que expo nían los temas politico s y sociales de la época de 1910. a fina les de

1920. Estas memorias aún manten ían cierta vigenci a cn la década de los sesenta. cuando preci samente

Ibargüengoitia las denota:

Cuando yo era chico, todos los grande s revolucionarios llegaban a un momento en que ya no tenían nada
qué hacer más que escribir sus memorias para j ustificarse. Las librerias estuvieron llenas, hasta hace 15
años [los sesenta], de memorias de generales mexicanos que ellos pagaban, ellos editaban, ellos escr ibían
y nadie compraba . Todas estas memorias son contradictorias. Cada uno trataba de demostrar que lo que
decía el otro eran mentiras. Basándome en este género. no en la novela de la Revolución Mexicana, que no
me interesa; digo, basándome en este género de memoria de general viejo, se me ocurrió escribir una
novela.7

El mismo novelista detecta como forma composicional de las memorias de la Revolu ción

mexican a la justi ficación , la contradic ción y la argu mentac ión. La valoració n de Ibargüengoitia se

dirige entonces en dos sentidos: en tomar como referente para su tríada ciertos problemas discutidos en

una époc a y retomar el debate de distint as posturas ideológicas, expuestas en esa s memor ias. De entre

varias de éstas. e ligió muy en especia l cuatro: Ocho mil kilómetros en campaña, de Álvaro Ob regón :

Los gobiernos de Obregón, Calles y regímenes "peleles" derivados del callismo, de Juan Gualberto

Amaya; La tragedia de Cuernavaca en 1927y mi escapatoria célebre. de Francisco Jav ier Santamaría.

y la memoria de un general revolucionario . jefe de la policía en tiempos de la banda del automóvil gris .

Con este perfil se logra rá la recreación de dichos conflictos debati dos en dos épocas .

Para la décad a de los veinte , cuando aparentemente se marca el final de la Revoluci ón , los

contlictos del país se dividían en varios aspectos. los cuales eran una continuación de los que

originaron la revuelta de 1910. No obstante. dichos problem as de cada ámbito -político. religioso y

socia l- están íntimamente relacionados ent re sí. En el conflicto Iglesia-Estado en los años en que

7 MargaritaGarcia Flores, "Jorge lbarg üengoi tia . ¡Yo no soy humori sta!" , en Carlas marcadas, México, UNAM, 1979, (Textos
de Humanidades 10), pp. 191-192. Laentrevistaes de 1976. Las cursivas son mías.
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Calles era presidente, Obregón intervenía indirectamente, lo que llevó a los atentados de los cristeros

contra el expresidente y su asesinato. A la vez la Constitución era cue stionada en varios de sus

artículos, tanto por los mismos religiosos como por los políticos y militares, entre ellos Obregón.

As imismo, ese cuestionamiento de la Cart a Magna se dirigía a entender quién y cómo sucedería a

Ca lles para el siguiente periodo presiden cial. De lo anterior se originaron disput as que termin aron en

levantamientos fugaces, pero relevantes: la rebel ión de Serrano y Górnez en 1927 y la revue lta de

Escobar en 1929. No hay que perder de vista que estos conflictos son los que Ibargüengoitia recrea

concretamente para su tríada.

Desde su primer period o presidencial (1920-1924), se docum enta que Obregón no mantenía

buenas relaciones con la Iglesia católica. El problema tení a su raíz en la misma Ca rta Magna. Los

católicos presentaron una solicitu d al gobierno para el cambio de la Cons tituc ión, específicamente en

los artículos 3°, 5°, 27 Y 130, en el aspecto religioso." El que en 1921. por eje mplo, la Suprema Corte

de Justicia aprob ara el embargo de La Piedad, propiedad de la Iglesia. sólo era resultado de las leyes

que last imaban - seg ún los cristeros- los derechos de esta institución religiosa. En su época. Calles

( 1924- 1928) pidió se restringiera a 24 el número de sacerdotes extranjeros permit idos en el país.

As imismo en Sonora, cuna de Ca lles, se aprobó una ley por la cual todas las contribuciones y

donativos hechos a la Iglesia fueran confi scados." Dichos acont ec imientos provocaron conflictos entre

ca llistas y cristeros.

Como entre telón , Ob regón aún contaba con poder y fuerza política. Por ejem plo, envió al

palacio del arzobispo dos mediadores. con el encargo de ped ir a la jerarquía que nombrase un

representante para negoc iar con el go bierno. Como resultado. monseñor Fulcheri y Obregón se

entrev istaron, sin llegar a ningún ac uerdo, pero conservando sus relaciones políticas;" lo que puede

deducirse es que el expresidente manten ía una doble relaci ón . Por un lado insistía en que hubiera una

reconcilíación entre el actual go bierno y la Igle sia. Por el otro , prepar aba el ambiente propicio para su

repostulaci ón a la presidencia.

• Francis Patrick Dooley, Los cristeros, Calles y el catolicismo mexicano, traducción de Maria Emilia Mart ínez Negrete
Deffis, México, SEP, 1976, (SepSetentas 307 ), pp. 38-39. Los datos que el autur documenta y explica los retoma directamente
de El Universal. Excelsior, The New York Times de la época y de Alfonso Taracen a, La verdadera Revoluci ánmex icana, vols.
10 Y 16, México, Jus, t962-1965 .
9 lbid., p. 40.
10 Ibid., p. 137.
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Pese a su intervención política de manera indirect a, Obregó n no podía reelegirse --explica Juan

Gualberto Arnaya- porqu e de acuerdo con la Constitución de 1917, en su artículo 83 inciso VII. los

personaj es postulados al cargo no debían haber figurado directa o indirectamente en alguna asona da.

motín o cuartelazo. Por el contrario, Obregón señalaba que no habría ningún ciudadano de

significación política o militar capacitado para postularse como candidato a la presidencia. porque

todos los militares qued ar ían comp rendidos bajo ese artículo. Por último. el sonorcnse hizo un llamado

al Congreso de la Unión, para que revisara los artículos 82 y 83 constituci onales. I I Ante estas

declaraciones, el ambiente político dirigió su atención en este aspec to, cuyo resultado fue que "Í . .. ) Ia

legislatu ra de San Luis Potosí [fuera] la primera en aceptar las reformas de los artículos 82 y 83

Constitucio nales, lanzando un manifies to en el cual se funda mentaba la necesidad de que el caudillo

sonorense ocupara nuevame nte la silla presidencial...12 Finalmente. como sc sabe, el Héroe de Cclaya

obtuvo el apoyo para ratificarse como aspirante a la presidencia. Arnaya no lo aclara. pero la Historia

oficia l documenta que este cambio se llevó a cabo por parte de la XXX II Leg islatura. la cual permitió

la reelección de l general. pasado un periodo presidencial inmed iato .u En concreto. la discusión versa

en que a esos dos artíc ulos se les hizo a un lado, con el apoyo explícito de part idos políticos. de grupos

militares y de la misma Cámara, para que el sonorense pudiera postularse y ganara las elecciones ,

En el caso de Ca lles, el apoyo era simi lar. En cartas personales al pres idente. civiles. militares

y estadistas extranjeros (de Brasil, Perú y Alemania. por eje mplo) apoyaban su actitud para resolver el

prob lema cristero . A su vez, le pedían que se ree ligiera por dos años más, en tanto que se hiciera la

modificación en la Constitución para que los periodos presidenciales pasaran de cuatrienios a

sexenios." La resp uesta del pres idente fue una negativa apoyada en el precepto revo lucionario

"S ufrag io efec tivo. No reelecc ión". Esta actitu d es contra dicha por los histor iadores y memorialistas

de la época. los cuales declaran que la intención de Ca lles era permanecer en el primer poder. Al no

lograrlo , se suscita lo que Amaya nombra como los "gobiernos y regímen es peleles" , porque detrás de

los interin atos de Emilio Portes Gil, Pascu al Ortiz Rub io y Abelardo Rodríguez. se descubre la

11 Juan Gualberto Arnaya, Los gobiernos de Obregón. Calles y regímenes "peleles " derivados del callismo, Tercera etapa.
1920 a 1935, México, Edición del autor, 1947, p. 100.
12 lbid., p. 129.
13 Álvaro Matute, "La administración de Calles y la muerte de Obregón", en Historia de México, t. 11, México. Salvar
Mexicana de Ediciones, 1978, p. 2530.
" Archivo General de la Nación. documentos Álvaro Obregón-Plutarco Elias Calles, "Felicitaciones y adhesiones", 104-L-23
Lg. Reb.
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influ enci a del ca llismo (llamado cl maximato), !l asta e l momento, pueden detect arse c iertos conflic tos :

la sucesión presidencial negociada, la adecuación de la Con stitución seg ún los inter eses personales de

cada revo lucionario, el caudillismo, la dictadura, las tensas relaciones entre la Iglesia y el gobierno, y

la cuestionada validez del precepto revolu cionario "Sufragio efe ctivo. No reelección" .

Por su parte, Francisco Javier Santamaría aclara que aunque había muchos que apoyaban a

Obregón, otros no lo hací an. As í que éstos dec idieron levant arse en armas para desconocer a l Congreso

de la Unión y disolverlo, a ca usa de que se habí a transform ado en un partido electoral al permitir la

repo stul ación de Obregón. Por otra. los insurrectos pretendían nombrar un nuevo presidente interin o.

que sería el ge neral Carlos A. Vidal. 15 Los cabe cillas eran Francisco R. Serrano y Arnulfo R. Gó mez

- Io que en la Historia ofi cial se conoce como la rebelión del 27-. Como se sa be. el movimiento fue

descu bierto por e l gobierno de Ca lles. En consecuencia, Serrano, Carlos A. Vidal, Miguel A. Peralta.

A ugusto Peña, entre otros, fueron asesinados el 3 de octubre de 1927 en Marcias. Con la misma suerte

G ómez, Almada, Medina, Óscar Ag uilar, Francisco Gó mez Vizcarra, y otros más, fueron apresa dos y

fusilados . el 5 de noviem bre de ese mismo año en Teocelo. Vera cruz. Al se r ase sinados los cabecill as y

sus seguid ore s, Obregón se postula s in contrincantes, de reg reso al primer poder. A la vez. Gó mez y

Serrano , tal pare ce, favore cían la reap ertura de las iglesias con un espíritu de tolerancia;" qui zá éstos

también veían en e l clero católic o sufic iente poder para mo vilizar al pueblo y ayudarles a ganar las

elecciones en contra del sonorense: qui zá tambi én es ta actitud no le viniera bien a los plan es del ex

president e.

En su caso, la Liga Nac iona l Defensora de la Libertad Reli giosa decidi ó - seg ún Patri ck

Dooley- matar a Obregó n porque quería un acuerdo y los ca tó licos no; seguramente éstos intuían e l

doble juego de aqu él. En este ambiente polític o y religíoso Ju an (o Ant oni o) Tirado. Nahum Lamberto

Ruiz, Luis Segura Vilchi s. el sacerdote Miguel Pro Juárez y su hermano Humberto deciden. sin e l

apoyo de la Liga, llevar a cabo dos atentados en contra del ex mandatario (en un tren y en un au to) sin

lograr su obj etivo. Amaya cuenta con detalle la anécdota:

15 Francisco Javier Santamaria, La tragedia de Cuernavaca en 1927 y mi escapatoria célebre. Méjico [sic). Edición del autor,
1939.
16 Dooley, op. cit., p. 137.
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El autom óvil queocupaba el candidato presidencialse dirigia a la Calzada de las lomas. poco delante de la
Fuente de las Ranas, cuando inesperadamente se le interpuso un coche en marcha "Essex", con el
deliberado propósito de entorpecer su marcha. en condiciones tales que los vehículos estuvieron a punto
de chocar escuchándose inmed iatamente el estruendo de una bomba de dinamita que fue arrojada contra el
carrodel General Obregónque fue grandemente averiado, volando en pedazos los cristales.
Los tripulantes del automóvil "Essex" emprendieron la fuga seguidos muy de cerca por el carro ocupado
por losayudantes, que nodejaban de hacer disparos contra el primero. 17

Seglares y clérigos -continua Dooley- fueron apresados, menos Vilchis, quien, sin embargo, al

enterarse que su grupo estaba en la cárcel. declaró a la policía que él era el autor del atentado. Después

de un juicio sumario, todos fueron ejecutados. Entre esas muestras de descontento, se destaca la de

Manuel Trejo, quien fue el responsable de los atentados contra la Cámara de diputados en mayo de

1928, y asimismo dueño de la pistola con la que .losé de León Toral perpetrara el asesinato contra el

presidente electo."

Ya para julio de 1928, Obregón es elegido como presidente de la República. Sus

correligionarios trataban de persuadirlo para que no regresara por el momento a la ciudad de México,

ya que corrían rumores de que Morrones (secretario del Trabajo) y Calles planeaban matarlo. Por su

parte los cristeros no desistían, puesto que Toral. manipulado por la madre María Concepción Acevedo

y de la L1ata --entiende Dooley- . seguía de cerca al presidente electo para asesinarlo. Se cree que esta

misma monja habia tramado asesinar a Calles, aún en el poder en 1928, con dardos envenenados, plan

que no concretó. Tal parece que el padre Jiménez pudo haber reflexionado, en sus conversaciones con

Toral, que un acuerdo entre Obregón y la Iglesia pondría fin a la rebelión cristera. antes que la Liga

lograra sus objet ivos. Es posible que Toral decidíera asesinar a Obregón, y no a Calles. por esta razón.

La manera más segura de que la lucha cristera permaneciera viva. era manteniendo a Calles en la

presidencia." Como se sabe Toral logra consumar el asesinato, en el restaurante La Bombilla. el 17 de

julio de 1928. En consecuencia -cornenta Amaya- el 2 de noviembre del mismo año se inicia el ju icio

contra Toral y la madre Conchita, y el 9 del mismo mes son condenados; el primero a la pena de

muerte y a la segunda se le conmuta la condena "en atención de su sexo, por la de veinte años de

prisión",2° en las Islas Marías.

17 Arnaya, op. cit., pp. 163-164.
rs Excelsior. El periódico de la "ida naci onal, Sección de rotograbado , núm. 393, 17 de junio de 1928.
19 Dooley, op. cit., p. 159.
2" Amaya , op. cit., p. 218 .
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Como explicaba anteriormente. a la muerte de Obregón se designa como presidente interino a

Emilio Portes Gil, pero detrás de éste y los siguientes dos presidentes provisionales, Pascual Ortiz

Rubio y Abelardo Rodríguez, se descubre la influencia del callismo. Como protesta de estos

"acuerdos" políticos, un grupo de revolucionarios (entre los que se encontraban José Gonzalo Escobar,

Jesús M. Aguirre, Francisco R. Manzo y Fausto Topete), en calidad de gobernadores de distintos

estados del país, declara en el Plan de Hermosillo desconocer el gobierno de Portes Gil y decide

levantarse en armas. En dos meses el movimiento es copado - Io que en la Historia oficial se ha

llamado la revuelta del 29- . Léase entre líneas que tanto los preceptos revolucionarios como la Carta

Magna son marginados por los intereses de militares y políticos.

En apariencia estos conflictos y discusiones nacionales de los años veinte fueron resueltos en

su momento, no obstante, en los años sesenta aún pervivían como problemas. Por una parte, debido a

que los preceptos y planes revolucionarios todavía estaban latentes (repartición de la tierra, mejora en

el nivel de vida de las distintas clases sociales. educación para todos); por otra. porque continuaban

vivos muchos de los revolucionarios que perseguían dichos preceptos. incluso unos cuantos estaban

activos públicamente en la cultura (como Mariano Azuela y Martín Luis Guzmán) y en la política

(como Demetrio Sodi y Emilio Portes Gil). Coetáneo de éstos. Salvador Novo hace referencia a los

preceptos revolucionarios en su discurso de agradecimiento al presidente Gustavo Díaz Ordaz, por el

Premio Nacional de Artes y Ciencias, en el área de literatura. en 1967:

En 1917 --el año de la Constitución- la Revolución reabrió para los jóvenes de esta ciudad entonces poco
poblada, una Preparatoria (...] pronto resurgiría -rnodesta. pero luminosa- una Universidad que para
desconcierto de los escépticos. difundiera los clásicos mientras la Secretaría de Educación atacaba el
problema delanalfabetismoy multiplicaba las escuelas rurales.
Cincuenta años han pasado (...] un hato de años. de voluntades firmes de superación nacional: un sol --el
luminoso de la Revolución.
y en ese tiempo, la Revolución no ha hecho sino robustecer los instrumentos de la cultura al servicio del
pueblo (...] gracias a la Revolución, los jóvenes de hoy disfrutan de oportunidades de cultura. salud.
realización y felicidad, que no tuvieron sus padres hace medio siglo [...] sumado a las tareasde un país que
ve en usted, señorpresidente, al guía que infatigablemente realiza en todos los campos de la vidanacional,
lossueños redentores de la Revolución2 1

En este discurso están presentes temas como la Constitución. la Revolución, las instituciones

del Estado y la educación. reconocida en la SEP y la universidad; en esencia. dichos preceptos en esa

21 Salvador Novo, La vida en México en el periodo presidencial de Gustavo Dio: Ordaz 11, México, CONACULTA, 1998,
(Memorias Mexicanas), pp. 330-331.
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etap a históric a circunscriben el ambiente nacional. Como es de entenderse. para Salvador No vo el

movimiento estudiantil del 68, una de la discu siones naci onal es del momento. era incomprensible: "Es

grande lástim a que la buen a atmósfera de que México goza, tan laboriosamente consegu ida, vaya a

empañarse con los desmanes a que , en imitación de los ocurridos en Parí s. se han entr egado los

estudianres''. " En el mismo orden de ideas, Luis Echeverría Álvarez, como sec retario de Gobernación.

declaró ante la pren sa, después de los sucesos acaecidos el 2 de octubre de 1968:

Las medidas extremas adoptadas se orientan a preservar la autonomia universitaria de los intereses
mezquinos e ingenuos, muy ingenuos. que pretenden desviar el camino ascendente de la Revolución
Mexicana , El camino ascendente de la Revolución Mexicana que tanto irrita a esos ingenuos se entorpece
con la agitación y los disturbios, México se esfuerza por mantener un r égimen de libertades que
difícilmente se encuentra en otro país, en contraste con lo que ocurre en las dictaduras de cualquier signo
politico [,,,)23

En estos dos discursos ofici alistas de la época (uno dirigido al presidente. el otro una

declaración a la prensa nacion al) , se detectan las controversi as de este tiempo : la Constitución, la

Revolución. sus preceptos y su camin o ascendente. la universidad y su autonomía -conflicto suscitado

desde 1929-. la vida nacional y el dominio en el país de un gobierno democrát ico (libe rtad) versus

dictadu ra (opres ión). Por lo tanto, los problemas y discu sion es de la etapa posre volucionaria continúan

su crisis en las sigui entes décadas, hasta más o menos los sesenta. es decir, se mantiene para estos

últimos años la defensa de los preceptos revoluc ionarios.

Por el contrario, en discursos no ofici ale s dirigidos al puebl o - incluidos los obreros ,

camp esinos, maestros, estudiantes, profesion istas, amas de casa y comerci antes- se detecta e l debate de

la vigencia de los resultados de la Revoluci ón, En la "Carta polít ica de los comuni stas al puebl o del

Distrito Federal" (1960), el comité del Partid o Comunista Mexic ano. del Distrito Federal, discute esas

oportunidades de educ ación, cultu ra, sa lud, reali zación y felic idad. a l percibir dificultades. como

" precios inflados, salarios miserables, a ltos alquileres, pensiones ridículas, medicinas a precios

prohibidos" , La Revolución termin ó hace años -se argumenta en la carta- pero no cumplió con sus

prome sas:

22 tu«. p 393,
23 Elena Poniatowska , La noche de Tlatelolco, México, Era, 1971, p. 277, Las cursivas son mías,
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La revolución prometió rescatar al pais de los monopolios extranjeros, en particular norteamericanos, y
crear el capitalismo nacional; la opresión yanqui subsiste y se agrava l.., ] la revolución prometió
protección legal al trabajador, pero ni el salario minimo se paga en condiciones que establece la
Constitución. La revolución ofreció el derecho de huelga a los trabajadores, pero ha sido reducido a
formul ismo por el arbitraje obligatorio.v'

En esta carta se llama a los trabajadores a la lucha por la democracia y la liberación nacional.

Aún más, en el Programa del Movimiento de Liberación Nacional se exigía, entre muchos aspectos: el

cumplimiento de la Constitución, la expedición de una nueva ley electoral. lucha contra el

imperialismo, una reforma agraria. elevación del nivel de vida de los campesinos, obreros y clase

media, y que se canalizaran los fondos hacia la enseñanza impartida por el Estado y no a los colegios

particulares." Los tópicos de estos desplegados colectivos se centran nuevamente en que la Revolución

no fue un cambio político. social o económico, sino la instauración de la ancestral casta guerrera en el

poder, que dominaba la economía, la educación y la libertad nacional. Además se reitera el acuerdo

desacuerdo de que es objeto la Constitución y las leyes que emanan de ella por parte de distintos

grupos sociales, que como se comprueba en dichos conflictos, no responden del todo a las exigencias

de esa época.

En el análisis es posible al menos detectar dos visiones y versiones de los problemas de los

años sesenta. Por una parte. el razonamiento oficialista de los hombres en el poder, que no reconocen la

diversidad de conflictos en su propio discurso, pero sí su solución por medio de los preceptos

revolucionarios para ellos vigentes. En oposición se encuentra otra postura. la extraoficial y colectiva.

que reconoce una serie de conflictos no resueltos en el periodo anterior y que aún pesan sobre el

destino del país, como el reparto de la tierra, una mejor educación pública y el desarrollo de una

economía nacional. entre otros. En este ámbito de discusiones complejas es que se entiende a

Ibargüengoitia y a su generaci ón como una respuesta a la generaci ón anterior. aún vigente. pero en

decadencia y pronta al final.

Ahora bien, es indudable para la tradición literaria cl que lbargüengoitia centre su perspectiva

de escritura en lo cómico-serio y cáustico en sus obras. Sin embargo, dicha perspectiva se dirige. en el

caso de este escritor. a desacralizar cierto contenido temático. discursivo y de personalidades. Me

H Serna. op. cit., pp. 159- 160.
25 lbid., pp. 175-2 17.
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refiero específicamente a los sucesos políticos y sociales de dos etapas históricas - Ia revolucionar ia y

la posrevolucionaria- y a los conflictos hispanoamericanos de los regímenes dictatoriales. Me refiero

también a las tradiciones literarias reelaboradas en esta tríada, las cuales aportan ciertos discursos y

figuras históricas asi como literarias. Me refiero . además, a que en esas tradiciones necesariamente se

encuentran particulares visiones de mundo, retomadas para esta tríada.
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CAPÍTULO 11 

LOS RELÁ/HPAGOS DE AGOSTO: 

TRADICIONES y DISCUSIONES DE DOS ÉPOCAS 

DETRÁS DE LA COMPOSICIÓN 

Parodia del género memoria en la novela 

Existen cicrtamente alglJl,los estudios en torno 31 tema del género memoria: sin cmbargo. hasta 

el momcnto no he encontrado ninguno cspccílieo dcl género memoria de la Revolución mcxicana. i\ 

falta de éstos. las siguientes consideraciones quc hago al respecto son bajo la luz de esas Illislllas 

memorias. que aún pervivcn en las bibliotecas y librerías de libro de viejo. FI género memoria de la 

Revolución mexicana tuvo S'llS inicios con "1 publicación dc pocas obras. entre las que se encuentra 

Ocho mil kilómetros en campaña (1917). de .-\I\al'O Obregón: su auge. no obstante. se ubica a linales 

de los años veinte y principios de los treinta. cuando los actores dc Ila lucha arlllada querían rccordar y 

exponer su intervención cn la rC\'uelta. COIllO Pcdro J. Almada. con .\lis memorias de revulucionariu 

( 1928). Entrc esas décadas. la mayoría de los grandes caudi 11 os había mucrto ) muchos de los 

eonDidos habían pasado su crisis de defensa con las armas. pero apenas inieiaba su época de discusión. 

Sólo quedaban algunos. pero suficientes gcnerales para rccontar la Historia. de f(mna extraoficial. 

De los años treinta a tinales de los cincuenta. el género se dirundió eon distintas publicaciones. 

no sólo de los generales y jerarcas revolucionarios. sino d'e cualquier actor de los distintos conflictos de 

las década, anteriores. Pueden contarse entre ellas la de Juan Barragún Rodríguez (jefe del Estado 

Mayor del Primer Jere. don Venustiano CalTanza). Historia del ejército de la RevoluciiÍn 

con.l'titucinnalista (194ó): Futiljuio Mcndoza Vargas. (jotitas de placer y chllbascus de amargura: 

memorias de la revolución mexica/1a 1'/1 las huasteclIs (1998): Amado Aguirre . . \Iis memorias de 

campai/a: ([1m l/tes !'([ru la histnria: estUl/1pl/S de la Revolución mexicana (1953). Incluso algunas 



memorias. quc son I crsioncs no oficiales de la Historia. lograron su puhlicación en editoriales () hajo el 

nomhre de un editor. como la ya mencionada de Obregón (lTE). la de Emilio Portes Gil. Quince 1II10S 

de pvlí/iea mexiculIll (Botas. 1(41) Y la de Adol fo de la Huerta .. \ lemorias de dvn Advlfu de lu l/llena 

sr>gún su propio diclilijo (GuZlmín. 1(57). Por el contrario. otras eran pagadas por sus mismos autores 

para evitar 1,1 posihle censura del gohierno o/icial. como la de Amendola, I.a Revolución empie::a (/ los 

cuarenta. la de Miguel !\Iessio Rohles. ídolos caídos (1931): la del general Gabriel Gavira. Polvos de 

aquel/us lodus. Unus ('Ium/as vacl(/d!'s (1949); la de Salvador !\ll'arado. Ac/uacián remlucionuriu del 

general Sulvudo/' ./h:uwdo en rllca/úl/ (/965): la de .luan (iualberto .' \maya. Los gohiel'l/os di! 

OhregiÍlI. Cul/es .1' regíll/elles "peleles" derivado,l' del t'al/isl/1O (1947). Y la de Francisco .1m ier 

Santalllaría. /.0 /rugedia de C/.I('/'lIovacu en 1927y mi es('opo/uria célebre (1939). Esta diferencia entre 

l<ls memorias puhlícadas con cl nomhrc de una editori<ll y las quc no se dehe posiblementc al 

reconocimiento general y a la importancia del discurso y de la ligura histórico-política. dc pcrson'l.ics 

como 1 ~ ll1ílio Portes (jil. en comparaeíón con la del geneml (j,lbriel (inlira. 

En la década de los a!'íos sesenta. la'i memorias adquieren un valor peculíar. al ser puhlicadas 

en mayor número. como la de Heriherto Navarretc. Por Dio,l' F por la pa/ria: me/7/oriu.\' de mi 

par/icipaciún en la defensiI de lu liherlild de concir>nL'Ía y ('l/l/o. dl/rllnle' la pi'l'secllcivn religiosil en 

Jléxico desde 1926 (/ 192') (19ó 1): José Fuentes Mares. l.iI RCl'olucÍlín II/exicllno, mell/orius de 1111 

espectador (1971. pero el autor narra en 1965) y I.uis Aguirrc Bemllides. De F/,{I/Jcisco 1. .\/elije/'() o 

Franciscv Vil/a: lIIemvriIJ.I' de /11/ revvlllc;onario (1966), sin o~l vidar el sinnúmero de publicaciones que 

lIel'ó a cabo la Biblioteca del Instituto Nacional de Estudios Históricos de la Revolución Me.\icana. 

que conloeó a los mismos actores dc la lucha a documentar los hechos pasados. entre los que destacan 

Juan de Dios HojórqueL F-orjadores de la Rf!volución mexicana. y .luan Súnchel Al co¡w. ··'IJlln!es 

paro la historia de lo Remlllción mexicana. C0ll10 decía. esta década es importante porque. por un 

lado. se intentaba reconstruir la RelOlueión mexicana como Historia oficial: por otro. en esta misma 

década se cierra el gran debate y polémica de los temas. dedaracíones y personajes de la época, que 

desde los <lños treinta se ,1brió entre llas distintas memorias. Pese a que algunas de ellas en su forma de 

escritura eran ilegihles y a veces incoherentes. se deducía sus contenidos: en otras. por el contrario. era 

más clara la discusión de cíertos con tl'ictos. Por último. en este tiempo aún se encontraban los últimos 

sohrevivientcs de aquella época. <llgunos en puestos p(¡blicos. quienes mantenían latentes los ideales 

revol ucionaríos. 
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Este proccso se puede cntendcr de la siguiente manera. En las rrimeras mcmorias. cada autor 

sólo narraba y describía su intervención en las conticndas armadas. Por cl contrario. a medida que cl 

género se rorulari7.aba. fue cambiando por cl modo en que cada autor entcndía el mundo 

revolucionario y el mundo cn el que sc concebía a si mismo (cambio que se relaciona con los conflictos 

rosteriores. la intención dc institucionali7.ar o hacer oficial la Rcvolución. los rrocesos políticos. las 

rcrmulas en el gruro dc roder y en los gruros opositores y. ror último. con la cvolución o percerción 

que cada re\olucionario tcnía de sí misll10 y la Ilmna cn que qucría ser recordado rara la posterid'ld). 

Este arogeo y e\'olución se mantu\ o hasta Ins ailOS sesenta y de manera laxa en las mús esporádicas 

melllOrias, de entre los oclhenta y no\ ent,1. I':ste modo de entender el mundo re\olucionario. ror rarte 

de los mismos generales. es lo que me interesa resaltar. porque csta concepción es la que 

Ibargiicngoitia toma en cuenta. en ma)or o menor mcdida. p,u'a El atentado ~como demostrnré cn cl 

siguiente carítulo- y muy en espccial como género parodiado para Los relámpagos de agosto. como 

cxrondré más adelantc. 

En términos gcncraks. en la mCIllOrla se borran tenuemente l'os límites con otros géneros. 

como la crónica. la biogratia (por cjcmrlo la de Juan de Dios Bojórquc¿ Ohregón: apuntes 

biográficos. 1929)) la autobiografía. Se cntiende entonces que la composición del géncro no es sólo 

un recuento de los hechos. sino un ajuste de cuentas rersonal )' colectivo. que necesariamente implica 

el desarrollo temroral de la Historia de México. De hccho. la secuencia que se sigue es la cronología 

histórica (tiemro histórico). al recordar los hechos revolucionarios: pero en los runtos en los que se 

encuentra el cucstionamicnto del ser que nurra. su actuación ) su posturu ideológica. cntonces 

interviene el asrecto autohiográlico. sin que se desarrolle ror completo ese movimiento vitul del ser. lo 

que rodría lIamarsc el "tiempo hiológico II de las cdades ... 2(, Es mús. en promedio los menilOrialisms 

narran en el momento de .l u vejez. rero cstc tiempo último de la vida tampoco es desarrollado a tondo. 

Específicamente. estas memorias fueron Ulil eco de las voces de sus autores que escribían con el 

afán de ser escuch,ldos y que sc Ics rermitiera contar cómo fueron en "verdad" los succsos. Esta 

"verdad'". la postura frente a lo narrado. es relativa y unilateral. pues eada memorialista creía tener la 

razón: su obra era una versión distinta de un hecho o más. En este proceso de escritura. el autor 

", MiJail M. [laJlin. Es/él/ca de la crcuC/án rerba/. Iradllcclon dc Tal;"n" l3l1bnO\a. rvkXlCO, Siglo XXI I:d!lores. I ~X2 . r 20 I 
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polemiza eon las declaracioncs o menlllrias anteriorcs. Clln las Ljue aclara y discute puntos ,1 t~l\ or o cn 

contra. porque eada uno es fiel a los preceptos de la Re\ olución. según la bandera ideológica con la 

que naJTe. El tono de su discurso se acerca. por esa misma polémica. a la justificación. defensa ~ 

glori Ilcación. en ocasiones con una actitud jactanciosa. de 1,1 propia personalidad y la ajena. si es su 

correligionario. Por el contnlrio. tiende también hacia la polémica con la ideología opuesta. ,11 anularla 

de cierto modo. con ataques indirectos y directos al otm. para desmentir la versión ajcll<l. Del mismo 

modo. al rememorar. la forma de exprcsión de los re,olucionarios ,lparcntcmente cs natural. en tono 

serio-solemne. mesurado y juicioso, que oscila entre la pmpiedad y el decoro. al e,aclir palabras o 

frases que consideraban en esa 0poea soeces o \ iles. pero a la \ C7. permitían que la pal,lbra popular. 

mu~ en especial los refranes. inteninieran en sus c\presioncs. De aqui que se piense en l]u,: se narra ~ 

cómo se narra en las memorias. 

Como es lógico. se deduce que Obregón en sus Ocho mil kilómetros en campaña no da cabida 

a ese dejo de discusión; pero para las siguientes obras que contaban con declaraciones o discursos 

opositores hubo más material. Brevemente e\pomlr':. por un lado. la postura de estos autores en cuanto 

a su concepción de "verdad" ~. por el otro. su actitud narrati\a (pol':mica y justitieación). las cuales 

están ineludiblemellte unidas en la composiciún del géncro mcmoria. 

Con entonaciún polémica. Francisco Javier Santa maría e\plica su intervención en el contlicto 

Obregón-Calles verslls Serrano-(iómc/. al haber sido ~ de los pocos sobrevivientes de la matan/.a de 

Cuernavaea: '"[ContlictoJ en el que me tocó rol' \entura tigurar como el más insigniticante. sin duda 

--como dijo muy bien. iI?iuriándome. un glorioso militar que no acompañó a sujete a la hora del peligro 

l ... ]"".27 En esa postura niega algunas declaraciones "I~lIsas": ··.IM versiones han corrido acerca de esta 

fuga. hasta en libros impresos. y más de un protector apócrilll han salido al camino de la publicidad. 

diciendo haberme ayudado en esta o la otra torma. 1\ su tiempo y en el lugar correspondiente dt: esta 

narración. hablaremos largamente de todo esto ... 2' Por último. Santall1aría apoya su exposición con 

testimonios y cartas de los generales Villarn::al ~ Ramíre/ (iarrido. como demostraré detenidamente. 

más adelante. 

~7 Sanlamaria, op. cit .. p. 9. La~ cursi\¡\s StHl mi;.¡s. 
"tbite p. 10. Las cursívas son mías. 
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l.a defensa de la veracidad en las declaraciones y el tlllJl1 narrati\l) se mantienen en Emilio 

Portes Gil y Quince años de política mexiclIna. El ex presidente permite que otros hablen primero ) 

después responde a esas injurias con su "H:rdad·· -según él-. para Cllntribuir COB el csclarecimiento de 

la Historia del país. Obviamente su respuesta a las dcclaraeiones de otros no es sólo p~lra aportar datos 

históricos. sino también para defenderse de los ataques de los que ha sido objeto. Reexplica sucesos 

como la muerte de Obregón y la actitud de rebeldía que adoptaron sus correligionarios: la huelga de 

1929 en la UNA M por la lucha de la autonomía: el problema cristero. que incitaba a los eiudadanos-

según su \ ersión- a la desobediencia de la COJlstitución. a la caída dcl gobierno. a la destrucción de sus 

instituciones y a conspirar contra la tranq¡uilidad de la República. Portes (jil debate con las 

declaracioncs de .losé Vasconeelos. Pascual Ortil Rubio. Francisco l)í;11 Ilabio. Ahclard'o 1.. Rodríguel 

y Francisco Xavicr Gaxiola, cntre otros. 

¡\ su vez, .luan Gualberto Amaya entr<J cn di(ilogo con la Illcnlllria de Portes Gil: 

Para un individuo de los anteccdcnks del licenciado I'milio Porles (¡il. que estuvo vinculado con la 
reacción mas detestable representada por la administración de un monstruo como lo fue Victoriano 
Iluerla. es muy explicable que ignore cual fue el alcance de los principios que tillldamentaron el 
movimiento de 1910. y es muy explicable también que vanidosamente suponga de manera torcida que I'os 
principios surgieron hasta el dia en que Emilio POrles Gil pudo colocarse en las filas revolucionarias y que 
por eso nos diga que en 1929 la Revolución necesitaba forjar un nue\·o programa CDn principios de justicia 
social. Nada más artijicio.\"o y más/álso 'lile el cri/eno expues/O por 11/1 hOIllI,,·e l/ue /lO es de los que pudo 
sen/ir en su ji/ero in/erl1o los impulsos 'lile lIeval"U/I al/erreno de los hechos de \·erdadau prueba. donde 
regaron su sangre sin rehuir los mils grandes saeriticios. cm aras ele ulla causa con la que no todos son 
capaces de lograr identitícarse. 19 

J\maya no sólo discute con las dcclaraciones hechas por el e,\. mandatario, infundamentadas ) 

fuera de los preceptos rl:volucionarios -según el mismo autor-o sino adcmús con su personalidad al 

recordarle al lector que sus antecedentes en la lucha armada se remiten a Iluerta -traidor a la patria. 

según el consenso general-. De igual forma. el menlOrialista se pronuncia il favor de hacer ··historia de 

verdad'· y "verdadera luz·· mediante hechos realcs. Por último. el diúlogo virtual que el gcneral 

mantiene con sus opositores de palabra. se dirige a defender su pcrsonalidad histórica: '·1\ estc 

Jllovimiento. cs al que se rdiere Froylán C. i\lanjarcs en su rus'r"r" ohra titulada . La jornada 

institucional", en la página número 75. donde me atribuye una ·terrible sorpresa·. cuando en verdad se 

trataba de una maniobra que confundió. para mí \entajosamente a los jetes callistas. en virtud de que 

~') Amaya. op. cil.. p. 322. Las curSI\"ílS son mías 

24 



sen ilmente me perseguian por dondc ~o l/O lile enco/llruho··.'" Con la palabra ··r'lstrera··. ,\nla~a 

eal¡¡'iea nc:gativamente el discurso dc Manjares: por otra partc con la especificación de "página" 

dialoga con su opositor de armas, Dicho diálogo termi lil a con lajustiticación "lile atribuye". "cuando en 

verdad" y "no me encontraba". 

Por su parte, Eutiquio Mendoza Vargas. en (íolilos de plucer y chuhascos de al/largura, 1 I 

apela nuevamente a la "verdad", en su Prcúmhulo: "rs \a:; IIlcmorias son las exposiciones lieles de la 

verdad pura ~ resplandeciente, si clogio y aplaudo. no busco el reconocimicnto: mas si condeno ~ 

alguien se ofendc. no imploro pcrdón".!' Ya en el contenido de su mellloria. C\plica que en cl nlllmento 

de la lucha mmada eomhatió siendo campesino dc la f luasteca. contra el gohierllo dc Victoriuno 

Huerta. Algunas de sus discusiones se centr,lIl cn condenar la reposlUlación de Obregón y en apoyar la 

postura eh: Serrano y GÓmez. 

Por último losé Fuentes Mares toma eomo matcrial para 1.0 Revolución mexicano. Memorias 

de IIn ",spech/(/or. n sus propias cxpcrieneias en la lucha armada. datos de lihros de 1,1 Historia general 

de Mlé.\ico e inló l:mación dc otras Illcmorias. A pesar de quc Fucntcs l\ilares narm scgÍln su cxperiencia. 

I'a pn'lémica ha des,lparccido por completo dc su obra. porquc no poscc las pcrspcctivas de dehatc quc 

,I'as antcccsoras. Ahora hicn. con csta breve exposición de las memorias dc la Rev olución deben 

resaltarse varios aspectos. Tal parece que cl principio unificador de las memorias es dCl1lOstrar. por 

parte de cada autor, la "verdad" (suhjetiva y parcial. como ya hahia anotado) de los sucesos: es el 

ajuste de cuentas personal y colectivo. Los recursos narrativos que utilizan 1m autorcs son la polémica 

(dehate con la versión ajcna. ataques al otro. etc.). la justificación ue las accioncs personales y cn 

ocasiones el tono jactancioso: pero detrás ue csa del\.:nsa y tono sc encuentran dos aspcctos dc londo. 

Por un lauo. cl memorialista se coloca en el centro dc su univcrso narrativo. se v uelv c objeto de 

su propio discurso. para defenderse de ataques ajenos y ocultar. de cierta manera. los propios traspiés: 

se quita la complejiuau que lo vuelve humano. para lograr una prctcndida mitificación de la propia 

personalidad. porque la tllJma en que se muestra ai"ecta la crcdihilidad ~ veracidad de sus atirmaciones. 

1(j Ihid. p. 2ú(), I.as ClIrSI\·as son mías. 
-; I Fuliquio rvlendoza Vargas. (,vtitas de placer y chllhascos de amargura. ;\lemurias de la HcnJluc;/m mC,\"Ic{l}1(/ en las 
hlloslecus. prólogo J~ Solédad (¡arcia Morales. Uni\"cr"dad Veracruzana. Ic¡n. ¡Colección Re'''lIe) FI aulor narra en t957 
') {ni". p. 2(, 
:; Jos~ Fuenks r.·lares. 1.0 RenJ/uclón mexicuna .. \lemorius de 111/ eS{lec/m/or. Mc\íco. GnJalhlL 1990. 171 ¡tutor narra en 1965 
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En una actitud inocente. cada menlllrialista rretende transrol"lnar la "1 enJad" subjetilél. en una qUl' lo 

represente heroico: rero en las omisiones. se enl~ltizan los propios equívocos. Por otro lado. los ternas 

polémicos de esa etara posrevolllcíonaria emriezan ror un ajuste de ClleJ1las colectivo y tcrmina cn 11110 

personal : lo que se discute se dcsv ia de lo crucial y se centra en los ehísmes. opiniones. comentarios 

mnl intencionados. que llevan a di scutir detalles nimios: de ahí que su discurso sea I' ulnernble --objeto 

de la parodia. eUlllo demustrarL'-. 

En cambio Ibargüengoitia. en calidad de creador y org'lIlizador del conjunto nm ek sco. retoma 

para I.os relúlllpagus de agosl o esta comrusieión de la memoria: 1<1 justilicacíón ~ polémica de sus 

autores. entcndidas como la representación del lengu,üe ajeno. que se eOIll ierte en el objct\l de 

representación en la novela. Dichu de utra tOrlll<]. lbargüenguitia recupera la palabra (rokl1lica) de los 

memurialistas relolueionarius. que imrlica cierta pustllra ídeológica de la <'ruca. Esta lilrlna ,1(

cunliguración es posible porque en la nOlela se introduecn las relaciones di¡¡lúgieas de la palabra 

(rosieiones dc sentido). que "1 ... 1 no se reducen a las relaciones lúgieas y tcm,ítico-semántieas que en sí 

mismas cnreccn de momento dialógico. Deben ser investidas por la palabra. llegar ,1 ser enunciados. 

llegar a ser posiciones Je Jiferentes sujctos. c.\prcsadas en la ralnbra. para quc entre e ll as rued,1Il 

su rgir dichas relaciones"." (:stas se dan no sólo en el nil'el lingliístico (semúnticn. 10.\Ít:a : 

gramaticalmente) necesario cn In comunicación. sino en el nivel livo. ljuc d<J cuenta de las posi-.:iones 

ideológicas del sujeto. visión de mundo. juicios y conecreiones sociales. polític<Js. religiosas. raciall:s. 

de ¿poca. etc .. e.\presadas necesariamente en la palabra. Relaciones que tamhién generan resrucstas (a 

htlor o en contra). tomadas con reticencia o emrarentauas con la ralahra ajena. 

Ahora bien. la Illi"lnH dialógica de la palabra y sus relaciolles es lo ljue huce posibll: la 

diferencia entre la nm ela y la menlllri<.l (y -.:on cualquier otro tipo dc g0ncro () suhg-:ncro literario. 

artístico o no). y .Ia intel"lención dc ésta en aqué'lta. :En su caso. la nOl'ela. como g0nero literario 

movible y rlástico. "en rroeeso de formación y no consolidado. contiene múhiples rosibilidadcs de 

compos ición".)' que se dan por la intervenci6n de otras ralabras y di stintos géneros. relaciones que 

necesariamente son dialógicas : los géneros arol1an esa forma de ver el mundo a la novela. a la vez 0sta 

"1' ... ] des lela el convenciona'lismo dc sus [lmnas y su lenguaje. e.\clu)c a algunos g0neros. incluye a 

" l3ajlin. I'mblemas ele 1" po<;IICI1 di! /)o.\·/o/e\·.vki. Iraducción de Taliana Bubno\'a. Mó,inl. FrE. 19Xó. (t3r~\ ,arios ~ I 71. p. 
256. 
" Bajlin. {e"r;".l · e,,"'ica de la /laI·da. IraducClon Helena S Krii,kova V Vicenlc Cazcarra, tvtad rid. Tatlrlls. I <JX9. p. 449. 
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otros en su propia estructura. intcrprel :11ldolu:; y rC 'lccntllÚndolos'·. ", En la nm'ela los géneros sc hacen 

más librcs y plásticos. a la vez. ella se renueva con la diversidad de lenguajes. penetra la ri sa. 'la ironía 

y eu,llquier variación de la palabra Jiulógica (cstiliznción. parodia. relato oral y diálogo). En In novela 

se logra la intervenc ión de di stintas \uces ideolúg.icas. al estar en contacto vivo con la 

contemporaneidad no acabada (el pn:senle ) el futuro son incontrolables, rcspondidos por sus oyentes. 

sólo el pasado es perfecto. porque se representan personajes heroicamente inamo\ibles). 

Por su parte. la mcmoria (asi como la biogrnlla. la autobiografia y la crónica) se constilllye 

como género ucahadu. estahlc. estandarinldo. en\·ej,:eido. con una estructura lirmc y poco \¡¡riahle. 

Bastc recordur la forma en qm: IlL' earacteri/ado las memoriéls de la Revolución mexicana: su 

eonliguraeión es cerrélda porque la ¡Isimilaeiúll qut: IUlcen de la palabra ajena es en un só lo sentido. 

bien nt:gándola. hien reatirmállJoln. Pn:eis:Jlllente la polémica. la justificación y el tono jactancioso 

que las distinguen. se dirigen a ele\ ar la ligura y palabra (kl memorialista. quien incluye con reserva 

(para sus propios tines) la palabrn de :il15 cnrrcligionarios y a la I'el. niega la postura de sus opositon:s: 

en este sentido. cl uso que se le da a la palabra <ljena es para reatirmar la propia. Asimismo. la 

asimilación en las mCTllOri,lS dc otros materiales ajcnos II ellas. como lotograli¡ls. notas de periódicos. 

discursos políticos. telcgramas y cualquier tipo dc Jocumento olieial. sincll para reatirmar la postura 

ideológica del autor. Además. en ellas el lenguajc adquiere un tono juicioso. scrio y pretendidamente 

elevado: no hay lugar para el dialogismo cntrc la palabra propia y la ajena. y con otras palabr¡lS sociales 

de una época dada. Por último. en ranto ljue en la memoria se rehm:c el mito. en la nO\ela se le 

descompone para ser contestado por sus oycntes contemporúneos. 

De esta forma. en Los relúlIl/Nlgos de ugoslo el objeto de rcprcsentac ión cs la palabm del 

género l11emoria, porque en ella se ccntm 1,1 parodia. si se entiende que ··r ... 1 en la palabra parúdica 

convergen. y en cierta manera se crul.an. dos estilos. dos ' Iengu¡~es ' (interling(iísticos): e l lenguaje 

parodiado -por ejemplo. el de Ull poema heroic(}--. y el que p,lrodia -e l lenguaje prosaico vulgar. d 

familiar oral, el de los géneros rcalistas. el lenguaje literario ' norl11al ', 'sano '. tal y como se lo il11agina 

el autor de la parodia"." Esta es una acritud dialógica hacia la palabra. porque e l autor habla mcdi:lllle 

la palabra ajena e introduce en ella ulla orienlaeiún de sentido absolutal11ente opuesra él la orientación 

JI, Id. 

" Ih,,1. p. ~~ I 
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inicia ll: el1 la palabra luchan hostillTlt'l1te dos, oces: la prillli li"l y la parÓJica. Se pueJe. entonces. 

paroJiar el estilo ajeno. la manera socialmente típica. caracterológica e inJiviJualmente ajena Je ver. 

pensar y hablar. En este sentiJo. la palabra ideológica de los mcmorialistas le sirve de material a 

Ibarg[icngoitia para Jarle una oricntación distinta y cuestionarla: es la reacentuación del punto Je vista 
. 18 

aJcno. 

Verbigracia. en su DeJicatoria. L:milio Portes (jil c\alta la actituJ cstoica con la que su esposa 

ha estado a su laJo: .. /\ mi compañera quc ha .l"o/lrc!!n·"do. con ubnegucilÍn y carii"io. todas las 

vicisitud".\· de mi viJa··. Por su parte. la Je Juan (,ualber!o ,\ma) a se sirúa en el mismo sentido: 

DedIcatoria 
,1 11/1 estimada esposa \ 1e,,1 c(llIlpaih:ra sciiora (il iJlIFR\'IIN,\ IHFRT DI: AMA y,.\ que con lal//({ 

ahnegac;ón ha sabido compartir a mi lado las ,·lusll/ld".\" de IllI aCCIdentada ,iua en tod:] clase ue 
altc.rnmi\as. 

'x Hasta aquí se hac~ necesario hacer una pau..;a para ~.\pl¡car esll' importafite aspecto que orienta la organizaCión literaria ¡Ji.! 

Ibargüengoula A tlnes de la anl1glledad chlSl(a ,. durantc la éJ"'CI llelcJllsllGI. de acuerdo con lo que rlanléa l.3aJlin. se 
constituyen y desarrollan numerosos generos hd~rogL'n('os c\tL'rna!Tll'1l1c. peru relaCionados con un pan.:nte:)co interno. lo que 
los anliguo, llamaron lo cómiCO-serio. fe , dlllc'¡ marcar ¡follle"ls clara, , cSlahles del dominio de lo cómico-seno. pero los 
antiguos percibían su di)tinclón fundamental y 110 oponian a los gCIlL'roS serios: cpope::a. tragedia, historia, retórica clásica. 
etc. Bajtin explica que los géneros Ct')mlco-serio~ eslón unidos por un profundo nexo con el folklore carn<J\·alesco. 1·:1 c3r1la\a ll 
es un espcctúculo sin escenario ni división de actores y espcctadores~ en d todos participan, todo mundo comulgét con la 
acción, se \'ive en ese mundo según sus kye~ (mientras estas pennancce:n actuales): es una vida desviada de su curso normal. 
es la vida al reves: St.' suprimen jerarquias s()cii.tlc~. de edades. !"onull,l {) rango. se aniquila la distancia entre las pcrsona~. se da 
el contacto libre v ¡¡Imiliar enlre 1" genlc. la C\cenlncldad, las dlspandades carn:l\ ale"as v la rrofanacion. F,isten. en cualllO 
al mismo autor. tres rasgos genéricos del dominio de lo cúmico-snio que aparcce:n como resultado de la inlluellCJa 
transformadora de la percepción cama, alesca del mundo. Rasgo, que lomo en (Uenla a lo largo del analisis de la Iriada dél 
esnitor mexicano. Primero, una Illle\'<J actitwJ hacia la re:Hlidad. su pUllto de partida para la comprensión. valoración: 
tralamielllo de la realidad es la aClualidad m:is 'Iva v colidlana. I:n la lileralura antIgua por pnmera vez el objelo de una 
representacIón seria (a la 'cz cómIca) aparece no en él pasado ahsolul0 del milO' de la tradición SlIlO a nivél dé la aclualldad. 
en la zona de contacto inmediato e: incluso groseramente 1~11l1l11ar con los coetúneus vivos: "Los he roes mitológiCOS y las 
figuras históricas del pasado se actualizan ('11 csto~ g.¿Il(,ro~ de una manera deliberada y maniliesta, actúan y hablan CI1 la zona 
del contacto t~lmiliar con la contemporaneidad incom:lusa .. l.a segunda Glractaistica es que los g0neros cómico-serios 110 se 
apoyan en la tradición. sino quc se fundamentan consc;entementL' L'1l la e.\penenCl<..l y en la libre invención: su actitud haCIa la 
tradición en la rna~"oria de los casos e:5 critica y cinicamC:IHL' ren~ladora I\qui aparece por primera \"t~z una imagen casi 
completalllénte libre de la lradición basada en la experiencia, en la libre Imcnción. La tercera caraclcrislÍca eS la deliberada 
helcrogeneidad de eslilos y voces que identllican a louos eslos generoso Niegan la unidad de estilo dc la epope,·a. la tragedia. 
la al la relórica ~' la ¡¡rica. EsIOS generos se caractcri/.1n por la pluralidad del lono en la narración. la mezcla de lo alto' lo 
bajo. de lo serio :;.' lo ridiculo. se utilizan ampliamente los gClleros lJllcn.:aladl)S (canas. citas con acentuación parodica. e:tc.): 
en alguno de estos generos se observa una Ille:zcla de prosa: \erso. Se introducen los dialectos y las jergas \·i\·as. dC. V¿asc 
Bajtlll. "l] género. el argumenlo ,. la estrue1Ura en las oh ras de 1l0st()le"~I". en t.ü poélica de Dos/Oie\'ski. ¡':SIOS ra'gos. en 
mayor o menor medida. se presentan en actitudes cómlc()-sl!rias como la parodia. la ironía, el absurdo, el san:asmo. los 
elementos carnavale:scos, la burla, la mofa. lo srltírico. de (tanta es su rL'laciún que l!n ocasiones se oeupan C0l110 términos 
sinónimos). Fn forma de: género, se encuentra C0l110 I~lrsa. tragicomedia :' comedia (en el teatro) y como carnaval, parodia: 
picaresca, entre otros (en la novela). En mi caso. me ocupo ue tres formas subgcnáicas con esta orientación cómico-seria: la 
farsa (en El alellJado). la parodia de la narr¡¡li\í.I dc la Rc\olllclon me.\lctna (I..'n f.os relámpagos de agoslo): la imcrsion o 
transposición de los \ aJores en la dictadura (en Jlulfln alleán) 
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Para ella. que sill la /luís le\"e .l"IJilIhm de repmclll'. ha tenido cn tnchb las circunstancias la ell!ere~a 

necesaria para afrontar las duras pruebas a que en más de una \el me ha sujClado el infortunio. cuando 
/11IS ideas se han erguido y sublevado contra d abuso y el pmkr de los dictadores y tiranos. 

El.. AUTOR") 
¡\ Iterno 

En ambos casos. los autores dedican sus obras a SlIS respecti\as esposas. qutencs han 

rermaneeido ecuánimes. rcse a las rrueb;ls y vicisitudes: tal rareec que cad¡l llllO rercibe su \ida atada 

al alar. a los hechos incontrolables que los han llevado a la desventura. rero esl~lS fuerzas exteriores se 

han colocado en su contra porque actuaron fieles a sus ideales re\lllucionarios. en orosieión con los 

tiranos del momcnto. Esta actitud frecuente en los tnemorial,istas Illuestra un ser fuerte ante las 

\ icisitudes. seguro en sus cOll\ieciones y en contra del poder tota llitario. cualidades que se definen 

como exaltación de la rroria rersonalidad (mostrada como heroica): rarece ser que es la rrimera 

imrresiún que el autor quiere transmi lir de sí mismo a sus lectores y quiere que rermanezca dmante 

toda su obra. Por su parte en la Dedicatoria de Los relámpugos de IIgUS!O se deja entre. ver. en primera 

instancia. esa actitud ideológica de la heroizaeiún de la propia personalidad (en este caso del narrador 

personaje): 

A MAIILIJI'. 
MI COMPi\ÑIRi\ DIIANTOS .\;\OS. 

FSPEJO DI jvlUJFR MFXIC/\ NA 
QI!F SUPO S081?!JLET./1? 

CON LA SO:\RISI /:".\ I.OS L ·/IiIOS 
EL (·.·iUL .LI/,J/((;O ()1I1 SlliNIFIC,.\ 

SI ' R LA FSPOSA 
nr UN NU.\IIJRE íVTn i/(() 

(i/'(// de División 
.Ios¡' (j/lada/l/pe ,Irron/" 

A rrimera vista. en la nO\'ela se detecta el modo realista y directo de las memorias: e ll hombre 

de armas dediea su obra a su esposa (mujer estoica). y a lo largo de su discurso se presenta con 

características positivas: "hombre íntegro" (de una pieza). Esta reacentuaciún del punto de vista 

(dedicatoria a la esposa. figura heroica y continuos in fortunios a los que se enfrentan) ~ la reincidencia 

en las palabras que marcan la ideología de los memorialistas es lo que se entiende como parodia en el 

género no\'elesCll. Dieho de otra manera. nótese que Ibargüengoitia repite ralabras de los autores 

:'.' :\Illaya. op. cit. Las cursi,"as son mias 
.1O Jorge Ibargljengoitía, Los relámpagos de agosto. il.kxll:u. Joaquín i'vtnrt1/. ~(){)' I~l~ l..:ur:-;i\<Is ~on mías 
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citados II elige cnunciados similares: ··sobrellC\ado··. ··abncgm.:ión··. ··vicisitmks··. "sin sombra de 

reproche". ·'entereza··. y "mis ideas se han erguido y sublevado". para el caso de los memorialistas. ) 

··sobrellevar··. "sonrisa en los labios el cáliz amargo" y "hombre integro". rara el caso del novelista. 

rVlejor <1Í1n. desde el inicio de 1.0.1' relámpagos de agoslo se reitera y exagera la comrosición del género 

memoria: el runto de vista del autor (justificación. actitud jactanciosa. defensa dc su relativa "verdad" 

y polémica). sus palabras)' la figura que quiere cxponer de sí mismo y de sus "rersonajes" (si se les 

rucde llamar así). 

En este sentido. el Prólogo de f.os relámpagos de agoslo está en el mismo tono de la rarodia: 

PROL()(iO 

.\/ol/eio la npwlo COII I//ás des/reza que lo plul//o, lo sé: lo reconozco, SUIICO /l/e hllhiero u/r(,l'/do o 
eSCribir es/as ,l/emorias si 110 Jilera porque he sido I'¡fll'elu}¡odo, vi/llpe/'odo y cOl/del/odo al os/rucis/l/o, y 
/lIel/OS a 1IIlI1!l10rlas Los rdámpagos de agosto (tílUlo que lile parece I'erdoderol//ellle SOCj, El ÚIlICO 
responsohle del libro y del lílldo es Jorge Ibargiiel/gollio, 11/1 l/1e/il'idllo ql/e se dln' escnlor /1 le.Y IÚ/lIO, 

Sirva, .1'1/1 el//ha/'go, el corlapacio que es 10 p/'ologa, para deshacer algul/os IIIOlel7/el/(l/(lo.l', ('oI7Jilml,r a 
olgll/1o.\' collllllmodores, v pOl/er los pUl/los sobre los íes sub re lo que P"'I/SO/I de I/lí los 'Iue hOI'U/I lcíe/o 
las ,l/el77orio,l' del (jonIo ,Ina)o, las decloraClo/1es 'IIN IlIzo al fkraldo de Nuevo León eII7IUlogrud('c/(lo 
de Germón linDl, r sohre lodo, la ,\'ejáslo I"el'clnlo '1111' (/cerca de lo Rcmlllc/(jn riel 29 leJló, eOIl lo '1111' 

se d/cl! {//¡oru muv malo leche, el desgruClodo de I úlol."iúnclle::· 1 

;\1 escindir el rrólogo se localizan lenguajes v IVOS. que necesariamente remiten a diversas 

tradicillnes, En primera instancia destaca indudablemente la tradición cervantina. con F.I ingenioso 

hidalgo don Quijole de L/ Jlancha. En el Prólogo. José (juadalure Arroyo eonliesa ser roco avezado 

rara la escritura: además anuncia que él cs el autllr de SLlS memorias. rero en responsahilidacl dc 

Ibarg[¡engoitia "que sc dice escritor mexicano". Esta misma intención remite a la de Cervantes en su 

I'rólogll: 

y asi. ¿.qué podia e17gendrar el eslén! v fIIal cullivodo /l/genio lIIío sino la historia de un hijo seco, 
avellanado. antojadizo y lleno de pensamientos varios y nunca imaginados de otro alguno. bien como 
quien se engendró en una cárcel [" ,1 yo determino que el seiíor IlOr-: ')l'IJO 110 se quede sepultado en sus 
archivos en la r-.landw. hasta que el Cido depare quien adorne de tantas cosas como le t¡lltan. porque yo 
1711' 1701/0 mcapo:: d" rel17edlUrlas por 1111 il/suJicle/lcllI y pocas le/ras, ,1' ponlue nalurallllel7le soy /iollrán y 
l'erezoso de ondarme huscando aulores 'fue digan lo que yo me sé decir sin ellos·' 

11 Ihid, p, L) 

" Miguel dc Cenames Saavedra, El ingenioso hidalgo dV/1 (lmiole de 1.0 ,\~I(//1cha, hpaña, Ldieoll)UlllCacióll, 1 YlJll. pp 9-10 
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En alllnos prólogos. Arro}o. personaje de Ibargiicngoitia. ) Cerlantes. liccionali zadu como 

st::gundo autor. se ueclaran malos t::scritores. Pero d caso et::rvantino dedara que no le t::s necesario 

nusearse autores en tanto que él puede e:\presarse solo. mientras en el caso inargüengoiti ano inten 'ienc 

un editor y responsanlc del titulo. En este .1speelO. el prólogo dellllC:\ie'lIlo es el revés del del hispano. 

Anora bien. de las agn:slones a Ins que ha sido objeto Arroyo (""he sido \ ilipendiado. 

vi tuperado y condenado al ostracismo"). llama la atención el st::gundo adjetivo. que seguramente se 

reliere ¡J I Prólogo de la segunda parte del Quijo/e: " Vá lame Dios. y con uI<ínl<l gana denes de estar 

esperélndo ahora. IeclOr ilustre. o cualquier pleneyo. esll: prólogo. creyendo hallar en ¿I \'éngal/:Us. 

riño,l' y vi/Uflérios del nutor del segundo DON l)t II.l UtT. digo de aqucl que dicen quc sc engendró en 

lonJesillas y nació en larragon,," ."; I': n la noveln del me:\ ieano. Arroyo cs objeto de vituperios. razón 

que lo muevc para escrinir sus mcmorias con las que pretende justificarse y polemizar eon los que lo 

ac usan. En la novela del espai'io!. Cenantes. autor tiecionali zado. es sujeto crítico dd au tor apócri l() 

del Quijo/e. " L.o quc no he podido dejar de sentir cs. que me note de viejo y de manco. como si hunicra 

sido ~'n mi mano haber de!cnido el tiempo. que no pasase por mí. o si mi manquednd huh iera nacido en 

una tanema. si no en 111(IS alta ocasión [ ... ] he sentido talllnién quc me llame envidioso. que como a 

ignorante me escriha que cosa sea la envidia r ... 1 pero. en erecto. le agradelco a este sd'ior autor el 

decir que mis novelas son m,ís Satíricas que ejemplares. pcro que son buenas. y nu lo pudieran ser si no 

tuvieran de todo". <.) Como marqué al principio. Inargi¡engoitía caracteriza cumo ser polél11ieo a su 

personaje narrador. porque una de las tradiciones que apoyan a la Ilovela es }a palanra del género 

memoria de la Revolución: sin embargo esta misma actitud polémica estú sustentada en la misma 

nmela. con la tradición cen antina: "lo que no he podido dejar de sentir". "he sentido también que nl\: 

llame envidioso" y "le agradezco a este sei'ior". 

Por último, la palabra "cartapaciu" en el discurso de Arroyo es elavc para entender la 

implicación de la tradición cervantina, en la no\da de Inargüengoi ti ,¡; 

Es tando yo UIl dia ell d .'\leaná de Toledo. llegó un muchacho a vender unos cartapac ios y papeles \i~.i() s ti 

un s~dero [ ... ) tOI1l~ un l'arlapacio de los ljue el Illuchacho vendia. y vil.: con caracteres ljW! cOllod ser 
arábigos [ ... 1 compre al muchacho lOdos los papeles y cartapacios pür medio real ;11 ... ] aparleme lu~go con 

, ; I/u(/ .. p. 361. 
" Ibid , r 36 1-362. 
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d 1l1'lfIS\:l) l)(lr el claustro ue la iglesia ll1a~,\r. roguclc llle nI" iese ¡¡'ludios .:artapa.:io,;. touos los qllt: 
trataoan de 001\ Ql'1.I0Tf. en lengua castdlana. sin quitar!.:s ni aiiadirles nada l . . 1·' 

Con la palabra cartapacio sc hace rererencia al juego autoral y de narrador en amhas novelas. 

En el Quijo/e. el hi storiador moro Cide Ilametc flcncngcli aparece como primer autor: un mori sco 

toledano \!s su primer traductor y el mi slllo Ccn,lIl1Cs aparece como autor ticeíonalizado - como ya 

había apuntado-o I·: n Los relámpu}!,os de a}!,os/o se aclara la autoría de la obra: "1:1 único responsable 

del libro y d\! I título es Jorge Ihargiicngoitia. un individuo quc se dice escritor me~icano. Sirva. sin 

emhargo. el cartapacio que \!sto prologa. para dcshac\!r ,llgunos mal\!ntcndidos··. Para la tic.:ión de la 

nov\! la. /\rroyo es el autor de 13 memoria. cscriw cn apuntes (cartapacio) y en n:sponS<lhilidad de la 

lorma de un lihro y del título dcl escritor Illc.\icano Jorge Ibargiicngoitia (""un individuo quc se dicc 

escritor mexicano" ): lu hurla y la liccionalización de la propia personalidad litcraria cs una uctitud 

narrativa que también es n:tomada de Cen 'lIltes. Para la rcalidad. Los relámpagos de agos/o no es una 

memoria sino una novela. el cscritor es Ihargiicngoitia y como pm1e de su composición (cl mundo 

tieeional). se hallan los personajes. incluido Stl pcrsonaje narrador y la parodizaeión de las memorias d\! 

la Reyolución. 

l.n s relacioncs en amhas no\ elas. ~ cn él cntendido de que se marca una tradición literaria con 

este tipo de Jieeionaliznción del autor y el narrador. se estahlecen en dos sentidos: por un lado, cn el 

juo::go autoral entre lo rcal y lo Ikcioni.ll (i.quién es el responsable de este discurso'!). que ya demostré 

en el caso del mexicano y que es propuesto l'n la c~cel sa no\·ela del español.: "Pero yo. que aunquc 

parezco padre, soy padrastro de DON I)U IJOTL. no quiero irme con la corriente del uso. ni suplicarte casi 

con las lúgrimas en los o.jos. como. otros hacen. lector earísimo.. que perdones o disimules las t¡lltas. que 

en este mi hijo vieres. pues ni eres su pariente ni su amigo l ... r:(' y por el otro. en que amhas ohri.ls 

retoman cierta tradición seria-solemne (cn el caso del Quiju/elos lihros de cahallerías. y en el de Los 

relámpagos de agosto las memorias de la Revolución me.,ieana) y las reelahoran en tono cómico-serio. 

propio de la cultura dc cada país." 

, j Ihid , r. 59. 
" , Ihid. . p. 9 . 
.¡ ~ l)ajlin explica qlll! los d~mt!ntos del l:ama\Jl ~ on el origl! n dI.! l()~ g~neros cómico-serios para la no\l'ia. en la anllgücJaJ 
eurOpea. En d caso de la nO\l!la hi ~ f'ílno:lnl (! ricana . lal pan.'ce quc tamhicn el inicio de los g0ncros (OllliCo-sL'rio~ es el 
carna\ al. rcprescntadl) esr ed li c:am<."ntc en fJ IJ llljOle 
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Partieularlllente cn el Prólogo de ! \ITO) o se funden dos tipos de discurso () claro estú dos 

tielllpos y espacios): el an:aizan1c y el moderno. El del siglo XVII (por ejemplo. \ituperado y 

cartapacio). en contraste con el del siglo xx (los puntos sobre la, íes. los relámpagos de agosto. muy 

mala leche; palabras que implican refranes ) expresiones populares). En este discurso moderno. se 

enfatiza el signiticado del título: 

¡.Por 4U': se c1nsillea dI: "soez" un litulo cu"o sentido inl1leJi:Jlo es su carúctt:r elimero (como lo fue la 
reoelión que narra)"' I.u oculH' tras In disculpa es un JiclHl pnpular fragmentado. Ln .:1 úmoito rurnl 
gunnajuatensc se dio:: ""il:ne cumo los ret<impa¡o!os de agust". pcmkjeanJo por el sur". lo qUI: rl:sponde a 
un hel:ho meteorológico. porque las Ihl,ias en esa rq!Íón Ikgan pur el norte. y por lo tanto es inútil que 
n:lampagul:c por el sur." 

Entonces la I¡'ase "los rel{uTlpagos de :lgostO" hace rd"crencia a Arroyo y a su grupo. porquc 

.. todo estaba preparado para acollleter la 'i:leción rclámpago' que habialllos planeado y que hubiéramos 

llevado a cabo l .. r:" Esa re\uelta del 29 es la acción inusit ada que H:rmina con la derrota del grupo. 

en agosto. y que es inútil. pucs el raudal re\olucinnario se Ic,anta súbitamente) es aplacado sin lograr 

sus o~jClivos S(l 

Desde el Prólogo Arroyo. personaje narrador. plantea su postura frcnte a lo que cuenta. En 

primera instancia. la razón por la que escribe es c:1 ajuste de cuentas personal : "he sido vi lipt·ndiado. 

vituperado y condenado al ostracismo". y "poner los puntos ,;obre las ¡es sobre lo que piensan de mí" 

(reponer la propia personalidad en un nivel heroico). así como el ajuste de cuentas histúrieo sohre la 

"Nefasta Leyenda que acerca de la Revolución del 2lJ tejió el desgraciado de Vidal Sñnchei". lo que 

remite dejar cn claro su verdad (parcial y relativa. por supuesto). Pc:ro este ajuste de cuentas implicará 

ciertas actitudes narrativas. mediante lajustiticaciún y la po!0mica cn choque con la palabra ajena. 

Dicha polémica se adelanta en esk Prúlogo con la Cllnllictividad en la que se sitúa Arroyo 

frentc a las palabras del Gordo Artajo. (iermán Tren/.a y Vidal Súnchez. en el transcurso de la novela: 

"[ ... ] sin embargo quiero dejar bien claro que no nací en un petate. como dice Artajo. ni mi madre fue 

,s Dllménella. 01'. ell .. p. 24. Entré'lsla personal ron el 3ulnr 
,. t bargüengoitia. 01'. cir. p. 100. 
50 El Jírho ~s lomado <.h:.'] imaginario lll~xiLano. qll~ s(' i.lgr~ga a nlrns refrall\.'s inrornpklus que utiliza el autor \.:01110 títulos de 
SlIS obras: "(Vate mas) Pájaro e/1/1/WIO (qllC ciento "olando)"" (piaa Icatral). " I.a ley dí' l/erados (o te chingas o le jo(ks") 
(titulo homunirno del cuento \" de la colección) \" qUlzú IiImbien este cn cste mismo origen ,Vlalen a"erin (novela): <:O1l1¡) "et 
teón no es como lo pintan'" (que en este caso de la obra es indispensabte aniquilarlo). El rerran incompkto deja la 
indeterminación para ~nc-üntrar respUL'slíl en el imaginario n)kctiHl. 
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[lrostituta. corno han insinuado algunos. ni cs ",'rdau LjUl! nunc~1 ha) a pisado una l!scul!la. [lucsto que 

terminé la Primaria hasta con elogios ue los rnal!stros r .. .r. ~ 1 Por un lado. Arroyo discute con las 

opiniones y ueclaraciones de otros acerca UC su propia personalidau: por otro. estas opiniones atentan 

contra su honorabiliuad. que él mismo se encargarú ue uefenuer uurantc su licticia rncmoria. En este 

sentiuo. el Prólogo es una uisl:usión eerraua )" que se ae_lara a lo largo ue la no\cla. 

Arroyo inicia su relato con la enumeración de sus cualidaucs que. es preciso dCl:irlo. nunca se 

\-I:n cristal izauas en aCl:ioncs : 

[ - 1 en CUilnto al puesto de Secrelnrio I'nrti<:uhlr de la Presidenál de la República. me lo ofrecieron en 
consideración de mis m':ritos personales. entre los cuales se encuentran mi retinada educación que 
siempre causa admiración y enviJia. mi honradez ¡l toda pmeba. que en ocasiolll:s llegó a acarrearme 
dificultades con la Policía. mi inteligen<:ia Jespicrta. \ sobre todo. mi simpatía personal. que para Illu<:has 
personas envidiosas resulta insoportable.-'" 

U tictieio genewl deja en claro sus virtudes: "mis méritos". "rdinaua educación". ctc pero 

dctr~ls dc csa exalt~Kión se entn: ve que no existe tal honrade/. al crearle problemas con la [lolida (el 

personaje rcalmente es un pillo): y quc esa "sim[latia personal"' no seu ue ese mouo. [lol"l-lue realmente 

resulta insoportable. Al reiterar sus euallidaues p.:rsonales. se k:e entre líneas sus traspiés. desl:uidos y 

fraC¡L'iOs: realmente es un personaje antiheroieo y fantoche. No ohstantc. el Iwrrador personaje insiste 

en ddcnder su personalidad histórica: "-Nosotros estaremos en la galería [lara hrinuarle nuestro apoyo 

moral. - y no como atirllla el Gordo /\rtajo en sus ,\Iemurias: 'Nosotros fodearcmosl'a Cámara con 

nUl:stras tropas y obligaremos a los diputados a ueclarar en receso la Constitución. por illlpro<.:edente: 

Esto constituye una uifamación indigna ue un militar mexicano I .. .r." "Nos ahrazamos para sellar el 

pacto: pero yo no estaba borrachu. como insinuú t\í"tajo en sus .\leml!rius"." ",,\sí que nada ue lo que 

dice d Goruo l\rWjo es verdau: .. .. como Arroyo estaha muy alarmado .. :. porquc alarmados estáhamos 

todos. clllpe;;anuo por él [ .. .]'".jj 

En el desarrollo ue su narración. el ficcional'izauo melllorialista uesmiente constantemente las 

declaraciones de Artajo (quien. según la "isión uel narrador personaje. e\agera los hechos). hasta que 

_" tbargüenguilia. op. dI .. p. t t . 
<~ Id 

" Ibid. . p_ 2~ 
" Ihid . p_ 49_ 
'-'Ihid . p 67 _ 
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apan::nl<:mellle anula su palabra () claro e.'it'·1 su ideologial én nombre de la "\ crdad". centrada en la 

defensa de su personalidad. De igual forma llama la atención que estos dos personajes sean opositores 

en palabra. puesto que al tinal de la novela se aclara que el Gordo i\rtajo es el más grande conspirador 

de la re\uelta del2lJ (en la no\ela). Por su parte Arroyo discute. enlra en contlicto y sejusliliea anle las 

deelGraciones de alguien que de antenwno sabe que es un traidor. pues todo lo que narra es 

rememoración: su lucha imema es inútil. por eso su discurso y su personalidad se van lomando 

ridículas. 

1-: 11 narrador personaje eslú contlietuado por las palabras ajenas. es polémico en sus 

declaraciones) aclaraciones: 

Deciuinllls mis comanuantes y yo. y no yo ..... con el ucspotismo 'lue sicmpre mc caractefl/ú" como 
insinuó Cenón Ilurtado durante el Consejo de (¡uerra que se me formó. mú, tarde. apresar a uon Virgilio 
Gómt:z LJrljui'l.a [ ... fl' 

Mucho se me criticó uespués porque no puse en libertad a estos prisioneros cuanuo sc me cntregó el 
rescate que pedi por ellos. pero quiero aclarar que ese rescate lo pedi. no para soltarlos. sino para no 
IÍlsilar!os [ ... 1 hay que tener en cuenta que yo me encontraba cn pie de guerra [ ... 1 .. \si que no cnticnuo Llu0 
me reprochan los que uiccn que fui Illuy cruel. porque tuve presos unos días a una sarta ue mellleeatos. '7 

Esto último. huelga decir. es una gran mCnlira. [:1 se robó mi pistola de cacha de núcar y \ o hice lo posible 
para que lo capturaran y lo pasaran por las armas. Asi ljuc le ag.radezco mucho a Macedol1io GilivC7. qu.: 
110 111C haya fusilado esa no.:he como era su deber: pero 110 le regalé mi pistola. él s.: la robó." 

Tantas excusas por sus dccisiones y actos. ese lono de defensa y el ataque a las dec l'araciones 

ajenas. haccn de Arroyo un personaje con tll ictuado y polémico. Aparentemenle anula las palabras 

ajenas "no como atirma". "no como insinuó". pero en el fomlo éstas determinan toda la tllrllla de su 

discurso: "decidimos mis Clllllandanles y yo. y no ~ o". "pero quiero 'lclarar". "me l'Cprochan··. "le 

agradezco mucho". "no le regGlé mi pistola. él se la robó". !-:sIc exceso discursivo) la conlradieeión 

entre palabra y acción. es lo que lo hace un personaje cómico. 

Por último. otro de los tonos en que cuenta Arroyo es la e\ asión de palabras groseras y ti'ases 

toscas. mediante un lenguaje eutemístico y superticialmente cuidado: "- Ese indi\ iduo no tiene energía 

'" Ibld. P n 
" 1M" P 83 
'.< Ihul. p 127 
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hastmltc (con otras JX1labras) ni es simp(ltico I .. .r.'" "l.ancé una imprccación. rvJi call1paiía 1ll:1S 

brillante se fuco como se dice muy \ ulgal'llH:nte. a las heces t'tcnles [ ... r.l,o ··I.a campaña de Valdivia sc 

llevó a cabo sin ningün tropiezo. y con tanto éxito. que llegalllos a arrepentirnos de haber cntrado en 

contuhernio con tanta gente inicua y tan mala revolucionaria" .Io! Este uso del lengu<.\je tamhién cs 

excesivo. y en el af(lIl de cvitar talo eua ll expresión soez. se enn1tiza su presencia. al hacer quc la voz 

del narrador personaje sea artilicial e impol1ada de otro lenguaje (supuestalllente elevado). Por eso 

talllhién Arroyo eaJi tiea de soez el título que Iharg¡iengoitia le h,l dado a su Illemoria. desde su 

perspectiva ese lenguaje es tosco. 

De esta manera. lo que para los memorialistas de la revuelta mexicana cm contado dc manera 

directa. scria-solemne. mititicadora y por mOlllcntos hasta inoccnte. en Iharg¡¡cngoitia es resignilicada 

con una orientación de sentido totallllente distinta a la oricnt<lción ajena. esto cs. de manera cómico

seria. En este último aspecto. cl encarecimiento) reiteración del tono narrativo de la memoria. así 

como la acentuación en cierta idcología de los seres que presulllen ser "héroes". cn 1.0.1' relámpago.\' de 

agoslo tienen una orientación a la ridiculización y la ironía. con sent,ido cúustico e incisivo. para poner 

cn entre dicho las palahras y actitudes de la época y contestar el mito revolucionario. 

Diálogo generacional entre los discursos sobre la Revolución mexicana 

Fn 10 que respecta a la parodia del género mcmoria en Los r"him!J(¡gos de agoslo (palabra 

polémica. justitieaeión y tono jactancioso del narrador personaje). Ihargüengoitia -como ya e.\pliqué 

cn el Capítulo 1- especilicó cuatro ohras para la composición de su no\el<l: las de Álvaro Ohregón. 

JU<ln Ciualhcrto i\maya. Francisco Javier Santamaría y la "[ ... J de un general rel'olucionario que I'ue 

jefe de la policía en tiempos de la handa del autom{l\il gris. alllante de una actriz. famosa - la parte 

aólica es la más aOuITida-. y cstaha convencido de que sus modales refillados y su a/Jarier/cia 

dislinguida hahía sido 1<1 causa de la Illayoría de sus dcsgracias".'" De éstas el novelista retollló. entre 

;'J Ibid. p. 38 
1," Ibid. p. 45. 
61 Ibld, p. 59. 
(,~ Ibarguengoitia. "i\kmona de no\clas (1979)", en Norma Klahn y \,'ilfriJo 11. Corr.d. I.os }1()\'e!tslu.'i como críIIL'tJ.\". t. 11. 
Iv'léxico. ~CL 1991. (ColeCCIón Tierra FlrlTIC'I. p, 132. I.as cursivas son mías. Tal parece que la memoria J la que han.: 
rclcrencia Ibarg(kngoilia cs I~a honda del oll!om()\'¡1 gns y yo,l, I..h::~1 general .luan rvkrign (195')): \'t~asc Odiseas literarias 
radlVfónicas ,,°3. RadiO rvI~XlqLlCIlS". 1985. CIl Fahrillo Mejia Madrid. 'TI poder \. la carcalada: Ibargü~llgollla \ la crólllca" 
en Jorge Ibargüengoitia. FI oleJ1lado. Los relcím¡wgos de lIgoslV. cuonJlTladores JU,Hl Villoro y Viclor Diaz .. \rclnlcga. 
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muchos otros aS[lcetos. algunos e[lisodios. que \ istos desdc una perspecti\ a tradicional (impn.:sionista) 

só lo estructuran el argumento de la no\ela (relaciones intertextuales que logran un co//age. como 

enti ende Domenella). Por el contrario. si se piensa que cada una fue elegida por el autor como material 

polémico. porque expone un problema úlgido del momento. una vbión de mundo distinta de cada 

memori81ista frente a su propio material. y apmt,] además palabras (soci8Ies. popularcs. retóricas) y 

acciones (dc los [lersona.ies) de la época: entonces se reeonoeerú que eSt:lS memorias contribuycn a la 

novela con más que sólo episodios --<n los que me detcndré en su momento-o Cabc anotar que de las 

obras seleccionad,ls no se encuentra algún aspccto que presente In postura del t.:lcro catól ico o de algún 

cristero. puesto que a Ibargüengoitia le inleresahan especíticamcnte las "memorins de re\ olucionario 

vie.io··. I:n l .os relám{Jagos de ogoslo talllhi0n se tiL-nota esta ausencia de la visión religiosa: en esencia 

no se toca ninguna de las crecncias dc la I.iga () del movillliento cristcro. por la lucha dc sus derechos: 

lo que se representa. dentro de la parodizaeión. son los preceptos revolucionarios que ostentahan estos 

autores (""Sufragio efectivo. No reelección". cspccílicalllcntc). 

En el caso de Juan Ciualbcrto Amaya. en I.os gohic'rnos de Ohregán. Calles v regímencs 

"{Jeleles' daivudus del callismo." ; cn su poslura dc memorialista. narra los aconlccimicntos 

iv1exicll. CON .:\CULT:\-FCF. ~OOl . (Serie /Hchi\í.)~ 53l. r 33l) SIIl l'mbargo. nuc\ 'am en t..: las pesqui~;J s. no logr;ln :-; u d~cIO . 

porque la memoria Je Merigu ~s casi irnposlblé J~ hallar. la unica huella que queda en las bibliotécJS es la reláencia 
bibliogrúlita : M~xico. Pllblicacion~s 1.I~rgo, 19)\) ¡\ Clc!ll');¡ l'l~rta no ~c ~ah~ "lu¿ le llamó la attllt:iún al guanajuah:nsL' ue 

I.!sa m~mor¡a. si una an0cdota, alguna de la5 diSCUSioneS de la epoca o cierto personaje y su postura idcolúgh.:a : lo ÚIlIt.:O que d 
mismo autor apunta es la actituJ 1:1I1toehe Jcl ex rolleia. quc pueJe ~star aluJiJa en José (juadalupe A rro\'() , Pero estos datos 
los dejare en el nivel Je la ~spcculación. 
(11 Cab~ s~ña lar que . en mayor o Illenor meJída. la critlGI ha estudiado las l'ilT<lcterisli(;)s d~ I:¡s m-.!morias de la Rc\ohh.:iún 
mexicana t.:n I.us relámpagus de agusto. Específicamente .\na Rosa DOl11cndla y Verónica Syh ia (Jonzúll.'z dlo' I.con han 
rastreado a :;; u m:.mt:r:1 l'~ta tradicion ~n la obra (kl guanaJuatl.:nsc . hl su (;IS0. la primera cnllende qll': lo que prl.·(l.'d~ a ("s la 
norela f".'S uno. larga Ir~diclljn hirerlx'llica JL" lllelllnri;,¡~ d~ mJlJt(ln.: ~ (dC5dL" Hcrnan CorteS ha!\ta lo~ mL"mon;)lI sr~s 

reH,IUI.:lonarios 1: Ib:lrgth:ngoitia rL"tnm:l esta traJIU(l!l_ ridiculi/.;lll(.!ola nlL"Jiantc L"slaS memúri¡ls Iidl4..:ias ..... \ 1 l.' lahorar su 
nov~ la. I.!I nutor n:'l."ogc doculllentos de la éPOC;L peru 110 para cotejar su n~racidad como hari¡j un hi storiador. :-; Ino para 
recrl'arlas raród lcam ~nt~ por medio de un IlICldo , cflcal trabajo inlert~"lual. v de ~Sk modo pr\\poner otra kCllira Jel 
periodo pos rcvolll\:l\lnario". Domendla. 01', ejt .. r , 58 La liHlna en que se introduc<,n ~stas memoria~ en la novela continúa 
Domendla es a man~ra de ("o/lag" , porque ~scog~ Clcnos epISodios y características d~ dlas, De .luan (i"albatn Ama"a 
eligió la dedicatoria. el juego Je póquer en el carro JeI rerrncarril en el que panicipa Urbakjo (en Los rehimpagas de agasto 
es en donde balacean a .Il1an Va ldi, 'ia , . deciJe huir mn SllS correligIOnarios) y de Áh aro Obregón el contratiempo Jol carm
comedor FI Em isa riO Je la Paz (en I.os relámpagus de agosto el l imhu"n), Ahora bien. como he ~XpuCSIO al i",eil) d~ estl' 
apaI1ado. los episodios retom;.H.!os por IbargüL"ngoitia a mallera dt~ collage apuntan no sólo a "d~gradar y dL"sL'llmasl:arar 
personns u objt'tos investiJos Je autoridad " parodiar dichos I~'I(\S' (Dom~nella). sino qUe aJenuis sustenlan un prohlema 
i1lgido del momento. una ,i,ión de mundo di stinta rreme a Sil propio material. v ademas que aporlan palabras (sociales. 
populares. rdúrÍl..'as ) y a~(ione~ 'Ú~ los persona.i~s ) IlHl~ cs peciftl'o~ y particulares -como demostrar\.': · de dicho 1ll01l1~1l10 , Sin 
ohidar daro csl;l que es los episod ios son el rL'~tlrsu para llegar a la representación total: hl parodia del genero memoria dI.! la 
R\!yoluciúll mcxi .. .:nna. Por su parte, Gonzúlez Ú~ L..:ún lamhicn re(onoc~ esta tradición en la novda de Ibélrgüengoitin: "Se h;'l 
dicho qu~ Iba rgüengoitial!s...: ribió 'el re\"erso hUlllorí sli...:o d~ la I)(nda d~ la Revolución' pero h~)bía que agregar qUf.:' lo hizo dt: 
las ' Jn!'!lllorias d..:- I:t Rc\o!uciún '" V~rúnica Syl\ la (i(.HlI:'llez de León. f.o narrativa de Jorge fhargiiengoitia. Olscrt.:Jtlon. 
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aproximadamenlc en 1947. en un tono serio. pmpio y de <llltlldcll:nsa. De las memorias seleccionadas 

por Ibargüengoitia. es el único qUl: expone. n:memorél y discute distintos sucesos de un gran periodo 

posrevolueionario (1920 a 1(34). los cuales siguen la secuem:ia cronológica de la Historia general de 

México. En esa época --cuenta Amaya- es asesinado Villa y por esta razón De la Huerta se rebela 

contra el gobielllo de Obregón. quien se encontrab'l en su primer periodo presidencial. Al término de 

éste. inicia el cuatrienio de Calles. El Illo\'imientll nistero continúa insistentemente. después de ,1I10S 

de lucha. Tiempo después estú en pugna la reelección del Il éroe de Celaya y su lueha por llegar de 

nue\a cuenta al poder. /\nte estos Ilechos. Fruneisco R. Serrano y J\rnulfo R. Ciómt:!. se rebelan. pero 

son asesinados por generales federales. Finalmente Obregón es reelecto presidente. pero nll IIcga al 

múximo cargo. porque al declararse directamente cn contra dc la ltl(;ha eristera. su actitud provoca los 

atentados y su asesinato. Por lo tanto. el país carece de primer mandatario. así que se elige como 

presidente interino a Portes (jil. sin que el problema ekrieal sea resuelto. En esos momentos Alllaya es 

electo gobernador de l)urango. y en este cargo se da euent,l de que Calles se estaba erigiendo 1.:01110 

Gran Elel.:tor. al manejar los gobiernos subsiguientes al suyo: esta aetitud obviaménte ya wntra los 

prel.:CplOS revolul.:ionarios -segúll el memoriali sta- . Por esta razón se lleva a cabo él mo\imiento de 

1929 (del 3 de marzo al 31 de abril). en el cual ¡\ma)a ) sus wrreligionarios rompen eon el grupo de 

poder y se levantan en armas: linalmente logran escapar a Estados Un idos. Una vez exiliado se da lo 

que el autor llama los gohicnlllS peleles de I92R a 11)34. porque dctrús de los gobernan tes r:milio 

Portes Gil, Pascual Ortiz Rubio y Abelardo Rodriguez. se encolltraha la li gura de Calles . Este último 

aspecto es d que más discute el autor en su obr'l. I.éase cutre lincas que i\maya seguía las propuestas 

revolucionarias en el grupo obregonista y éll darse cuenta de la Illanipulal.:ión de Calles haeia el actual 

Doctor in Phllosot\·. I"S.\: Austm. l'acult\ 01" thé Graduate Scllllol 01" Ihé L' n[\érslty 01" Te.\as. I Y82. p. 90. De acocrdo con la 
autora y como S~ entender<Í mas adclanh:. esta nov~la l'stú conlígur;:HIa con ambas tral1icíon~ $. (ionljlez de I.~ÚI1 dctl:l:la 
especificamente que las memurias oe Juan Gualbeno 1\l11a\a ··1 . I rarecen ser d mooelo origmal oe las tieticlas del general 
Arroyo \ . por lo tanto. de la nO\cb l. os relámpagos de agosto·· Ibid.. pr 90-'!1. 1:n el caso de e_sla investigación - como 
explicare enseguida - no es sólo alglllla~ obras, sino H)(la la tradición <le memorias d~ la epoca y cuatro memorias en especinl : 
lo imponante es oemostrar qué y por qué eligió oichos asréelos oe las obras citaoas. Espéci tica la autora qué re!llmn 
Ihargüengoitia para su personaje y su ntl\ela, oe la obra oe ,\maya v su rL·rsonalldad: ambos (personaje tÍl:liclo Arrovo y 
personaje histórico Arnaya) son generales de oivisión. cstlm descontentos con lo que Sé ha dicho dé dios y escriben una obra 
para desengañar a'l público lector. así como las siglas 0(: su Il()mbr~. el OeSelllll,¡SCaramit:nlO qw . .' hacen dí...' sus opositores. su 
reconocimiento Je 1:1110 de talento literario. y Oe los rccurso~ tkl g0ncro Illl'lllOfla parodiados por la novela: l1¡¡rración conrUS~L 
llena de detalles nimios, el enfático yo. \. ellono ··lIlosólico" que hace pensar én los supuestos de granoeLa. incorrupribilioao 
\" dominio del memorialista Ibid. p. 93. Por ultimo. tamblen e.\isté la téSIS Jc .lose Manuel lIarcia. El humor e/l la /loche 
mexicana. 196-1-1989 (Jorge Ibargiie/lgoit/O . .\late/l "11,.ti,, .. 1.0.\ relúlIIl'''gli.' de agosto). tesis oe ooctorado. Univcrsl!\ of 
Kansas. 1991. que por lo pronto no he hallaoo. En él la quil.a. por ser tesIS oe doctorado v poslerior a tas de estas autora,. 
tambien se estudie tic cierta fOflllrl alguna memoria de la:-; que Iharglú.:ngoitia apllntó - claro l'st<Í. esta última atirmación l'S una 
especulación- . 
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presidellte. lorma parte de la reluelta del 29: claro est{l ljue los sucesos prcsentes no respondían los 

preceptos de 1910. lIluy en especial con la propuesta ··Sufragio efectivo. No ree!ceción··. 

I)or otra parte. Alvaro Ohrcgón. en Ocho mil ki/IÍII/f!lros 1'/1 CUllllhllo/U. narra en 1917 sucesos de 

tan sólo dos años atr<Ís. Al contrario de la mayoría de las memorias. ésta ha tenido vmias ediciones. 

ljuizú por el reconocimiento (oficial y popular) en discurso y ligura político-militar de este personaje 

histórico. Ohviamente el autor. a diferencia de los siguientes memorialistas. no discute su postura con 

otros. Puede pensarse que esta puhlicación es el prcúmhulo de la carrera política del autor ~llmostrarse 

como liel revolucionario y perlilarse como pró\imo presidente. pOI" primera leI. J:speeílicamente. lo 

que Ohregón expone en esta memoria son sus luchas militares por el nortc del país contra los federales. 

ademús de que exalta su tigura militar. to!crante y hasta respetuosa con el enemigo: .. [ ... ] practicando 

mi teoría contenida en mi manitiesto lanzado en Hermosillo: "El rcspeto al vencido. es la dignidad de 

la I ictoria···. h4 

El caso de Francisco Javier Santamaría. en Lu Irag1'dia de (·IICl"l/U\"UCIl en /927 y mi 

escu!7aloria célebrl'. es distinto en tanto ljue c'plica otros proh!cmas dc la época. con una postura 

diferente. Al contrario del anterior. Santamaría no exalta su personalidad histórica. porque comprende 

que la situación política y militar era eonllictila y entendía quc él y su grupo tenían derecho a temer) 

a escapar del país. En un tono grave y formal el autor dehate eon otras memorias y declaraciones: narra 

los acontecimientos del 2 de octuhre de 1927 y los días que siguieron a su escapatoria. referentes al 

conocido levantamiento de SerrmlO y CiÓIllCL lalllhién opuestn a Allla~ a. Santalllaría aclara las 

rai'ones de dicho Illov'¡¡lliento: jefes militares y políticos hahían planeado una n:\uelta para desconocer 

al Congreso dc la Unión y disolverlo. ya que este pnder federal Sl' hahía Cllnl ertido en un partido 

político electoral. al permitir la reelección de Obregón. El día dcllel<lntalllil·lllO. parecía que todos los 

implicados estaban de acuerdo y en sus puestos: gomistas en Ver:Jcrui'. scrranistas en Morelos y 

militares a punto de tomar la capital. No ohstante. hay que aclarar que aunque sc rel'acíona 

constantemente a Serrano y a Gómez (en sus objetivos de nD permitir los atropellos del gohierno) éste 

no apoyaha deJ todo la postulación prcsidencial de aljuél. COIllO único candidato del Partido 

Antirreeleceionista. Como se sahe. la reluclta no lUvo éxito: algunos se arrepintieron. unos fueron 

apresados otros asesinados. Santamaría. era gomista pero se encllntraha eDn los serranistas en 

,,' ,\11 aro Obregón, Oc/IV mil kilámelro.\· e/1 campaiia. Mc\iw, Fu, e 1917. 197n, PI' 4(, 



~--. ~------

ClH::rn~\aca. en el momento IJc la ~sonmla: logró esc~par ingeniosamente ~ escondersc Cllll a~ uda de 

los lugareiios (rrinciralmente ex ,illistas ex zaratistas). Además de que el memorialista est<Í 

inconforme con cl roder totalitario y con la alianza entrc Obregón y Calles rara arruinar el 

le\ antamiento del 27. dicha rostura -en compmnción con los dos casos anteriores- es la más polémie~l. 

al debatir las personalidades históricas de Juan Domínguo y Eugenio Martíne/. con sus interlocutores. 

los generales Ramíro Garrido y Vili<lITeal. 

Ahora bien. es rreciso entender que la cOlllrleja significación de f.os reliÍlI/f1(/gos de {Jy;osll! se 

logra en diversos ni\l:les: mediante la dialogi1.aciún dc las distintas tradiciones artísticas (nO\el,1 de la 

rcvolución mexicana. la tradición cervantina. entre otras) y no artísticas (crónic,l. biogralla. 

nutobiogratla ~ memoria de la rcvulueión mexicana). sus problcmas debatidos (entre los aiios veinte y 

los sesenta. de la Ilisturia oficial y la extraolieial) con los ni\·cles de la no\'ela (problcmas internos. los 

personajes históricos. literarios y ropulares. todo ello con una orientación cómico-seria). 

Fn su C~lSO. el lictieio general José Cill<ldalure Arroyo inicia su memoria con dos rosturas 

narrativas quc se mantenddUl a lo largo de su relato: primero. la rolémiea: "quiero dejar bien claro que 

no nací en un retate". "ni mi madre fue una rrostituw". y segundo. la exaltación de sus atributos 

personales: "Illi honradez a toda prueba". "Illi retinada educación". "mi inteligencia". "mi sil11ratia 

personal".'" Me rdiero a la manera autoeomplaciente en que piensa en sí mismo. como scr de una 

rieza. sin deICctos ~ eon tod8s las virtudes posibles: precisamcnte esta manera de cllnstruir la propia 

ligura es lo que hace reír: su honorabilidad y carisma -{;01ll0 detectnní el lector a lo largo de estc 

anúlisis- no dan cuenta dc un personaje heroico. sino de un fanfarrón (demro dc otros rersonajes como 

"cl bobo. cl desristado. el genio, el gangoso. el histérico. o el sabiondo".'" que n>lllrcn el equilibrio ~ 

llegan a hl exageración cómica). Quiero decir que sc logra la sátira del persllnaje cuando ralabra ~ 

acción se contradicen: verbigracia, Amaya dice ser imeligeme. rero en el momento de actuar se 

equivoca o se distrae. clJ8ndo se espera sea hábil e ingenioso. I\si también. el narnldor personaje aclara 

que los sucesos contados se ubican en 1928 (rrimera rdereneia de la re\uelt~ escobaristn). cuando 

(¡-'~ Actitud que s~gllramcnl~, ya moJo de especulación, hac~ rd'crcncia a esa mism,) ~.\altación de la propia personalidad por 
parte det "X jet(: de la pollcia, en liempos de la banda del aUlOm",i1 gri" 
h(, Gracida Cúnduno. /.0 sel'iedl.Jd y la risa. La cumicidad eH /a /¡ft.'./"olllrn ejem¡)/lIr de la RcUa rdad .\¡edia. i\'k.\icll. l" .-\\L 
2()()O. 1I:lllacora de [(clonel 7 l. 1), t 43, 
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eonwba con treinta) ocho aiios ue euau (misma edau y siglas uelnombre que Juan uualberto Anla) a). 

aliado de su prole) su esposa Matilde (la esposa ue Santamaría tenía la misma inicial. Merceues). 

El narrauor personaje recibe una cnrta de M8reos CjonzálC/. el cual le informa que ganó las 

elecciones presidenciales: 

Querido Lupc: 
Cómo te hahras entcrado por los pcrió<.licos. gane las ekcciones por una mayoria aplastantc. Crco quc 

esto es uno <.le los gran <.les triunfos de la Rcvolueión. C0l110 quien <.liee. esto) otra vel en el candelcro. 
Vente a ¡'vkxico lo mas pronto que pue<.las para que platiquemos. <)uieru que te encargues <.le mi Sl'cretaria 
Particular. 
Marcos Gon/.ák/. (,eneral de Div-"¡ 

rvlús auelanlc .. \rro)o aclara que Cíonzález salió electo presiuente por primcra 1.'0 cn 1<J20 ) 

que en cl momento ue la misiva era reelegiuo por segunda. ue ahí la exprcsión "cstoy otra vo cn el 

candelero". Si se relaciona estas dos elecciones. las fechas y su ascenso ue nuevo en la cima uel pouer. 

se reconoce la tigura uc Obregón uetrás del personaje ficticio ¡vi arcos Cíonzálc/. con el que sc anuncia 

uno dc los temas candentcs dc la época revolucionaria: el eventual cambio ue la Constitución (cn los 

miÍl:ulos 82 y 83). alquc sc llegaría con el apoyo ue la Cúmara uc uiputados. para lograr la reelección) 

abrirlc el camino a Obregón hacia una nueva uictauura. Estc aspccto rue mu) uebatido en csa época 

(uiscusión externa). tanto cn el ámbito político. como religioso y social: uicho conllicto se manticnc a 

lo largo de la novela. al lograrse ~c01l10 demostraré- cierta polémica entrc los personajes (uiscusiún 

interna). De csta forma "mayoría aplastante" no pucue leerse de mancra il1l)cente. porque es palic dc la 

contiguración irónica ue la novela. 

Arroyo acepta cl cargo de secretario particular. mientras su actituu narrativa siguc sienuo 

jactanciosa ~"siemprc me he uistinguiuo por mi uesinterés"-. a pesar ue que siguc justi1icúndosc: 

"festejé el Ilombramiento. aunque no con los desórdenes que uespués se me atribuyeron": de nucvo. 

hay que entendcr que estas dos actitudes constitu) cn la manera cn que el personajc se v·e a si mismo. 

uentro uel mundo tieciol>lal del autor. el cual enfatiza cstas actitudes en su narrauor para la parodia que 

logra ue él. Camino a la capital para tomar su pucsto en el nuevo gobierno. Arroyo se encuen!ra con 

Macedonio Gálve/. quien tuvo problemas con Cionzálcz desue su primer periouo presiucneial: 

(,7 Jorge lbargüengoitia. op. cil., P 12. 
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[ ... [mc pidió trescientos pesos. ¡vle negue a dárselos [ ... [ en cambio. lo imité a comer. y CI ¡H;eptó. i\k 
levante de mi asiento. puse la fiJrnitura con la pistola en la canastilla. sobre clla el periódico. me abroche la 
chaqueta, y salimosjuntos en dirección del carro-comedor. 
Tomamos unas copas y luego pedimos una abundante comida [ ... [1 cuando estúbamos comiendo. cI tren se 
detuvo en la estación X [ ... [ Macedonio se Icvantó del asiento y dijo que iba al water [ ... [ yo seguí 
comiendo: arrancó el tren. 1 yo segui comiendo: acabé de comer y Macedonio no regresaba: y pedí un 
cognac. y no regresaba: y paguc la cuenta y no regresó: caminé hasta mi lagón y al IIcgar a mi lugar 
note.. iclaror Ustedes ya se habr,'¡¡¡ dado cuenta quc fue lo que noté. porque se necesita ser un tarugo 
como yo para no imaginarselo que cn Ie/. de ir al water. Macedonio habia \cnido por mi pistola 1 se 
habín bajado del tren cuando estaba parado.'" 

J:I énl¡¡sis que el narrador personaje hace cn el arma -"pusc la Ilmlitura eon la pistola cn la 

eanastilla"- dcsde el inicio uc su relato y en la ueseripeión de las accioncs. inuica quc algo distinto 

succdcrá. Con la reiteración "yo seguí l'(Jmiendo" y "no regresaba". mcmorialista marca la larga 

cspera, quc tcrmina cuando se da cuenta que cl otro ha escapado con su pistola. f:1 mismo se arrepiente 

de su ingenuidad, que el 1cctor pueue captar clesue el inicio -"usteues ya se habrán imaginado", "sc 

necesita ser un tarugo como yo para no imaginúrselo"-. Al principio. Arroyo parece tllU) listo al no 

prestarle uinero a (iáhe/. pero elltn: líneas se uenota su candidez al no cuidar su arllla de fuego, de 

alguien que sabe es un pillo. U narrador personaje dice "soy muy listo" -"mi inteligencia", "mi 

refinada edueaeión·'-. pero entr'e líneas sugiere que es un .. tarugo". Claro está, la intención de 

Ibargüengoitia cs seiialar que lo que su ficticio revolucionario discute son aspectos nimios (embustes) 

que se vuelven enredos, con personajes antiheroieos (obtusos, sosos), en un lenguaje pretendidalllentc 

otieial e importado ue otro lenguaje (corno una coraza). La tinaliuau del novelista al representarse este 

personaje es mostrar una doble intención: la preter:tdida por el memorialista y la sarcústica de la 

parouia. 

A la I'e/, estc episodio eorresponue a otro que narra Juan Gualberto i\ll1aya. el cual tiene un 

uesarrol 'lo similar (a Amaya. persona real. y a Arroyo, personaje tictieio ue Ibargiicngoitia, les roban la 

pistola)."" I.a intención del relato en ambos casos es la misma: mostrar la eanuideL. del personaje 

narrador frente a alguien que se sabe de antemano es un laurón. ivl i raL.onamiento se centra, no en la 

correlación del desarrollo argumental entre el memorialista y el no\'dist¡L sino en qué y cómo lo 

observa y representa Ibargüengoitia en su novela: la visión de mundo quc se cnelava. En s ~ rs memorias. 

,,' Ibld. r t5 
,,') Véa, e f\rna\'a. op. ('il.o pp. 19-21 



Alllaya se encuentra con francisco Valle Ari/pe. el antecedentc que tienc de ésk es que cs un traidor: 

sin embargo Amaya es dadivoso (le n.:gala 150 pesos para un viaje) y en cambio /\rizpe le roba su 

pistol~l reglamentaria. casi nueva. En el caso dc I.os relámpagos de agosto. Arroyo conoce el historial 

de (¡úlvel (es un traidor). no obstante con!la en él. pno la pillería de éste sobre pasan la ingenuidad de 

aquél. al robarle su pistola para escapar. Esta reiteración de los sucesos. el ént~lsis en la ingenuid~ld del 

persOlwje es la reaeentU<lCión (doble capa) paródica del punto de vista ajeno. 

El episodio termina con I~l muerte. por una apoplejia. del rccién electo presidente. Esta 

correspondencia rvlarcos C¡onzúlel.-Ah ~lro Obn:gcin termina aquí y aparentemente el person~~je 

histórico no vuelvc a ser retCrido en la nO\ela. 

Por su partc. Arroyo y Germán Trcn/a dcciden reunirse en el sepelio de Cionzúlcl. para hablar de 

la situación, ante la Illuerte de su cOlTeligionario > al \erse eslumadns las promesas de sendos puestos. 

Desde aquí se abre una constante lucubración en torno al poder por parle del grupo de Gonz<ile/. que 

cuenta con estar contiguo a la presidencia de la rcpública. Su ralOnamicnto genera una serie de enredos 

constitucionales increíbles. I:n esta discusión interna cs en la que quiero detenerme. I':n su caso. Arroyo 

explica: "[ ... ] la única figura política de importancia cn ese mOlllento era Vidal Súnchez. el Presidente 

en funciones quien. por consiguiente. no podía n.:elegirse: así que urgía encontrar en /Iusotros. alguien 

que pudiera ocupar el puesto [ ... 1".7l1 Por su partc. el (¡ordo i\rtajo dice que la Constitución establece 

que si el presidente de la República fallece. el ministro de Ciobernación queda en el cargo: de esta 

fOnTIa le correspondería a Juan Valdivia Ramírez postularsc como presidente interino. qui t.: n es del 

grupo gonzalista. Augusto Corona I-J Ci/!IIi/If'r)1I aclara que la Constitución se refiere al presidente en 

funciones y el general Cjonz~ilel. era presidente electo: en tal caso aquello se aplicaría a Vidal Sánchez 

si él fuera el muerto. 1-.'1 Call1aleón opina que se lea el Ilneiso N: "El inciso N resultó tener un 

signilieado completamCI1te diferente: cuando I~lllece el Presidente Electo. la Cámara nombra un 

Interino que tiene por función convocar a nut.:vas elecciones ... 71 

Por su parte. Canaleja propone qut.: Anastasia promueva en la Cámara. en su ca1lidad de 

diputado. la anulación de dicho inciso: Anastasio pregunta por qué. Trenza responde simplemente 

70 Ibargüengoitia, op. cit. , p. 18. Las cursivas son lllias 
71 ¡hid, p. 23. 
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porque no les con\ icnc (razón lütil ~ por lo tanto risihle): a la \ ez Trenza plantea: "--Que Se borre el 

Inciso N y se agregue un condicillo rsic] que diga así: 'Cuando mucre el Presidente Electo. el 

Presidente en Funciones es reemplazado. automúticamente. por el Secretario de (iobernaeión, ... 72 

Después de sus propuestas descabelladas. el grupo llega a la conclusión de que puede nombrar como su 

presidcnte a Juan Valdivia (ob\iamcnte por ralOnes de eomcniencia personal. mús quc de peso 

político). Sin fundamento. csta facción IT\olueionaria prctende enmendar la Carta ~Iagna a su favor. 

[sta discusión de la sucesión prcsidcncial. cn relación con los problemas del nlllmcnto 

posrcvolucionario. cs el juego absurdo;; del hacer y deshacer la Constitución a favor de los propios 

intereses. especílicamente relacionado al raso de Obregón. 

Por otro lado. Arroyo aclara que Trcnza vi\e con Camila. pero a la \'e/. tiene a su legítima esposa 

en Tampieo (expresión explieati\a en VOl del narrador. pero cnn reacentuación sareústiea). De igual 

forllla González "eonvive" con distintas mujeres: "Conviene hacer un paréntesis. La viuda de (Jonnílez 

a que me reliero, es la legítima. O mejor dicho. la reconocida olieialmente como legítima: dona 

Soleclad Espino de Gonzúlez y Joaquina i\ldebanin liL- lionzúlez. que también han sido consideradas 

como viudas del general (Jon/:1lez. pertenecen a otl"a clase sllcialllluy difercnte ... 7~ Dicha aclaración da 

cuenta de la usanza de la época: una esposa legítillla ) \ arias Illujeres ni social ni legalmente 

reconocidas, pero en convivencia tolerante entre ellas y con la sociedad. 

En este episodio. quiero hacer un paréntesis para explicar la función de la concubina en la 

novel'a. Ibargüengoitia hace reICreneia con Call1ila. concubina de Trenza. a la otra Camila. concubina 

de Dcmetrio Macias en Los de ahojo. de Mari,mo Azuela (tnldición novelesca). Sobre esta misma línea 

de análisis puede hacerse una relación cntre ambas no\ cl'ls. en las que los nombres de cada grupo 

revolucionario no pareecn propios. sino de animales o de cosas inanillladas. En f.os rt'/úlII(lugos de 

7., Ibid. pp. 24-25. [n el mccanuscrilo onginal de la no\ela se aclara que la palabra correCla es codicllio. Véase cJicion 
crilica. coordinada flor .luan Vllloro \ Viclor Diaz Arcimega. 1..1 !)¡cc/()//(lr/o de la Real Acadel/l/O I;·spañola d'ellne cllérmino 
codicilio. como sinónimo de codiclllo: en el derecho. anliguamenle \ ho\ en Calaluña. se dctine así él loda dIsposición de 
última volunt3u que 110 contiene la institución del heredero y ql1e puede otorgarse en ausencia de kslamcnto 1,) C0l110 

complemento de él. Documento en que se contienen tales disposiliollcs 
7~ Absurdo: lo que es contrario y opuesto a la razon o bien repugnante a 0s¡a~ es el mundo de lo infundado. lo insostenible, lo 
desalinado. lo eSlraf'alano. Véase C:indano. op. cil. PI' 16~·1(,l) 
-.t Ibargüengoitia. op. eil.. p. 20 
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ugo.I/U son Arroyo. Germán Trenza. el Gordo Artajo. Augusto Coron~l U ('(//II"leól1 y Canalejo el ./ve 

.\·egru del Ejército Mexicano. Mientras en ros de ahajo son Codorniz. Manteca y Meeo.7
' 

De regreso a las discusiones de la novela. el grupo de Arroyo continúa con la misma actitud al 

proJ"lllller desprestigiar y hasta matar ,1 Vidal Sánehez (político opositm). pero sus lucubraciones se 

invalidan cuando Eulalio Pérez I\. es nombrado flresidentc interino. Para su dcsvcntura. Arroyo ticne 

un percance con éste: Gonzálel. como último deseo flide que su reloj sea flara Arroyo. pero la viuda le 

in/llrlna que no puede dárselo porque Pérez H. se lo robó. Como nlllestl"a de su desacuerdo Arroyo. en 

flJcno funeral de González. tim en una Il)Sa del panteón .1 Pérez H .. lIamúndolo ratero. \-:n el momento 

que éste es eJcgido presidente. el general sabe que su carrera polítie¡l est<Í tcnllínada: flero no sucede 

como lo eSflera: mientras el grupo ex gonzalista decide l'elicitar al nuc\o presidente para quedar bien 

con el hombre del primer poder. Vidal Sánchez. como jek de 1'1S fuer/<Js llliI itares. los divide y los 

aleja lo más posible. Por el contrario Sánchez nombra a Arroyo jck de la lOna militar de Vieyra. I:n 

este flunto es clara la relación entre los flersonajes liccionaJcs y los flersonajes históricos: en su caso 

deli'(ls de la ligura de Vidal Sánehez est(l Plutarco I.lías Calles y de la de Lulalio PérCl H. la de Emilio 

Portes Gil. 

A raiz de la reciente elección presidencial. Vidal Sálll:hel. habla con Arroyo. En estc di<ilogo 

directo de nueva cuenta se retoma. flor unéJ flarte. la disflula dc la elección rrcsidcnciéJl: flor otra. la 

referencia a ciert,ls figuras históricas eSfleeítieas: ~ flor último. la actitud fanfarrona de Arroyo al 

reflcnsarsc en el pasado: 

- Yo quiero ser tu amigo. Lupe -me dijo. Te.\tuat. Y luego-: Sé que eres un hOll1hrc sincero \ quiero que 
me digas qué opinas de Eulalio. 
Con el mlor civil que siempre me ha camclen::",!o. le dij~ lo siguiellle: 
-Ese individuo no liene energía bas/all/e (con otras palabras) ni es simpatico. ni tiene máitos en campai\a. 
Nunca podrá hacer unas elecciones Iihres. 
- ¿Pero quién quiere elecciones Obres') - Tc.\tual 
Yo me escandalicé ante tanto clescaro ) le recordé los pos/lllados sacrosan/os de la Rc\"olución. (.:1 me 
contestó: 
- i.Sahes a dónde nos conducirian unas elecciones lihn:s·.' ./1 /rillnJo ,kl sei/or ObISpo. Nosotros. los 
revolucionarios verdaderos. los que sahemos lo que necesita este Mé.xico tan querido. seguimos siendo 
una minoria. Necesi/amos l/n gobierno revolucionario. no elecciones /¡hre.\·7" 

;< Meco: adjetivo. dicho de un animal de color hcrmejo con mezla de negro . 
. (, /bid, P 38 l.as cursivas son mias. ' 
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I-:n primer ,lugar. meui,Ulte este ui,'tlogo uireeto entl'e AITO)l) ) Viual S~lIlchcz, se \ islumbra la 

postura ideológica ue caua flersonaje, Por su flarte, el flrimero reitera su honorahiliuad con "valor civil" 

y "flostulados sacrosantos", y su hiflerbólica corrección e.\flresiva cn "no tiene encrgía hastante", 

t0rmino con el quc flrd enue e.\cluir palabras vulgares, Por la SU) a, Vidal Súnchu, cn un conceflto 

contrario de lo que es la Revolución y sus fll'Ccefltos, los cuestiona: "qui0n quicre elecciones lihres", y 

¡¡tirma que se necesita "un gobierno revolucionario, no decciones librcs", de ahí que se: oponga 1<1 

conecpción de uno y otro personaje ue lo que es la Re\olucillill y las elecciones, Tal flarece quc uno 

crce firme e ingcnuamente en la revuelta que se originó cn 191 (l, Si:: oflone a la idi::a que el otro tiene ue 

anular las "elecciones lihres", al elegir al flresiuente interino y mantener a los I'C\ olucionarios en el 

floder, lo que seguramente llevaría a una uietadura, La uiscusión de lündo t:s el flI'eccflto rcvolucionario 

"Sufragio cI'ccti\o, No reelección", que es lo quc se debate a lo largo dc la IH1\cla, a tra\0s t!el 

cuestionamicnro del veruauero sentiuo ue otms palahras como la Constitución, la sucesión presidenci<11 

negociada fuera de las "elccciones lihres" y la disflUtil por el poder. ['or ílltimo, dentro ue esas 

discusioncs internas y externas de la novcla se ent:lti7.a la certidumhre ucl .. triuntt) cid serior ohisflO" en 

unas eleccioncs I,ihrcs, tópico que no se cncucntra cn el nivel uel dehate dc la ohr,l. pcro sí como tigura 

cucstion<lda '~como demostraré en seguida-, Por lo tanto, no só l'o hay una reaeellluación interna de las 

flalahras ) de la actitud uel flersonaje. sino una rcintención hacia cl reláente histúrico en cuanto a la 

actitud de los memorialistas en su ideología) forllla e.\prcsiva. es decir, una doble ironía (intellla :

e.\terna el la no\d a), 

Como decía. la c.\presión .. triunfo dd scilor ohispo" cn unas eleccioncs cs la flrimcra evocación 

q ~ l e se hace del rroblema Iglesia-Estado, eSflecíticamcntc uel conllicto cristero. ramhi0n, como 

explicaha, no se uehate este tema en la nll\c1a (como cn los casos antcriorcs (k la succsión flrcsideneial 

negociada o los flrcceptos 1'C\olucionarios): no ohstante, tiene su con lliguraciún cn Jos cpisoJios: el 

C<1S0 Pereira y el dt:1 P<1ure jorgito, que son representauos absuruamente. Para cll flrimero, Viual le 

proflone a Arroyo el cargo de Vieyra para acahar con los cristeros. que flor cicrto en csa zona no había 

en ese momento (ahsurdo: huscar Jonde no hay), DuraFltc las flesquisas sc detectan hrotes Je gruflos 

cristeros: 

[.] las investigaciones "'evadas a cabo por Don Ramón (iutiárel [.J indicaron que la propaganda 
católica se imprimia en los Talleres (írúlicos del IC stado y se almacenaoa en la bodcga de una tienda de 
aoarrotes llamada El Puerto de Vigo, que era propiedad de Don Agustín Pcreira. un cspu~ol [ .. [ cuando 
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llegamos a las cercanías dd lugar. \·íno el capít:'In /arazÍla a deciflne que d propietario de la ticnda no los 
dejaba entrar en la bodega porque no llevaban orden de allanamiento l ... J -Dígak al propietario que "lIui 
estú el Jefe de la Zona Militar [ ... ] fue ¿arazúa a cumplir mis órdcncs y regresó poco después a decirme 
lIue Don Agustín Pereira se había "-'presado desp<'Cllvamenle de mi il/veslidura. Bastante alterado. debo 
confesarlo. bajé del automó\il y entré en la tíenda l.] Don Agustín Pcreira estaba enloquecido. cchando 
espumajos por la boca 1 ... 1 tomó una longaniza y me la arrojó a la cara [ ... I lo único lIue hice llic ml1l//I/liIr 
perenlom/lIlel/le al alllll'llc!u hispal/o. quc. en vcz de obedecennc. empujó una enorme Jarra de \ idrio 
repleta de chiles en vlIlagre que estaba sobre el mostrador. haciéndola volc'lfse. despedazarse en d piso) 
bailamus con sus contenidos [ ... ] mis soldadus lo aprehendieron inmediatamente l ... I ordené que se le 
hiciera unjuicio sumario y que se le pasara por las anllas [ ... f7 

Ibargi¡engoitia sitúa el discurso dc Arro) o en \ arios sentidos. i\ I lenguaje olicial 

-"'inH:stig'lCiones'·. "orden de allanamiento"-: el lenguaje e.\<lgeradamente cuidado y ele\ado 

-"colllninar perentoriall1ellle al alineado hispano". "bañarnos con sus contcnidos"-: y por el conlrurio 

el lenguaje cotidiano-ordinario -"espumajos por la boc'l··-. aunque deja sobrc entendidas las frases 

soeces -"se había c.\prcsado dcspecti\ amcnte de mi il1\estidura··-. !-:sle lenguaje aparentemente 

"cuidado" del Arroyo. que pretende presentarse eomo olieial y culto. contrasta con la actitud 

perturbada y e.\cesiva de Agustín Percirn: son los golpes e injurias a la autoridad suprenla. cscarnecida 

por el pueblo (situaciún carnavalesca).7x ¡.:¡ tinal es tragicómico. porque la actitud del español provoca 

un linal terminante y cruel: el juicio sumario y la muerte del cristcl'O. 

!:sta anécdota eIl especial corresponde él la que Juan Gualberto Amaya narra en su libro. con un 

desarrollo similar (oposición entre el jefe de la zona) su gente contra UIl cristero en su tienda). r::1 

novelista recrea también un enfrentamiento peculiar entre militares y eristeros. en la tienda dc uno de 

ellos. así como se desarrolla el dellnemorialista. pero sin pensar cn el aspecto argumental. sc denotará 

la reacenlllación irónica que hace I bargücngoitia del mismo relato. En el caso de Ama) ,1. su lenguaje 

minucioso y cuidado. con expresión ele\ada y seria: 

Pasando tan rápido examen aburdé el objeto de mi visita. procurando imprimirles 11/1 lo/lO collledido .1. 

cobal/eresco a cada una de mis palabras. que desde el principio se estrellaron ante la exaltación religiosa 
del seiior r:arran. lIuien casi sin atenderme. no obstante habenlle identificadu comu el jcl"e de la Zona 
Militar. de improviso lile incn:pri en láminos soe('('s en alla voz. diciéndome que quién era \ o para que 
pretendiera mandar dentro de los muros de su propia casa. de donde dcberin retirarme en el acto /I/I/cho (/ 

la ... ¡\ esta actitud lIue aumentaba mi sorpresa apenas me dejó hablar unas cuantas palanras. cuando tomó 

" Ibiel .. pp. 40-42. Las ClIrSlvas son mias 
7S Situación carnavalesca porque "los insultos ponen en c\'iJcncia el "crdaucro rostro del injuriauo· lo despOjan de sus auornos 
~. de su máscara: los insultos y Ins guipes destronan al soberano" 13ajtin. 1.(1 cullura IJOpular en la /-."dad ,\le(¡;a.\ ~I 

Renacillllen/o. El con/ex/u ele hanroi.\" I/abelais. versión de Julio rurcat v Cesar Conro\'. Madrid. Alian/a hJitnriaL 1999. p 
In 



.:ntn: SlIS manos lIn li'asco Ikno dc chiles chipotks arrojúndoJlldo rÚllHJam<:nt<: hacia la cara . .:n 
eondicion.:s tales. que ap<:nas logre haccrm<: a un lado para Iihrar d <:hoyue del :in rora . qu.: lile a 
fragmentarse eomplctam<:nte con la pnrcd a mis espaldas. N 

En el caso de .luan Ciualherto Amaya -en su (¡llid¡jd de memorialista que quiere recrenr eierta 

realidad de manera veraz-o utili/a un lenguaje que pretende ser euidado y culto, al evadir a la ICI 

frases que él considera soeces. Su aetitud es inocente a l eontar sueesos rea les, con el entendido de que 

lo que discute es importante. en reJaciún con los personajes históri cos que intervinieron en la rcvuclta. 

Por el contrario. Jorge Ihargiiengoiti¡¡ -(:n su postura de noveli sta. Clln la intcnción de crear un mundo 

tieeional con car,'teter verosiOlil- coloca en VOL de su narrador personaje un lenguaje importado de otra 

esJ\:ra de expresión: detallado. pn:tel1llidamente culto y sugerellle. al l:!vadir frases grOSl:!ras. hte 

Iengua.k resulta ordinario y común a la vez. I.a actitud narrativa de Arroyo tient:: internamente una 

doble intelll.:ión (propia del escarnio). Tal pan:cc que el novelista mues tra a tnl\ú de la tClfIlla dl:!1 

lenguaje de esa época qué artdicial es su personaje (caricatura) y. por ende. lo insulso que puede scr el 

genem I revolueionmio. 

En los siguientes acontccimientos. Pérez 11.. ya como presidente interino. convoca a la lucha 

electoral para t::kgir nut::\·o Illandatario. Este episodio remite a las distintas di sputas políticas de la 

época y a la vez a las discusiones internas de la novela. Esa contienda dectoral inicia t'a\'nrahlemente 

para el grupo dc Arroyo cuando se encuentra cl test<Jmento politico de (jonzá lcz (quc después se 

descuhrió era apócrifo). COIllO consecucncia . .luan Vald.ivia RamírCL renunció al mini sterio de 

gobernal:ión y la Címara lo hahilitó C0l110 cnndidato a la presidencia. Ln I:ste caso su grupo. incluido 

Arroyo. I1Ue\'amellte "ue"c a estar ccrea del poder y parece que el personaje narrador puede alcanzar 

el puesto que Cionl.á lez le prometió: pt::ro en e~a lucha electoral. Ira Seen:taria de (¡uerra anuncin que 

Vidal Sünchez renuncin a Stl cargo como jefe del Ejército Nacional para postularse también como 

candidato a la presidencia. El grupo de Valdi\ia. antcs gonzalista. no lo ruede creer: " Inmediatamente 

me dirigí al Hotd francés. en donde sc hospedaba .Juan Vnldivia durante su gira por el Estado. - No 

puede lanzar su candidatura - me dijo .Juan muy perplcjo, cuando le di la notieia-. Seria 

amiCO/1SfifUciona(". so Como el mi smo narrador personaje ya lo había explicado. ¡JI termin<Jr d periodo 

presideneial de Vidal Sánchel fue electo Marcos González. aunque no 'ilegó al primer poder por su 

ilJ V~asc Amaya. op. cif.. p, 12(), I .as l.:llr~ i\'n ~ son mjas. 
xu IbargOengoilia. op. cIl., p. 51 . I .as l'ufsivns son mía s. 



1111lerh::. Despul!~ ud ue:batc si n scntiuu pnr parte ucl grupo gonzalista. cs elegiuo como presidcnte 

interino Péra H .. con el ente:ndido constitucional uc que ueben realizarse: nuevas elecciones. Luego ue 

las pesauumbres por parte: de varios candiuatos. incluido cl grupo de Valdivia y Arroyo. se anuncia que 

Viual Sánchez rcgresa a la vida política. Ik nucla cucnta. es cuestionado (dentro) fuera de la novela) 

el precepto revolucionario "Sufragio electivo. No rec!ccción··. 

/\ucmás. Viual Súnchez quiere lonnar un Partiuo lJnico. para agrupar a todos Ins partidos 

existentes. junto con los uos que apoyan a Valdil ia. De nuel a cuenta se hace relereneia al problema de 

la sucesión presidencial (dentro y fuera ue la Ihl\\:la): cn la Historia olicial. Calles deciuejuntar a todos 

los pal1iuos políticos y crear el Partido l'Jnico. wmo parte ue la extensión de su pouer detrús de los 

siguicntes gobiernos. En d caso ue: la nOle:la. d grupo valdivista crce arreglarse con Vidal par,l 

mantenerse en el flouer: "- T enelllos las l'b:cin11CS C11 la bolsa - uijo Anastasio, -Sí. pero cntre 

ochocientos - les uije [ ... r ,SI Lste grupo siempre conlia en que tiene d pouer político para uisponer de 

los acontccimientos: llevar a su eanuidato ,1 la presidcneia y a cada uno a un puesto político lillorablc. 

sin sospccll<lr que rcalmente nunca estuvieron cn condicioncs ue alcanLar sus objctinls. pues uetr<Ís ue 

la eontiend,l política constantemente se enc\lIltraba Vidal S:lllchez (referencia a los gobiernos peleles). 

Precisamente. en relación con eS!t: último. cs necesario hacer un paréntesis en el anúlisi s para 

e:xplicar su compleja conliguraciún, L.a crítica reconocc uirecta y unilateralmente que el rcICrente 

histórico de este personaje se encuentra en Plut,lrco Flías Callcs. Est8 relación es accrtaua porque el 

personaje histórico y el person¡!ie Ikcion81i/ado cumplen 18 misma función en los respectivos 

acontecimientos: S<Íncllez-Callcs estú en l'l t~rmino de su periouo presidencial. cuanuo Cion/ález

Obregón Se reelige y resulta electo flor segunua I CI para la presiueneia. pero mucre. r:ntonees. 

Sánehez-Calles nombr'l al presidente interino. Pérc/ I l.-Portes Gil. sin alejarse del alto podcr. pues 

tiene la iuea ue unilkar 8 los partidos en lino SOkl. 

Por otra parte. el nombre do;; Vidal tamhi~n tiene su referente histórico en el general Carlos A. 

Viual. uel grupo de Francisco R. Serrano, Fn Sil mellloria, Santamaría hace rcfere:neia a este personaje: 

"El General Serrano. m~jor uicho. el General Carlos A. Vidal, eje principal del scrranismo. se 

SI Ibid. . p. 5-1 . 
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empellaba en 4ue GÓmel. deelin;]ra en su candidatura ~ I~.I\ or de Serrano··.s: (iónlél era onregonista ~ 

callista. servidor del gonierno; pero a 1;] veL protestó. con otros militares. contra la reelección 

prcsideneial de Onregón y contra la cúmara tedera!, al pedir la rel(lrma del artículo 81 (4ue se prestan;] 

pam mültiples interpretaciones y dejana Illuy anierta la posinilidad para qlle eu;]lquier rcvolueionario se 

posllIbm a la presidencia). Por su parte. CiÓlllel le prllpUSll a Serrano 4UC ambos salieran de la 

contienda y se celebrara uml nueva convención del Partido Nac ional Antirreelcccionista para 4ue 

resultarn otro candidato. pero: "Nada ni nadie pudo hacer que aceptase esto el (jeneral Sermno. es 

deéir. el General Vidal , 411C era el jefe lh:1 partido sélTanista. su \erd~lder() eje y resllrte--. s
; Tal parece 

que. como expone Santamaría. detrús de la tigura de Serr<llHl. ~ pese a que su facción se nomnrara 

serranista. se eneuentr~ el geneml Vidal. 4uien n.:allllente tiene el poder de deei siún. De esta tlJl"llla , 

dctrús de la figura de Vidal Sánchez se denotan la de dos I ídercs. y podría decirse casi dictadores: 

Carlos A. Vidal dctrús del serranislllo-golllislllo (segün Santalllaría) ~ Calles detrús de SllS gobiernos 

peleles (según ¡\maya). Con cstos aspectos Viclal Sáncho e\oea dos personalidades históricas 

superpuestas (discutidas en su época) y para la novela es la insistencia de la contienda por el poder. 

De esta Illanera. se entiende que en el Illundo ticeional sc hacc rcferencia a mús de un 

personaje o acontecimiento histórico. Illediante personajes supcrpuestos ~ dialógicos. También es el 

caso del mismo José Guadalupe Arroyo. Las iniciales d~ estc personaje son las mi smas a las del 

memorialista Juan Gualnerto ¡\Illaya. amnos tienen 3X años. y tamnién los dos. uno como autor real y 

el otro como representación paródica en la nO\cla. narran acontecimientos r~\olucionarios. Ahora nien. 

esta relación vuelve a ser compleja: por ejemplo. Arroyo proponc a sus cOlllpaiieros huir en constantes 

ocasioncs, sin llevarlo realmente a cano. En dos Illomentos s~ hacc dara esta postura: cuando van a 

apresarlo a él y a sus correligionarios en Cuerna\ aca. y cuando su grupo se \a desgajando hasta perder 

fucrl.<.l: "Esa noche hubo calilla pero perdimos doscientos hOlllbres qu~ d~sertaron al enellligo. 

- Vúlllonos a la frontera -{]ije en la junta que tU\'imos ni día siguientc. en el hute --.S" De nueva cuenta, 

la actitud de descontianza tiene su referente ideolúgico en Santamaría. el clIal en numerosas ocasiones 

hahln dc escnpar. sin que desde su perspectiva sea una conardía de su parte o de cualquiera de los quc 

estuvo en esa celada: 'Tuve entonces la idea \iol~lIta d~ oeultannc o de salirlll~ por alguna otra puerta: 

S2 Snntarnaria. op. cil.. p. 23. 
" ¡bid .. p. 27. 
" Ibargü~llgoilia . op. cil .. p. t 19. 
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pc:rn al echar la 1 isla en torno mio. 1 I caminar por el pasillo dos soldados Ljue salian del fondo del 

corredor y se detuvieron mirándome".s5 

Ln este mismo orden de idc:as. esa transposición de personalidades se encuentra en Juan 

Valdil ia RamíreL Desde la primera 1 el. que habla el personaje se ent~lli/a su actitud de gran orador: 

- ¡Compaíkros l -en sus tiempos lIe estudiante h~bia s¡lIo C</II/peáll de oralO,.", ell (·elol'a- . Nos hemos 
r<:llnidll aquí. adustos. c.\peetantes. dolidos. para deliberar la actitud a tomar. la palahra a creer. el canlÍno 
a sq!Uir. en CSIOS momenlOs de transición lioknJa en el que la /'01/'/0. no recuperall¡¡ aún del golpe que 
rern.:scnta la lIcsaparición de la figura ig,nea lid general ( ;{) Il~<Íle~. wntelllrla un pnncnir nebuloso. 
poblado deJl/llta.w/Us apocalípticos ... etc .. cle." · 

J-:n estc di scurso. Juan Valdivia es earaeteri / adu por su aptitud grandiosa para la oratoria en 

C\:laya. con una rmlabra elel adn. so!cmne. rroria de la retóric,1 política . en 1,1 que C\alta él la !'atria ya 

( jonó le/ .. Momentos después, en esa mi smn reunión se le insta para que dé lItro di scurso. en 

agradecimiento de que sus camaradas piensen en él como lluevo candidato presidencial : mcncinna a la 

Constitución y concluye: "¿.Quién nombra al interino'! I.a C ·IIll<lra. ¡.Quién dlll11ina a la Cámara'! Vidal 

SánchcL Entonces, es muy fácil. Basta con arregla/' con Vidal Súnchez un interinatll para Artajo. 

quien a su VCL. arreglan} una elección con I1Wl'o/'ia aplas/an/e rara un sen 'idor dc ustedes".s7 En el 

discurso dc .luan Valdivia no puede dejnr de resaltarse las ralabras "arreglar" y "arn.:glar<Í". con las que 

se eloca otro de los temas de In ctapa posre\olucionaria y que también se introduce en la nOI'l: la eomo 

asunto cn debate. rara los candidatos y los revolucionarios. incluidos Arro)o. Vidal y Valdil'ia : me 

rclicnl a la presidencia ncgociada entre los políticos ~ no ganada en eleceiuncs (lógicamente. ror estas 

ra l.Olles se vcncía por mayoría aplastante). 

Ln este sentido, detrás de los distintos datos quc se han dado de Valdivia y la Ji'ase "una 

elección con mayoría aplastante". aplicada también a Marcos (jonzúlel.. se encuentra la personalidad 

de Álvaro Obregón. En relación con este aspecto se ellcuentra que tanto el rcrsonaje hi stórico como el 

personaje dc la no\'ela son aficionados constantes a pronunciar discursos: "[ ... 1 en donde encontramos a 

.luan Valdivia. de guayabera. que estaba memorizando su discurso. _ .... Ila llegado la hora en que la 

" SanJamaria. up. cir .. p. 129. 
XI> Ihargtk ngoiria. 01'. cit .. p. 22. Las cursÍva!-\ son mías 
x- IbICI . p. 25 Las l'ursí\ as son mias. 
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Patria ... · -decía kl<lIltanuo la mano con gcsto elocuente. L.o dejarnos a solas con su rl'tórica".'x Para 

entenderlo mejor. hay que relacionar el uiálogo ue Yaldivia con el uiscurso de Álvaro Obregón uirigido 

al pueblo de Sonora en 1913: 

/-lo llegado la hora ... : ya se sienten las con\'ul'sioncs de la 1"'//'10 que agoniza en manos del matricida. que 
despues (h:: e1,narle un puñal en el corazón continúa agitúndolo C0l110 para destruirle todas las entrmlas. La 
/-lis/O/'la retrocede eSI"'n/oda de ver que tendrá 'Iue consignarse el1 SI.IS I'Ó;;II1I1S <'Se derruche de 
1I/0/7SII'/IOSiclm/ ¡. l/ancél77ol7os sobre esajauríu. que CO/l los hOCICOS cl7Sal/grel1lados millal/ ell lodos los 
IOllos / ... j y displ/lénlOsles o esos plllpos los c/l.\·al7grel1lados .liro/les de /Il1eslra (·O/lsliIIlCián. 
.lrl'(/l/(llIél77o.l'les lodos los lel/lóculos. de un golpe r· .t) 

L<l relación entre la palabra del personaje histórico y la uel personaje literario se ua en la frase 

inicial. precisamente en la palabra "patria". utili zaua eonstantcmente en los ui,scurslb ucl sonorense. y 

ljue en voz ue Yaldi \' ia es una reiteración paródica. Asimismo. en el uiscurso ue Ohregón se destacan 

las rnctáforas ampulos,lS y grandilocuentes - "matricida". "jauria". "pul pos". "tentúculos" 

"monstruos"-. que se condensan en la expresión "1;lI1t,lSn1<15 apocalípticos" con la que concluye Ila 

primera intcnención de Yaldivia. Estas palabras son el escarnio de la retórica delllérlle uc Celaya. 

En conclusión. encuentro por mi parte ljue Obrcgón es evocauo en la novela ue ~(lI'Illa comple.ia 

uesde el principio. en el momento en que sus características políticas estón rcfcriuas implícitamcnte en 

Marcos Gon¡úlez: después vuelve a ser pro) cetado en la pcrsonaliuad (represcntaeión de las distintas 

aptitudes del persona.ie histórico) y discurso (palabr<1 históricamente reconociua) uc Yaldivia. inuividuo 

propenso tnmhién a la oratoria. Esta rclación sc reitera cUHnuo se retoma la misma frase uel uiscurso 

uel sonorensc "11,1 llegado la hora ... : ya se sicnten las cOl1\ulsiones ue la patria". para cl diúlogo de 

Juan Yaldivin. En las obras de Ibarg¡¡cngoitia. las cvocaciones ue Obregón no uejan ue manifestarsc 

Illcuiante las uc sus discursos y ue sus tiguras mismas. r-:n El lilen/mja) I,os relámpagos de agosla. cl 

sonorense presta tanto sus acciones como su discurso. como hc uemostrauo. para un rebajamiento 

paróuico. Por el contrario. en MOlen al león. la prcsencia uc Ohregón permanecc ,1 nivel ue una 

evocación --ucgradada- rnu) gencraL pero sin ulili/ar sus uiscursos concrctos. Lslc énl;lsis cn la 

palabra históricamente conociua no es gratuito. bastc recordar ljue uel lléroc uc Mil Batallas se hilO 

una rccopilación uc sus discursos ue los últimos ai'ios. cuando ya cstaba cn la activiuad política: por 

" IhIJ" P 6.J. 
¡.;,) Obregón. op. CII., P 3-L FI subrayado l"S !TIlO 
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olro lado. el que Ibarg¡icngoilia rdome la relúril:a de esle personaje histúriw tampow es arbitrario si se 

piensa que es una palabra históricamente n;conueida para el leetur. 

Por su parte . .Juan Valdivia del:ide terll1inar su campaiia electoral en su mansión de Cuernavaca 

(sul:eso con el cual se hace rekrenei a a la malnnza de Scrranu y GÓmez. en 1(27). Esta facción. junto 

con Arroyu. se encuentra en una dificil posieiún al prescntúrseles en los periúdieos como dirigellles de 

un movimiento que se truncó desde el principio. aun antes de que siquiera ellos misll10s pensaran 

Ic\alllarse en armas (absurdo). Cllmo resultadu. deciden separarse y rcunirse poco después para lIe\ar a 

cabo el 1110\ imiento (lo quc se conoció C0l110 la revuelta del 29). Arro~ o e'.pliea. todavía lleno de 

púnico al creer que cn ese preciso 1I10n1\!lIto serún apresados: 

IJ tctelono enriado fue el argumento lk<:isivo. :\ ninguno le queuó la menor duua (Ié que estúbamos en 
una r%llera) ue que si queríamos seguir con \·iua. lo mejur seria mll/per el slIlO. como acababa yo de 
expresarlo con /an/a opor/unidad. Asi que nada ue lo que dice el (jonio ,\rtaj,) es \erdad: <.:llIllO 

.·Irrom es/aba muy alarmado . ... porque alanllauos cslábamos lodos. cmp.:zandu Jlor él que fuc el que tuvu 
la idea de que nos disfi'uzárllll/os y hasll1 se {l/Iso /11/ sOll/hrero de pe/lI/e. r s(' huhie}"a ('//es/o ef OI'eml del 
pmlil/eru. si hubiera cabido en el [ ... ) Todo nueSlro apuro .:ra solo para irnos a meler.:n la mera !>oca del 
loh().')( 1 

Ls necesario resaltar distintos aspectos importantes cn lo que el narrador personaje n:lala. En 

primer lugar. Arroyu exprcsa con "\anta opurtunidad" "rumper el si tio" . pero t<J1 actitud contrasta con la 

versión de Art,\jo --"Arroyo estaba muy alannadu· ·- . quien da a entender pur supuesto qUe Arroyu cs d 

más cobarde del grupo. El general de divi sión por su parte niega las palabras ajenas"así que nada de 

lu que diee el Gordo Artajo es verdad". "a larmados estúhamos todos. empezandu por él"- . purque 

lógicamente no es d tipo de personalidad que pretende: proyectar d.: sí mismo. Fn segundo lugar. 

cuando el narrador personaje dice que su corre"olueionario quería disti'azarse con el sombrero y el 

uV\:wl dd jardinero para huir. Ibargliengoitia parodia la idea de Santamaría para escapar de los 

federales: una vez apresado éste, en un deseuidu d.: lus suldados, se dio la media vuelta. se puso su 

sumbn:ro y la gabardina que traía bajo el brazo y se fue camínando por la calle sin que se le 

recunociera. 'JI Mientras que Santamaria cambia mument{lIleamente su imagen eun su propia vestimenta 

(se mantiene en el mismo ni\·el). Ibargiiengoitia sugiere el cambio de aspecto del Gordo Artaju con el 

overol y sombrero ajenos (rebajamiento del personaje. de gelll:ral a jardinero). I·: n tercer lugar. el 

'~I Ibargliengoitia. op. cit .. p. 6 7 La~ cUf!-iívas son mias. 
')1 Véase :';antarnaria. op. cil .. p. 132. 
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non:lista coloca cn \ 01. de su narrador persona.ie el lengua.ie social de la éroca. característico de la 

misma tradición memorialista: pelil comilé y "ratonera" usadas por Santamaría: "Arrehendidos en una 

habitación. como en una ratoncra. sin mcter las manos:·92 y "conminar". "boca del lobo" y la frase 

"antes mencionada": "l ... ] cOlllrrometiendo y desvirtuando los planes quc resumían las finalidades el 

que había sido destinada la columna un/es mencio/Judu'·. "[ ... 1 pero lo cierto es que el general (/n/es 

ciludo nunca pudo hacer rrogresos dignos de mención [ ... 1"".93 La seleecilÍn de estas pal<Jbr~ls es la 

rcitcracilÍn del lenguaje ampuloso e inÍltilmcntc aICetado dc los gcnerales de la época. que da cuenta de 

la parodia literaria que logra el nO\dista. 

Como explicaba. en el inicio de dicha revuí:lt<J cada uno de los participanlcs llegaría por 

distintos runtos de la república ha.,ta Cué\ano. dcsde donde en grupo se dirigirían a la earital y 

formarían un gobicrno provisional. Por su parte Arroyo. para mantener a su ejércíto. decide é1rrehemlcr 

a los seis hombres mús ricos de Vie~Ta. luego tomar Apap{ltaro y por último llegar a Cué\ano: 

-Mire. gener~1. \ o s~ que usted es un hombre de r~zón: comprenda ljue si mete usted en la drccl a seis \ 
les exige un resc~te gloh~1. los familiares van a querer que pague el que parece mils rico. qlll: es mi 
marido. Pidales cicn mil pesos a cada uno y amenaza con fusilar al que no pague y veril como mañana 
tiene el dinero. 
Me ljucdé espantado de lo inteligente ljue puede ser una mujcr en cuestiones de dinero. Di las órdenes 
pertinentes para que se noti ticara a tos deudos esta nueva modalidad."· 

Tal parece que quien tiene astucia para conseguir capital es la esposa del rico. 111ÚS que el Illismo 

militar: de nueva cuenta ese ingenio tan presumido por ¡\rroyo. no se reconoce. Por otra parte. este 

episodio recrea 'lo que en la Revolución se Ilarnaba cl présIGl11o!iJr;:oso o el subsidio de lIrgencia. que 

dio origen al \Trbo ("(II"/"{I/I("('ar (pnra reICrirse a los saqueos de los earrancistas). Dicha acción consistía. 

segÍln las memorias y las no\elas de la época. cn que el ejército de cualquier ¡¡Ice ión arresaba a los 

hombrcs más acaudalados de 'la zona) pedía dinero a cambio de su libcrtad y su \ida. Las nlellHlrias 

sólo relatan esta primera rartc de las negociaciones: eomo la de Obregón. en la que e\plica que en 

" ¡bid. p. y 
", Amaya. op. CII. , PI' 43-44. Las cursl\as son mías. Por su pane. Moreno de Alba en su "rclkxión de naturaleza lingUistica" 
se pregunta si en esta n()\da se empka un espail.ol estándar o se pretende reflejar el español quc se habla en i\'k.\ico~ torna en 
cuenta LJue el narrauor ·'tlcne que hablar como general re\olucionario llle\ICanO uc las primeras uct'auas i..k este siglo [,\.\r~ a 
lo que responde que el español de esta nov·ela es ciertamente el mexicano. al concerbar en la fonéllca \' en el v ocabularlO la 
personalidad propía de sus dl\·ersos dialectos. Véase .lose (j. Moreno de Alba. "Notas sobre el español me.\lcano en I.os 
relámpagos de agosto dc Jorge Ihargllcngoilia". en cJición critica. coordinada por .luan Villoro y Victor Dial' i\n:micga 
')~ IbargClengoitia. OJ>. cil . pp. 75-7h 
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alguna ocasión él y su gentc tOIllaron I-ehcncs pam obtcner vi\ ercs. En cambio en la nO\ela dc la 

Revolución. verbigracia. en "Un préstamo forlOso" de U águila y la serpiente y Otras púginlls de 

Martin Luis Guzmán. el episodio termina con la muerte de alguno de los detenidos. quien no era 

acaudalado. pero su ejecución sirvió como ejemplo para los familiares de los demás apresados. 

Entendida. en este caso. la obra de Ciu/mán como tradición literaria. sin que 1 bargüengoitia haga 

rctCreneia exclusiva a este autor: mús bien el guanajuatense ejemplitica en su ohra una actitud. casi 

costumbre. de l~l época. tratada en ambas tradiciones. 

Entre esas artimañas par~1 ohtl:ncr recursos. Arroyo manda apresar al "[ ... 1 t~II110S0 Padre 

Jorgito. quc a pesar de t<lntas persecuciones. seguia ejerciendo su oticio en el Santuario de 

Guadalupe".
9j 

Pero insulsamente el gener,ll de división cambia sus planes: "No queriendo enemistarme 

con la masa de la población. ordené que se hiciera una earga de eaballeria (simulada) para disohcr cl 

evento. que sc pusiera en liberwd al padre Jorgito ) que se pasara por i<lS arn18S a su sacristún. para que 

ilueJara bien claro que no érall/us tan blunditus".')" Con estos dos intentos para conseguir dincro. el 

personaje realmente no tiene ni el ingenio ni la fuer/.a sulicientc (como presume al principio) para 

llevar a caho sus planes: simula opacar la protesta del puehlo y pasa por las armas al que no representa 

un líder. pero que forma parte del grupo. para que aquél sienta la fuer/a militar. que como se \e no 

existe. l.ógieamente las p,i1abras y acciones de Arroyo contrastan entre sí: su discurso da a entender 

"soy un héroe". mientras que sus actitudes mucstran un ser obtuso. 

Entre préstamos forlosos ;. combates los personajes. de una u otra tllnna pero sin 

comunicación directa, están al tanto de sus otCnsivas en los puntos en que ya sc habían establecido. De 

ellos. Cnnalcjo era el menos al(¡rtunado para el ataque. por lo cual le Ilamahan el ,lve .Vegra del 

Ejército Mexicano. Fn el decli\c dc la 1'(;\ uelta. la misma tüeeión lo fusila por sus traspiés: "Canalejo. 

por supuesto. 110 hahía podido apoderarse de I.medo. como era su deher. y estaha esperando a quc 

llegáramos a reforzarlo ... "7 Este personaje se corresponde l:lln lIrbale.io, camarada dc Juan Gualberto 

Amaya: 

'J-' Ibul.. p. 76. 
"" Ibld. p. 77 La, cursi'a, 5011 mias. 
'J] Ibld.. p 85 
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Sin más esfuerms l!rhalejo abandonó su campamento en ('ajiitas y los atacantes cn cstauo de ncniosidad 
también se retiraron en opuesta dirección al sur rumbo a I:resnillo touo lo cual dio el espectáculo ue que 
por 24 horas el campalllento de llrbalejo qucuara abanuonauo hasta quc por lin pudieron enterarse los 
jefes superiores del callismo en ,\guascalientes \. ¡acatccas. disponiendo la marcha UC fuerzas que sin 
comhatir lograron ocupar Cajiitas sin ningún problema \ controlar touas las fuerzas ahandonauas por el 
general Urbalejo [ .. 1''' 

l.a relación entre estos personajes. el histórico y el literario. se logra por la similitud sonora de la 

terminación de los nombres alejo: ademús de que ,lInbos no son audaces y avispados para comhatir en 

cl momento preciso. Incluso a Canalejo podria denomin{lrscle --la ineptitud andando" (personalidad por 

dem<Ís cómica en la cxageración de su incompetencia). Pero pese a que este personaje es el ave de mal 

ag¡¡ero para la facción valdivista. los fracasos de la revuelta son generalizados: por ejemplo. se reitera 

el desacierto revolucionario cuando en los comhates Tren/a ataca. sin saherlo. al mismo Arroyo -como 

expliearé más adelante- y éste a su \'el. no logra tornar Pacotas ni con ayuda del Zirahuén. el carw

comedor de un tren. En este caso. Arroyo utiliza un \agón desvencijado para cargar dinamita. que 

pretendidamente llegaría a sus oICnsores impulsada por la hajada de una pendiente. Al tirar esta gran 

homha. en vez de usar las balas. que podian pasar ,1 territorio extranjero. se evitaria el conllicto con 

Estados Unidos: 

Entre que conscguimos la uínamita y Hcnitc/ prcparó los ucton,tdores. se nos fue la lIoche ~ cualldo ~ a 
estaba despuntando el uia. trajeron ulla locomotor.j quc tCllían preparada y con mucho cuíuauo la IKgamos 
al "Zírahuén-- [ ... 1 
Al llegar a la cima. detllvimos la locomotora. soltamos el vagón y lo empujamos a lIIallO UIIOS metros, 
hasta que comenzó a deslí/.arsc cuesta abajo r .. 1 

Vímos el reloj y esperamos. 
No pasó nada. No huho nínguna explosiólI. ';') 

Los insurrectos suhieron cuesta arriba dos \eces e ll carro-comedor. mismas que no explotó. 

hasta mucho después. precisamente en el rnomento en que ya no se le neccsitaha: "1·:1 'Zirnhuén·. que 

seguía eGrgado y al que Beníle7 le tcnía tanto cariiio) que lo Ibaha para todos lados explotó [ ... [ con 

él explotaron dos carros de municiones quc ihan en el primer tren) ademús. toda 13 artillería ), por 

supuesto. todos sus oeupantes. incluyendo a Benítel. el inventor del 'Zirahuén' 1 .. T."Il
] La pretendida 

personalidad heroica que /\ITO)'O construyó. al principio de su rel3to. con su actitud narrativa 

(iustiticaeión de las acciones personales. al ncgar la versión <ljena en tono ufúno), se quiehra 

'iS Ama ya. op. Cil., p. 25LJ 
'J') Ibargüengoitia. op. cil.. p. 99. 
11111 !bid.. p. 121 
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comrletamcIlle en su acción militar: en el nlllmentu en que se espera el acierto lk su partc. resulta la 

ineficacia. 

Por su rartc. I bargüengoitia aprovecha. en cl crisodio del Zirahuén. la historia real, tomada de 

las memorias de Obregón. en las cuales el vagón-bomba malogrado se llama el Emisario de la Paz. IOI 

El desarrollo argumental en ambas narraciones cs el mismo: crear una bomba eon la que se consiga la 

emboscada del enemigo ~l consecuencia de IlO poder usar las balas: rero ni una ni otra cosa ocurre. 

rorquc ni cllirahuén ni el Emisario dc la Paz c.\rlotan. Sin cmbargo, lo importante no cs I~l rérlica del 

desarrollo argumental de '11a memoria en la no\ela. sin(l la reiteración burlesca de hl illl:ticieneia del 

vagón del tren del Héroe de Celaya: mientras qUé cn su nlcmmia el sonorensc no le da importancia a la 

inactividad del Emisario de la Paz (ineticacia de su rartcl. el guanajuatcnse recrca raródicamentc cl 

mismo episodio con la ··buena idea·· de su rersonaje. Esw contestación del mito histórico en la novcla 

se logra en la degradación de la rersonalidad heroicn: la idea del personaje histórico no cs la mejor. ~lsí 

que la del personajc literario tampoco lo scrú: m~ís aün se saldrá de control (e:-;ageración). Por otro 

lado, se obtienc un efecto eÓlllico. porquc pesc a los esfuerzos de Arroyo. Bcnítez y demús 

revolucionarios para llevar a cabo el combate. los sucesos \an contra su voluntad. En ese mOlllcnto en 

que el lector esrera destrez.a. encuentra torpeza: cn \ é/ dc lograrse un acierto. se causa el error. En cste 

caso. se retoma la propi~l visión heroica del mcmorialislil. rara que en su caso el novclista la reitcre y 

ridiculice. representando un personaje no heroico (eon errores). 

Esa tigura enarbolada que Arroyo pretcnde dar dc sí mismo se desvanece poco a roco. sus 

actitudes jactanciosas y t~lIlfarronas están por dem~s ~ la reiteración de su polémica con sus detractores 

es inútil: el narrador personaje queda al descubierto. lodas las aptitudcs que pretende tener encubren al 

venJadero ser ineficiente. contlictuado ~ risible: 

Por otra parte. las declaraciones quc hizo (iermán úcnza en el fiera/do de León me parecen una 
\·erdadera infamia. porque yo no propuse estacionar la brigada en Santa Ana' ... sólo corno un pretexto para 
pasar unos días con Ellen Cioo ... · porque si hubiera abrigado alguna intención deshonorablc hacia la antes 
mencionada dama. no hubiera necesitado dc la brigada. ni de ningún pretexto. ya que con clla me liga 
hasta la fecha una amistad entr3l1abk y mc hubicia bastado la mús leve indicación para conseguir lo que 
mi capricho hubiera dictado. Yo llegué a Santa I\na porque. como ya he dicho. en esos días todo lo 
hicimos mal. 10: 

,<1, Vease Obregón. op. ('/1 .. pp. 4'l-50 
10' Ibargüengoitia. op. cíl., p. 1II 
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Arroyo se vuelve mús cómico con su fanfarroneria. en su narración reitera sus actitudes de 

revolucionario fuerte , valiente. inteligen te y sl.:duetor: insi stenc ia en pa'l'ahra. pero que en la prúeliea el 

lector detecta que es falsa. El "héroe" y "sedu.:tor" queda en evidencia l.:n la Illonotonía de lo di.:ho ~ a 

la vel se wmprueba que es alarde puro. l¡llto d.: acción l) I11ÚS bien nllsa a.:.:ión . 'OJ 

A esta serie de equhocos en la revuelta que rememora Arroyo ("en esos días todo lo hicimos 

mar"). se aúna la comunicación ülilida por telélimo: cntn: el Cuartd (¡en.:ral donde se localizaba 

Trenm y la hacienda de Santa Ana donde l.:staba Arroyo mantcnían cOlllunícación tddoni.:a. pl.:ro en el 

momento de ata.:ar a Ma.:cdonio GÜI",;z. ln:nz<J nunca apareció con rcfuI:I"zos y Arroyo tuvo qUl.: 

':Illbl.:stir solo. Al reunirse los dos generales. y después de una :J.:nlorada disputn. adararon la 

l.:Ontraril.:dad: 

l ... ) nos dimos cuenta de 'lile hahía ocurrido algo \crdaderanh:ntc I/IlIudirv : después de que gracias a 
nuestra conversación telefónica. habiamos qu~dado IIc a,ucnto en quo: Trenza saldría a atacar a las tropas 
de Macedonio Gál"cz. que sc accrcaban a Ciudad Rodrigucl. por la \ ' i¡l de Cue\ano. recibieron en el 
Cuartel tieneral otra llamada tddónica. que indisclI!ih!(,II/e/1!e la him el enemig.o. que. il1lliIClltib/~III<!IlIi'. 

tamhién había escuchado nuestra \:oll\wsación anterior y. gra~ias al t1es<: uido de los operadores. a quiencs 
siempre se les olvidaba identillcannc. ~n esa si:gunda <:011\ crsación telefónica. el enemigo le plantó a 
Trenza la gran mentira de que habia Cllntraorden y que d ataque sc lIe\'aria a cabo sobre la \ía de 
Monterrey. Así que mientras yn me hatia hrava. aunque inúti lmente. con las avanzadas de f\'lacedonio. 
licnnán Trenz.a se había ido o {Jas<!ur con tres mil hombres. por l'crrn<:arril de Monterrey. en dondc. huelga 
decirlo, no encontró alma viviente. 1'" 

Las palahras "inaudito" (corno sinúnimo de incrc:íble ~ sorpresivo. pero también cntl.:ndido 

como absurdo y extraordinario). "ido a pascar". "no clll:ontro alma vi\icnte" y la reiteración 

"indiscutiblemente", afirman d descuido e inclicicncia de II)S rc\ olucionarills para ponerse de acuerdo. 

cubrir su infórmación ante el encmigo y coordinarse: esta incptitud cole.:ti\·a reitera el tono ctÍmico

serio en la novela. De nueva cuenta el lector l.:spcra acinto. pero el resultado es el equívoco (que es lo 

que precisamente causa risn). Por otra parlé. lbargüengoitia retoma estl.: episodio de Amaya: este utili/a 

el tono serio y directo al narrar el mismo episodio: dcseuido a l identilicar al ctlrreligionario por 

111, La aclituu de apar~nle ~cJlIclor. parouiaua t: 1l la Ilo\'da, posiblcllll:rlll.' k: Ilamú la atencióll a lbargüengoitia del 
memorialista ue La banda del aUlomó\'il gris y )"0,' Como l.'."\pliLJlI~ al prim.:irio. IllIS nlinnaCI(Hl ~:'-' al rc~rl.!cto son mera 
espcculación~ sin embargo, las demás actitudes (talentos". sah",. ,aliente, educadu) se esclarccen a tra' es de lo tradicion 
memorialista. 
lo" Ibargliengoitia, op. cit., pp. 113-11 .. '- I.as cursi\i.ls sOlllll ias 
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tcl0gralil cn );.1 hata lla que sos tcnían ¡\maya ~ bcobar contra los r.:dcrak:s. quc les \ alió la dcrrota cn la 

re\ 'uelta del 29. 

F:scobar.- .'vI1! has l11andado a la .. lodas las operaciones porque me has dado panes falsos asegurimuomc 
la presencia del enemigo al norte de Rellano cuando yo he lIegauo a esla estación. sin enconlrarlo en 
ninguna parle [ .. ,] 
AII/(~va,- "'lira. Escobar. ;;oy mús \ 'iejo quc IÚ en las lilas revolucionarias para con lanta ineonsislencia 
rendir los panes quc tú lienes por falsos. cllando en n ;ruad has siuo IÚ quien has desgraciado operaciones 
que eran loua una esperanza ~ que uilkil mentc se nos prcsenlar:in iguales oporluniuaues, pues al inslanle 
le voy a demosl rar lo injuslo qoe eres [ .. ,1 ahora que me aseguras que a las 10 ue la noche eSluviste 
hablando conmigo cn Rellano. me cOl1\enw IIn:l 'el mils de que eSlu,'e en lo juslo al uudar que pudiera 
comunicarme conligo y más louavia. wo con Iristeza que ingenuamenle eshlvisle hablando con el enemigo 
sin recordar mi única n;comlénuHción qoe le hice ell prcscncia de lus lelegrafislas euanuu marchaba a lomar 
el mando dc la vanguardia. consislente en qlle nada me Iralaran sin iucnliticarme previamenle. Con lodo lo 
anlerior pourás explicarle el alcance ue luS propios errores ~ convencerle uc quc has obrado cual si Illeras 
un principianle en eSlas cuestiones. 
Con las aclaraciones que anleet:den. se marcó <:n el st: l1Ibl anle ue I::;cohar una depresión haslanle \'isible 
que yo respelé haciendo silencio. a fin u ~ no lorturarlo cuan"" ul11\cncido queuaha uc que era Olro cI que 
había arruinado nueslras operaciones . 1'" 

Mientras Amaya cut:nta CIl su mC::ll1ori" en tollO scrio-sole l11lle (Iilflnal y Jirecto a su objeto de 

rcpresc::ntación) y con los rc::marcados cufemismos "me has m¡¡nd¡¡do ¡¡ la .. . todas Ins operaciones": por 

cl contmrio en su novela. Ihargüengo itia reitcra (pmódicamelltc::) la actitud jactanc iosa y patética de 

Arroyo. 

I':sta escaramuza sin importancia. fue calificada l](lr los periódicos como una g ran derrola , Es cierto que 
me retiré cun baslanle prisa hasla Sanla Ana 1 ... 1 pero no fue una gran derrola , Sobre lodo. nojúe culpa 
fIIía , Después de la rCliraua I .. ,J llegó (;ermún Trenza [ ... J Me insultó anles de saluuarme, 
- iPor ru culpa se fue lodo" la no se CUÚI1/0S' - me griló , 
- ¡Por la tuya. grandísimo lal por c llal' - le ,onleste. 
!\si esru\'imos un raIn. <:amhiando Improperios. Cuando nos ser<:namos nos dimos cuenla ue que habia 
ocurrido algo vcrdaueramenh; inauditol .. J gnl\:ias al e/"SOI/e/" e/" los operudores. :1 quienes siempre se les 
olvidaba identificanne. en <:5a s<:gunda cOll\ers:lc ión lekfoni<:a. el enemigo le planló a Trenza la gran 
mentira de que hahia contraorden y que el a laqu~ se Ik\ aria a cabo sohre la \ 'ia de Monlerre\ [ .. ,] 
- ¿Cuántas veces les dije que no se les oh'iuara idenl ifi<:annc" - dije. más enojado que nllnca- , Si se hace 
una clave es para usarla . 
(iemlán tenía tanla vergiien~(1 del gntll ridículo '11I r: "(""h,,¡,,, de hacr:/". que no so:: atro::vió a (onleslarrne. I ()(, 

En su caso. Ibargüengoitia reitera los eulemismos do:: I militar. en su personaje narrador: 

tamhién toma la palabra formal : controlada de I¡¡ memoria. 

](j~ Vease Amaya, op. cir. pp. 2S4-286. Las cursi\'as son mias 
1(J(, Ibargüengoitia, op. cil.. pr. 113-114 Las curSI\as SOn mia~ 

la adhiere a Sil novela con otra 
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elllonación. de hurla por 'UpUL'sto. al JirigirsL' ~ la lisión lié munuo del Illemorialista: entiéndase 

enton\.:es que el nnrrador personaje considera que la culpa la tuvo Escohar y él con sus homhres logra 

ganar la batalla (heroísmo). En \.:amhio Arroyo tamhién quin\.: enalteccr su "hazaña" en comparm:ión al 

desacierto dc su \.:ompañero de afinas. El nOlt:lista retoma para su personaj\.: la lisión de mundo del 

mcmorialista: Amaya pretende reparar su personal.idad \.:n \.:olllparaL·ión con la de su cOl11paliero y 

aclarar,11e ni posible I'ector quc quien tUI'O la culpa del Ji'acaso en ' I '~ hatalla rue Trenza. 

Ln conclusión. las historias (tomad~ls de la tradieión mcmorialista) que le sirvcn de material a 

Ihargücngoitia (el roho de In pisto l1a. la pelJt'a con el cristefll en su ticmhi. el carro-comedor Zirahuén, la 

conJ"usión telefúnica y la balacera en otro lagón del tren eon llrbakjo-Valdivia. que ya había deteetauo 

Domenella). ngregan visiones de mundo y perspecti,us de la época a la nOlela (actitud polémica. 

construcción ue una figura heroi\.:a y kngoajc por demás cuidado). Fn I~l tradi\.:iún memorialista. los e\ 

g.:neraks muestran su personalidad como épi\.:,l. m.:momhle y decidida: 1.: dan importancia a asuntos 

que. consideran. tienen importancia. [se dehate estú e\pres,ldo en un kngll<lje aparentemente cuidado 

> respetuoso. Por el, contrario. In intelKiún de Ibargliengoitia para .:s\.:Oger estas anécdotas y personajes 

históricos como modelos. es la de representar en su novela personajes lil\.:rarios deslllitifi\.:ados e 

imperfectos (héroes patéticos y desgastCldos). El novelista relee y contesta el mito rClolu\.:ionario y lo 

acen:a a sus lectores contemporáneos: lo que realmente se disolte es rútil. por revolucionarios insulsos, 

en un lenguaje artificial e importado ele otro ni l' \.:1 del lenguaje. 

Precisiones sobre La sombra del Caudiffo de Martín Luis Guzmán 

I':n el \.:aso de Los relámpagos de agoslU. al integrarla en la serie literarin. la tradición crítica la 

clltiende en relación tcxtual con su anteccsom. la novela de la RCl(lluciún me\ieana. eon\.:retamente 

con La sombra del Caudillo de Martín I.uis Ciu7.lmin (Chihuahua. IS1>7-Mé\ico. 1976). Quisiera hacer 

un hrCl'e repaso cronológico ue los asertos de los especialistas que se encucntran en esta postura. 

Tal parece que Gustavo Garda es el primero en apuntar \.:iertas similitudes entre ambos autores 

con sendas novelas: 

El argumento [de Los relámpagos de agoslolliene muchos pUIllOS de COlllllCIO con el dc La sombra del 
Caudillo de ivlarlil1 I.uis (iuzmilll. piedra de Illllue de la 1100'da de la RCI "Iuciún l' yuc combina e1emenlOs 
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de la rebelión de Adollo de la Ihlerta eontra (lhreglÍn en 1923 \ los mO\imientos en la cumhre del poder 
que_ en 1927, tenninaron con la matanza de importantisimos jetes militares suble\ados en I-Iuitzilac_ Pero 
lo que para Guzmán es lma critica aterrada al maquiavelismo mas sah'aje como m0todo de gohierno_ en 
Ibargiiengoitia es regocijo ante maquinacione:; tan ambiciosas y arbitrarias como mal planeadas. 10; 

I::: n vista de la importancia que la escritura de Guzmán tiene en la literatura meXicana, en 

esreeial su novelíslica del tema revolucionario, es que se le toma como referente artístico para la obra 

de Ibarg¡iengoitia, Esrecítieamente_ /,11 somhra del Caudillo es la rrimera nmela que tiene su referente 

histórico en dos acontecimientos muy conocidos: los levantamientos delahuertista ( 1\)23) y serrano

gomista (1927), [n el caso de Los relúmpugos de ogosto, parece ser la segunda Ill)\ ela que configura 

esta lucha por el poder. en relación con el caso de la matanza de Iluit/.ilac: de ahí su marcada relación 

argulllental --especiliea Gan.: ía- con la Ilovela de su anlccesor. I-:n cuanto a la Illanera oruesta en que 

cada escritor encuentra su solución artística para sus obras, en el chihuahuense trágica y cn el 

guanajuatense cómica, ésta será la única característica encontrada L'ntre ambos autores_ que los 

esrecialistas han m<Jreado eonstantemente_ 

I,a siguiente que detecta est,l misma relación es r"vlartha Portal. en tanto que afirma que la 

ll(J\ela del guanajuatense rea ll iza una parouia hurlesca del desenlace ue /_0 sOlllhru del COl/dillo y el 

tinal históricn de la vida del general Francisco R, Serrano,IO~ Bien a bien_ la autora no especitica en qué 

sentido puede tomarse su aseveración, no obstante, In que se deduce es lJue lo que fue trágico en la 

nl)\e lla de Ciuzillán (la muer1e de Ignaci,) AguirreJ y el asesinato de Francisco R_ Serrano en el hecho 

histórico, en la novela de lbargüengoitia se rarodia: se cntiende que mientras Ciu/.Illúll retoma como 

material el úillbito político posrevolucionario y lo centra en la candiuatura y Illuerte de Serrano. ror el 

contrario Ibargliengoitia continúa la recreación de csa ligura histórica) literaria eOillO parte de su obra, 

rero en el tUllO cómico, 

Pocos años después. Eugenia Revueltas regresa al tema: 

l-:n /.0.1' relámpagos de agosto es evidente la inlcnción su/inca del texto ~n donde el sustrato histórico -la 
re\ olll~ióll delahllertista \ el le\'antami~llto de Serranl>- ~s terr~no propicio por su carúeler de sainete 
sangriento rara la metamorfosis satírica. La posrc\olucióll_ los rc\olueionarios_ la sociedad mc.,icalla 

)(1"' Gustavo Garcia. "Prólogo", en Los relámpagos de agOSTO, f.a ley de Herodes. t\kxico. Promesa. 197'). (Clásicos de la 
LIteratura Mexicana J, p. Xf\' 
I()~ Marta Portal, Proceso narrativo de la N(!ro!ución mexicana, prólogo d~ I.copoldo lea. r..'lauriJ. ":spasa ('aIre. 1 íJSO, 
(Selccclones ,\lIslral J_ p. 272. 
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toda. sun contempladas. no con el contenidu dnl/llllli.I'/I10 con el que d mislI10 !\:nómen() es narrado por 
Martin Luis (julm.úl en LI sombra d~ t (·({uditto. sino con un hUll1ur transidu de amargura \' cinismo, 1m 

Según como lo piensa la autora. la relación entre 3mhas novelas no sólo so: d;] en el contenido 

anecdótieo-temútico (l11uertc del candidato político). sino cn la observación rcaccioll<.lria de los 

novelistaS frente a la époc<.l. a los revolucionarios y a la sociedad. A la vez. la narrativa de uno y otro 

autor se separan al ser contiguraciones opuestas: mientl'<1s GU/mún relata cn tono ratídico. 

I hargiicngoit ia por su partc lo logra do:sdc lo hUlllorístico. ;'vlús atln. esta di krcncia se acrccicnta cuando 

la o:scritora detcel<1 cn A\kanú (]on/,álcz (de La sOll/hru d('1 C<ludillo) la posi bilidad del cambio y la 

regencración de esc mundo corrupto. actitud que en la nove la de Ihargikngoíti 'l se cancela. y por el 

contrario se logra un carácter desintegrador y rcaccionario de la parodia. porquc se "niega 1" 

posibilidad de un proyeeto"."U 1.0 que la ensayista maniliesta es más hien una relación de seme.janza

di fereneia entre cada no\cla. Quiero aclarar -con base en lo que la estudiosa declara·· que la relación 

histórica entrc 1<.1 re\olución delahuertista y el levantamienh) serranista se aplica únicamente para I.a 

somhra del Cw/(Iillo (1<.1 tradición crítica ha mare<.l(k) constantemente esta superposición de personajes 

y sucesos históricos). y /JO precisamente p<.lra Los relúlllpa,'?os de agosto. 

Ahora hien. Arturo Trejo Villafuerte hace mús notoria la relaciún entre ambas l1l)\o:las. además 

de que explica otros aspectos para entender la ohra de Ibargik;ngoitia. I-:n el caso de La somhra del 

(·amlillo. piensa que "iVlartín Luis Guzmán pma escrihir su historia se hasú cn el le\antamicnto de 

Adolfo de la Huerta (1923) Y la muerte del general Serrano: en a111hos casos. el hombre fuerte es el 

general Alvaro Obregún. cuya somhra es proteet,lnl pélra algunos y amenazante para otros". 11 
I Para el 

caso de 1_0.1' relúlI/pago,l' JI! agosto alir111a que: "Basánu,)se cn la matanza de lluitzilac [1927J. en la 

fallida revllluciún escobarista [19291 y en La sumbm del Caudillo [19291. Jorge Ihargüengoitia arma. 

en los años sesenta. una novela que desde su título parodia a toda la casta de militares eman<ldos dd 

movimiento armado de 1910 1 .. ,r. 112 Para Trejo Villafucrte la relación entre amhas no\'elas es elarJ 

porque retoman el mismo contlicto histórico (la conjura política de Serrano y sus correligionarios). 

\0') Eugenia Re\lfel't<lS. J"aso.'i cumlll1icall/es. ivte.xlco. L! . -\~f. 1985. (l'ulerriún de Cullura l .lni\crsil:tfli1 SL'rie cll~a~tll. J1 73 
I .as cursi\ i1S son mias. 
"" /bid , p, 7~ . 
111 r\ rlUro TrcJo Villafllene. " I{<'alldad \. ficción en dos no\das: 1.0 slIlIIhra ele/ Ca/ldillo \' Los relámpogo.I' de ogoslo (entre 
somhras v relampagosr. en Óscar Mata (coordinador). EI/lo/'/lll a la lilerall/m mexicana. M~xiw. t ~, \ '~t-I\lcapotzalco. 1\189. 
(Serie Humanidades). p. tOo 
11 2 ¡bid . pp. 102-103. 



pero mientras que CIl (juzmún tiene un desarrollo dramútico. en Ibargiicngoitia se logra desde la hll·sa. 

los enredos chuscos y lo chistoso. Nuevamente la crítica encuentra la relación de semejanza (temútica-

argumental) y de difercneii:l (trágico-cómico) entrc ambas obras. 

Por último. y sin dejar de dar un aporte. Dolores Bnl\o. entre muchos aspectos sobres~lientes 

de su artículo, reitera la correlación entre las dos novelas. La autora descuhre a través de la relaciún 

Historia (acontecimiento real) y novela (n::creación liccional), en cuanto a los personajes. que Ohregón 

es iVlareos (jonzúlez. Calles es Vidi:ll S¡íncheL. y Portes Gil es J:ulalio I'érez 11. Dichos grupos. el 

histórico y el ticciona!. mantienen una relación política viciada en I'a que el Caudillo (sea Obregón 1) 

Calles) euhre con su manto protector a sus cúmplices y protegidos, q¡ue es precisamente el enlace entre 

una y otra novela. De esta manera la ensayista concibe dicha relación como un .. [ ... J homenaje 

inconsciente que nosotros y seguramente el mismo Ibargüengoitia. rendimos al gran estilista de la 

novda de la Revdllución. Martín Luis Guzm'·\Il··.II; Hasta aquí, el debate podría quedar por terminado si 

se rceuerdan las atirmi:leiones del mismo Ihargiiengoitia: ·'Li:l muerte de Serrano está mucho mejor 

tratada. a mi modo de ver. en L. a /ragl'diu de //ui/zilu(" y mi C'Scu{}(I/oriu célehre. otro lihro de 

memorias. escrito por el lic. Sant8maría. que en la renomhrada Sombra del (·iIIlilillo··. 114 

Ahora híen. quiero reencam i:nar estas e:\posieiones hacia otro sentido, que me permita e:\plicar 

la novela de Ibargüengoitia. Dichos ~portes apuntan en tres direcciones: la primera. en la que 

supuesti:lmente se logran li:ls rcli:lciones de sellleji:ln7a entre una ~ otri:l noveli:l. en la m~ncri:l en que los 

críticos Ii:lS han cntendido argumental e históricamente: segundo. en la formi:l en que considero se dirige 

realmente ros relámpagos de agos/o: tercero. a partir de lo anterior. en la Illanera en la cual 

efectivamente se rigcn Ila) relaciones de scmejanza y oposición entre la narrativa de (iuzm<Ín y 1,1 de 

Ihargüengoitia De antemano quiero aclarar que Illi confrontación con la crítica no se hasa en el hecho 

de que ambas ohras recreen de lorma distillti:l su material: una trágica. la otra paródica: éste es ellmíeo 

aspecto en el que concuerdo con la crítica. 

11' i\1aria Dolores Bravo Arriaga. "¡,os relámpagos de agos/o ti ele una Ilutva forma de nombrar", en FI1Saras helerodoxvs 1. 
Mé~lt:O, l:!'.\~I, t991. p. tlJ 
11.\ Ibargüengoitia. "Novel iSlas ~. aSesinos en IlIlo/)sÚIS rápidas. sc!ección y rdlexión de (;uilkrmo Shendan. fvkxico. 
Vuel1a. t')90. r 29. 
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[':n l.o.\' relámpago,\' de agos¡o la trama sigue de cierta t()J"Jlla Ilos acontecimientos de la l"Cluelta 

escobarista Je 1929. adcmás Je quc existen entrelazaJas -como ya demostré- otras secucncias y 

pcrsom~jcs como parte de las Jiscusioncs intcrnas dc la novcla y Jiscusiones dc la época. [ntre estos 

contlictos sc cncucntra supcrpuesta la matanza cn Cucrnal'aca Je los doce serranistas. en 1927. Las 

reminisccncias al respecto son constantes en la nOlcla. especíticamente cuando Juan ValJilia Jccidc 

terminar su campaña electoral con un banquetc en su mansión de Cuernal'aca. La relación se hace mús 

clara cuando Arroyo rccuerda a Serrano y su muerte: "-·Ilay tropas en la carrctera -nos dijo éstc. Por 

lIli mente pasó. como una cxhalación. la illlagcn del m,¡Jogrado gcneral Scrrano. quc apenas dos aflos 

antes había ,iJo I'usilado en esa misllla carretera. cuando IllÚS seguro se sentía de llegar a la Presidencia 

dc la República".'I.; "-Lo único que nos t~¡Jta es que nos Illanden un destacamento para protegernos 

--dijo Trenza. ¡\ Serrano le mandaron un destacalllento para protegerlo, que lo protegió hasta que lo 

pasaron por las armas".116 Toda esta sccuencia es la rcpresentaeiún dara de la matanza de CuernalClca 

(la cual permite la relación argumental con /." s(}mbra del Caudillo). Con el pánico de los 

correligionarios se logra el absurdo de los personajes que no son heroicos: ponen en tela de juicio. por 

un momento. si realmente Vidal Súnchez : l ulalio I'érez I L quiercn apresarlos en cse 11l0lllcnto para 

truncar la camlxliia electoral de Juan Valdilia. Tal parece quc cs más el pánico de los personajes que 

los acontecimicntos que vilt~n. de no ser por la declaración en el periÚJico. la cual hace reterencia a la 

trampa que les tenían preparada y que también remite a la anécdota de Serrano: 

Ese dín salieron nuestras tlJlllS en los perilldiclls 1 una noticia. completamente equivocada. que decia: 
"CONFABULICIÓI\ DE GI'.:"'Elnu's. LOS GI'\,IRII I'S (aquí decia Iluestros Ilomhres) SI: LEI·.·I1\T,\RO\, F:\ .~IR\I.\S y 
HERO!\ APRES.IDOS E:\ Cl L RN.\I·.ICI P()R FlIR/.IS ILDLR.Il l S. I\, TOll.\ LA REPÚRUCI REI\'.I 1.\ 1'.\1 Y 1.-1 

TR.I:\()UII.ID.I[)" y asi seguia por dos planas l ... 111
: 

El mismo conllicto de la época cs representado. a su mancra. en Los relúmpagos de ugos¡O ) 

l.a sombra del Caudillo. Especíticamente. sendas nOldas centran su contlicto interno en el grupo de 

Serrano: Juan Valdivia Ramírez. para la primera. e Ignacio i\guirre. p<lra la segunda. Cabe aclarar que 

en l.os relúmpago.\· de agos¡o se excluye 1«1 cvocación de Gómez y su grupo; aunque sc haga rel'crencia 

liS Ibareueneoitia. I.os relámpagos de ogoslO. p, 64 
Ilb ¡bii. p. ;-;6 
117 ¡bid. p. 71. 
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al "otro partido \aldivista" nunca se desarrolla su illterlención en la obm."' Fuera de estas similitudes 

argumentales y de personajes (literarios e históricos) dentro de una y otra nowla. no se logra una 

mayor relación. 

Por consecuencia. al dejar de lado los aspcctos en los que ya ha pucsto atención la crítíca y al 

centrarme en las discusiones internas y extcrnas de I.os r"'á/l/pago,\' de agoslo. encuentro que sus 

relaciones con Lo somhra del Calldillo call1oian. cn la manem cn quc considcro quc rcalmente se dirigc 

la prilllera. Para empezar. en ro sOll1hra del Caudillo cl gr;¡n traidor cs Juliún Elimndo. jcfe dc 

opcraeiones cn cl Estado dc México. gran allligo y hermano de ~lrlllas de Ignacio ¡\guirre: aquél le hace 

creer a éste que está de acuerdo con su candidatura y su grupo. y estú dispuesto a levantarse en arlllas si 

!\guirre se lo pide: .. [ .... ] Elizondo repitió varias veces. realzadas las palaoras por ént¿¡sis tranquilo: -La 

justicia te asiste y eres mi amigo. amigo a quien deoo multitud de t¿llores. Dispón lo que quieras: mis 

tropas son tuyas".119 l a verdadera intención de Eli/ondo es apoyar al Caudillo y a su candidato. Hilario 

.Iiménez. En el momento en que i\guin'e ) sus compañeros llegan al Estado de México y piden 

protección al jet\; de operaciones. éste Illanda a sus hombrcs a que los apresen. para llevarlos a la 

ciudad de México. Sin embargo. LeY"1 detienl' en la carretera a la guardia de Fli/ondo. se lIela a eaoo 

el eallloio de tropas de uno a otro jefe. y Le)\ a con sus homores asesinan a Aguirre y a sus 

correligionarios. En este caso el gran traidor es .Iuliún Elizondo. 

Por su parte. en I.os relúm{Jago.\' de ogoslO tamoién se dcsarrolla el motivo de la traición en 

Sirenio Márquez y el Gordo Art,\jo. Ln la eeleoraeión del cierre de campaña de Juan Valdivia se han; 

referencia a su compadre: "Una compai'iía de lapadores quc .luan k h:1oía pedido a Sirenio Márquel. 

que era Jel'e de la Zona, su compadre y un gran traidor. COIllO se I'Crú después. estaoa destrozando en 

esos momentos la rosaleda [ ... 1".1:0 En la no\ela se reitera de lorma indirecta la pertidia del jefe de 

l.ona. cuando en el periódico se pub'lica la noticia ele que el grupo de Arroyo se levantó en armas y 

11< Por su parte. aunque Trejo Villafuerte al"rlne que, en I.a sOll/bro del ('alld,"", I'rOlacio Lena es Arnull() R. Góme/, no es 
mu' sustentable esta relaCión. En la Historia ollcial. de cierta forma e.\IslIa un acuerdo entre (iomez \ Serrano (posiblemente 
quehrantable. pues (fómez era obregolllsta. ~ro a la vez estaba en contra de IJ reeJceelon de su dirigente politico): se unen 
para luchar primero política y des pues militarmente contra el grupo de U bregón Por su parte. en La sOll/bra del ('<llIdillo 
I'rotaclo Lena es jefe de operaciones en eII Va llló de ~k,ICO , apoya e.'rlicna e inCllndieionalmente "1 Caudillo (Obregón) 
Fntre este e Ignacio Aguirre (Serrano-De la Huerta) no e\lste un acuerdo politleo. De e>la forma, la relaCión LeV\a-Gómez 
consldem- no es sostemble 

11') Martin Luis Guzmán, "La sombra del Caudillo '. en Oh ras ('oll/plelas, 1. 1. ~k\ico. RE. 1<)95, (I.elras l'vk,icanas). p. 639. 
"" Ibargüengoltia, of'. cil .. p. 61 
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supw:stamente fue apresado por federales comandados claro estú por Ivlúrquel .. sin que nada de eso 

sucediera e'confahulaeión de generaks··). Insisto: el narrador personaje nunca alinna de Illanera directa 

que 1<1 razón por la quc denomin<1 a Múrquez "un gran traidor"·. sea porque estú impl ,ieado con la 

presidencia para apresar al grupo de l\rroyo. pese a que es compadre de Valdil ia: pero de forma 

implícita hace la relación entre las "fuerzas federales". a cargo deljelc de zona. y el presunto arresto 

que llevaron a cabo. publicado en el periódico. antes de armar la revuelta (absurdo). De est<1 manera. 

llllO de los grandes traidores de la nOlela es Sirenio Márlluez. Como consecuencia. cada integrante del 

grupo de V¡lldi,ia se lel anta en armas. en distintas parles de la República) quedan de acuerdo de 

reunirse en Cuélano. lomar la ciudad y dirigirse a la capital p,lra fornwr un gobierno pnllisional. 

Miel'lIras cad,l revolucionario va perdiendo batallas. aerecicntan su conl,ianza con la llegada del Gordo 

!\rta.io: "[1 Camaleún propuso a\<1nzar por la línea de (iuadalajara. hasta encontnlr a !\rtajo. que 

lendría del Norte. con sus siete mil hombres) sus cuatro regimientos de artillerí,,··.I:1 Los reheldes 

nunca dudan de la fuerza de Artajo. el número de la tropa que lo acompaña. ni su apego al mOlimiento. 

Arroyo termina su memoria lamentándose de haher confiado en él: 

ivlús tarde. hojeamlo los periÓdiws. me di cuenta de que d grandisimo tal por ulal del (jordo Artajo. ni 
siquiera se hahia movido de su ciudad natal y que ·· ... su actitud patriótica". decian los periódicos. "ha sido 
uno de los principales tactores en la pacilicación del país' .. \rtajo había sido el Cllllllldín. en nuestro caso. 
eomo lo fue Eugenio Martínez en el del malogrado general Serrano. El conspirador que desaparece el día 
dellelanlamiento con un cuerpo del ejército. In 

I':ntonces el segundo gran traidor es el (jordo i\rlajo. A partir de aquí la lectura que puede 

hacerse de los problemas internos y externos de la novela del guanajuatellse camhia por complcto ya la 

I ez los personajes se vuelven tema de discusión de la época. bpecíticamente en el plano de los 

personajes la ohra de I bargüengoitia no h<1ce referencia a /.a somhra del Caudillo. sino a I.a tragedia 

de CI/al/m'aea e/1 N2 7 y mi escapatoria cé/ehre. de Francisco Jalier Sant<lmaría. Los dos debates 

importantes en esta memoria se desarrollan en nLlta a pie de púgina) versan alrededor del general Juan 

Domínguez y Lugenio Martínez. también involucrados díreetamente con el n'aeaso de la conspiración 

serranista. 

121 tbid. p. ~3. 
122 Iblll. p. 126 
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Los serranistas sLgún Santanmría- suponían que Juan DomíngueL pur serjel'c de operaciones 

de la zona y compadre de Serrano. los iba a apoyar cn el movimiento. aunque rcalmentc no sucedió as Í>: 

Domíngucz decía que él nunca había traicionado a ningún gobierno. así, que pedía que no lo 

comprometieran en CuernaIHca. le
, En la misma memoria. el general Antonio 1. Villi:lrreal Opi lili:l que 

Domínguez cstaba comprometido con el movimiento. pero se arrepintió. le1 Ahora bicn. Ibargiiengoitia 

hace rel'crcncia en su novela a la discutida pcrsonalidad de Domínguez (discutida por SantalTlaría y 

Villarreal). en los atributos del general de zona. compadre del candidato a la presidencia y que brindó 

su apo) o explícito al gobierno. En tal caso. estos atributos están contenidos en Sirenio i'vlárquél.. jel'c 

de zona. compadre del candidato y "un gran traidor". Como sostuve anteriormente. el narrador 

personaje nunca explica por qué llama traidor él Márquel. pese a que éste es compadre de Valdil ia. 

Pcro con los acontecimicntos subsecuentes (el encabezado en el periódico en el que se asegum que 

supuestamente Valdivia ) su grupo se habían levantado en armas y habían sido apresados por los 

I'cderales. claro estú por Sirenio Múrquez). Arroyo da a entender la traición del general de zona. Fn este 

sentido, con la relación de compadnllgo entre éste y el candidato a la presidencia. Ibargiiengoitia hace 

relcrencia especílica a Juan DominguC/ (personaje histórico) y no a Juliún Elizondo (personaje licticill 

de (iuzmún). 

¡\ esta traición. se It: une otra. la de Eugenio Martíne/.. La Historia olieial asegura que Martinel 

se encontraba en I:stados lJnidos en el momento del cuartelazo semmista y que desde allá reiteró su 

apo) o (1 '11 gobierno eall ista. 1'01' su parte. Santamaria muestra ulla Icrsión desde utra perspectil a: 

algunos militares, entre ellos el general MartínCl. simpatizante serranista y antirreeleccillnista. 

planearon un movimiento para desconocer al Congreso de la Unión y disolverlo. porque se había 

transformado en un partido electmal al permitir I'a repostulaeión de Obregón. Por su parte. Calles hizo 

creer a Serrano que era antirreelcecionista y que no estaba de acuerdo con la conducta del llérne de 

Celaya. así qLle: 

Fn esas condicioncs. Serrano rcveló a Calles todo el secreto de la wnspiración [ ... [ para ver cónlO 
reaccionaba. Calles en el acto comprendió la gravedad del conflicto. llamó inmediatamente al (jencral 
Obregón [ ... ] [éste[ tomó cn sus Illanos la situación [ ... ] llamó a don I-'ugenio MartincL lo sllmctió a' la 
ohcdiencia y lo obligó a salirse del pais inmediatamente. En buenos términos. pues. don Eugenio "se rajó" 
[.f' 

12\ Santamaría. op. cir. p. 9X 
'" ¡bid" p. 105. 
J2.i /h/(/" p 57 
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Aunque Martínez -opina Santamaría- aparczL:a como el causante de la desbandada colcL:ti\a. 

Serrano es el autor de su propio desastre por su imprudt:ncia. Por su parte. en una cm1a que el general 1. 

D. Ramírez Garrido le mandó a Santamaría. se reill'ra la versiún: 

f· .. ] el General Obregón 1I~ll)ó ~I (ieneral Eugenio ¡\'I~nínez y lo increpó por su conducta poco leal paia el 
Gobierno de Calles y para I~ persona de Obregón [ .. . 1 sé por olras fllentes que el General tvlanino recibió 
una fuerte cantidad para su viaje y II/e /¡a/1 aSl!gl/rado que esa cantidad fue pago de su delación: \. 1/05 

cOllSla (/ lodos q.uc el Gcneral Eugenio \Ianinc/ era eijciC: del cU<lrtclazo que se iba a dar en la capital de 
la República y que sin cmbargo salió de la metrópuli para eU111plir con su misión en el extranjero y a pocas 
horas de la ciudad de i\k.\,ico ponia un telegrama oi'reciendo servicio al presidente Calles para solÍ>car el 
euartdazll [ .. (" 

La memoria de Santamaría polemiza li:l personi:llidad de Eugenio Murtína. con su I'ersión y lu 

del general Ramírez Garrido. quien a la \ e/. apoya su palahra en las de otros: "sé por otras fuentes". 

"me han asegurado" y "nos consta a todos". Fugellio rvlarlíne/. es personaje polémiw de su época. dc 

acuerJ'o con las mcmorias. aunque no prceisallll'llIe para la Ilistoria oticial. que lo presenta Cll!1l0 

"patriota" al apoyar al gohierno. En d caso dc '-os r l! lál1/fl<lf!,OS de aROS/O se rctllma csta polémica 

figura, ,junto con la dc Sircnio Múrquez-Juan Domíllgucz. y se la representa igual de contro\l'I'tida (se 

eucstiona su integridad): "i\rtajo hahía sido el comodin. en nuestro caso. eO!1lO fue Eugenio ¡vlartillez 

en el del' !1l<Jlogrado gener<ll Serrano". Ln este caso. la referencia se da entre el Cimdo ¡\rtajo y I-:ugcnio 

Martínez. De este modo IbargiienglJitia hace una n:danllraciún de las situacioncs y Jiguras de los 

sucesos políticos de los veintc de acuerdo con SantamarÍa \. no según el modelo construido por 

Guzmán. 

En estas relaciones de scmejanl.i:l-npllsición d\: las discusiones de la época y polémica. entre la 

memoria de Santam;-Jría y 1<1 nOlcla dc Inargiiengoitia. tamhién se enl'uelHra la difercnciación de sus 

representaciones. Hay que entcnder que por mUL:lw que Santamaria logre cierl<l polémie<I. en su 

memoria nunca se integrarú conscientemente el ratctismo y ridiculcz que I hargiiengoitia consigue en 

su novcla. porque el ex revolucionario. como los gcnerales de su época, narra de manera "inocentc", 

directa y seria: cn la tradición mcmorialista no hay paso para la representación cómico-seria. En 

contraparte. en Ibargüengoitia estas situaciones y personajes no son tan po'l'émieos. pero retoman la 

complejidad del momcnto posrc\olm:ionario (espedtieélmcnte de Juan Domínguez y Eugenio 

126 Ibid .. pro 63-64. I.as cursi"" son mías. 
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Martínez). al agregar d carácter írónico. que en la nOI éla claramentc se oa. Dc l"orma interna . en la 

novela José Guaoalupe /\rroyo polemiza constantemente con las oeelaraeiones que el Gordo Artajo 

hace en sus Memorias. De esta manera pareec obsesivo por parte oc Arroyo defender y justi riear su 

postura frente a un traidor. con el que convil ió sól() la mitao U:e lo que ouró la revuelta; aún mús. el 

personaje narrador resulta patético y rioículo a la vez por su actituo oc autooerensa frente a la palabra 

oe quien oe antemano sabe es un traioor. 

Por último. ) sin olvidar lo que la crítica cntiende. los personajes históricos y situaciones 

representados en I.os relúlII{Jugo.\" Je agos!o no los retoma de I.u .wlI/hru df'1 ("uudiffo. al menos no se 

hace una relación dirceta con JuliÚfl Uizondn (jck oc zona dcl htaoo de iI"lé:\ico. aparente "amigo" oc 

Ignacio /\guirre y gran conspiraoor). Por el contrario. las novelas. cn tonos opuestos, que logran 

Guzmán (solemne) e Ibargücngoitia (paródico). mantiencn una rclaci6n en la transposición oc 

personalidaoes. Dicho dc otra forma. (,uzlil1ún superpone en primcra instancia -y a cxcepción oc que 

<l¡lgún lector cncuentre otra mús- dos sucesos espccílicos: las ITI ueltas oelahuertista y serranista. En su 

caso. Ihargüengoitia transpone distintas figuras: 'los lel antamientos scrranista y escobarista . .luan 

DomÍngucz (cvocaoo en Sirenio tvlárquez) y Lugeni() i'.lartinel (elocad() en el Gordo Art,~o). y ;\haro 

Ohregón (referido en Marcos (ionzúlez y .luan Valdivia). entre otras. Por consiguiente. estas la:\as 

relaciones temático-argumentales entre Lu sombra del ("uuJiffo y Los relámpagos de agos!o pueoen 

ser renovadas por las ya expuestas aquí. cntre ésta y I.u !ragediu de C'lIernamea f'n 1927 v /11; 

escu{Ja!oria célebrf'. de Francisco Javier Santamaría (tradición memorialista). De tal forma que ese 

"homenaje inconsciente" que puoo haber hecho Ibargliengoitia a la nOl el'a de Guzmán. es más bien una 

omisión consciente de las reelaboraciones pl"e\ias de éste. 
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CAPÍTULO 11I

LOS INICIOS DE UN DI CTADOR EN El ATENTA DO

Propuesta de lectura para El atentado

I lasta el mome nto no se ha susc itado ninguna d iscu sión en relac ión con El atentado . Los

plantea mientos básicos para exp lica r esta obra son senc illos: desde el punto de vista de la crítica. U

atentado es indudablemente una farsa. en la cua l se logra una repre sentac ión de la lucha por el pode r.

con la anécdota de los atentados contra Álvaro Obregón y su ases inato. ade más de que se une a Los

relámpagos de agosto y a .l /aten al león por el enfoque cómico-se rio con el que se representa e l

material histórico.

Al mismo tiemp o. Ana Rosa Domenella es la única que ha exp licado con deten imiento esta

obra dram ática. desde la iron ía literaria. La autora argent ina. en su aná lis is sincrónico y diacróni co de

distin tas obras con sentido irónico y paró dico. apunta algunos as pectos específicos para entender El

atentado. Además de detec tar un nivel irón ico en e l dra ma, lo rela c iona íntimamente con dos

referentes. Prim ero. con el históric o. a l reconocer la semejanza entre los personaj es de la farsa con los

de la anécdota de los ate ntados perpet rados contra Ob regón y su muerte. Seg undo. con cierto re ferente

literari o en Julio César. de William Shakcspeare, - la cual forma parte de su est udio- sobre todo en el

asp ecto temático, ya que se retoma el eontli eto de la lucha por el pode r en la antigua Roma. e l

asesinato de Julio César por parte de Bruto y la traic ión y venganza de Marco Antonio. Temática

comparada con la cont ienda. en El atentado. entre Borges (Obregón ) y Vidal S ánchez (Calle s).

Domenella con cluye que Ibarg üengoitia transm ite en el mensaje implícito " [ ...1una versión escé ptica y

desacralizante del episodio histórico recreado'i.!" en tono iróni co.

127 Dornenella, "Entre canibalismos v magnicidios. Reflexiones en torno al concepto de ironía literaria". en De la ironia a la
grotesco (en algunos textos literarios hispanoamericanos), México. UAM-Iztapalapa. 1992. p. 106.
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Con estos antecedentes se deduc e que no hay un de bate en relac ión con este drama. así que

guiaré mi lectura inicialmente en el entendido de que El atentado es una farsa. s in que mi intenci ón se

dirija a comprobar dicho aspecto ya reconocido. Más bien, mi propuesta se centra en el razonamiento

de que al ex plica r la obra mediante esta marca subgen érica. logre interpret ar su composic ión literaria

en tono cómico (opue sto al tono trágico). De esta manera. para comprender El atentado como texto

literario!" encuentro tres niveles de interpretac ión. Prime ro. en el aspecto estructural. en este caso los

diálogos (base del texto literari o). las aco tac iones (q ue se enfoca n en la ruptura de l modelo de

represen tació n teatral realista) y el sentido fársico, Segundo. como ya ac laré. en lo que he espec ificado

como el diálogo entre dos épocas en los planos político. religioso y social. en interacci ón: momento en

el que sitúa el drama. década de los veint e. y su mome nto de creación . los sesenta: con el antecedente

de que ambas décadas mantienen un diálogo de tópicos en discu sión (extern a y recíproca). Así que esos

conflictos encuentra n ciert a solución ( independie nte del suceso real) en el drama y. por lo tanto, éste

también desarrolla sus propi as propu estas (disc us ión interna). Ter cero , en el estudio de los géneros

discursivos: en este caso me refiero a discursos ofi ciales (publicados en las memorias de la Revolución

mexicana) que se reelaboran como diálogos de algunos personajes de l drama. Para lograrlo se requiere

un breve esbozo teórico con el fin de razo nar este subgénero en la dramaturgia.

Dialéct ica de la farsa

Composiciónfársica

Para Eric Bentley la dialéctica de la fa rsa (sus modos de expres ión) se conforma a travé s de

distintos niveles coyunturales inseparabl es. Conc ibe que la farsa es el sentido de "dos extremos

l2X Bentley detecta que existen dos posturas para observ ar el drama , que se han encontrado en constante lucha: " La elecci ón se
hace según preferencia s temperam entales: las per sonas ' literarias' creen en el texto escr ito librado a si mismo: las persona s
' teatrales ' creen en la puesta en escena", lbid., p. 145. Por su parte .José Ram ón Alcántara ex plica - rn ediante la prop uesta
aristotélica de La Po ético- que el aspecto dram át ico y teat ral son dos cara s de la misma moneda . El drama es la estructura
dinámica que est á prefigurada ~n el texto (o en el dise ño conceptual que se sigue cuando no hav texto escrito, en cuyo caso
aquel funciona como texto ) y que se configura a través de las acciones escénicas del ethos (caracterización). Si el drama
- contin úa Alcántara- es la representaci ón de acciones humanas - Ia mimesis de Arist óteles- . dicha rep resentaci ón tiene sus
medios v fin es. En el primero se ubican lenguaje (le.tis), música (melos ) y espectáculo (opsis) . esto es la teatralizaci ón. Sus
fines son tram a o entramamie nto (mÍ/os), personaje o caracterizac ión ie thosv; idea tdianoia ¡ y acció n indicada por acotaciones
(praxis) .José Ramón Alcántara Mej ia, Teatralidady cultura: hacia una es/ ético de la representacion. Alter'Iex to, México ,
Universidad lberoamericana, 2002, (Teoria y Critica ). Por la naturaleza más bien literaria que teat ral de la presente
im cstigaci ón. me ubico en este seg undo plano, sin tom ar en cuenta para mi estudio cualquier puesta en escena que se haya
hecho de esta obra .
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antagónicos de un proceso dial éctico".':" La composición oscila entre lo aparente en la superficie (que

representa la gravedad y la jocosidad a la vez) y lo que yace debajo de la primera capa (violento y

desordenado, más intenso y dinámico que el primero). Este binomio da como resultado el que después

de la presentación de lo aparente se dé el desenmascaramiento de lo real. De hecho. aquí se encuentra

parte de la lógica de la farsa: el continuo descubrimiento entre símbolo y cosa simbolizada. entre

apariencia y realidad.

Lo que surge de esta dialéctica es la sustancia profunda. la lucha de la violencia (como actitud

impulsiva. enfrentamiento sin recelo) y la sobriedad. y a la inversa: "El fin de esa delicadeza y esa

cortesía es precisamente realizar, no atenuar. el efecto de la violencia y vicevcrsa" .lJo Dicha tensión en

la farsa se encuentra expresada bajo los parámetros de la gravedad y la jocosidad. así que se hace

evidente que existan impulsos insolentes y agresivos de lo humano. por medio de la risa: "Debe

entablarse un diálogo entre la agresión y la impertinencia, entre la hostilidad y la frivolidad" .u l Este

binomio gravedad-jocosidad es lo que constituye, en esencia. la dialéctica de la farsa,

En su estructura. este subgénero dramático está constituido por una suma de hechos absurdos

(que desembocan en el extremo), pero a la vez con una serie dc sentido, dada por coincidencias (el

hecho fortuito es inevitable) que no serán casuales en tiempo y espacio. sino estructuradas en cuidados.

sistemáticos y ordenados puntos simultáneos previos. que desembocan en la fatalidad. Entendida ésta

como lo ineludible: "La sola acumulación de coincidencias absurdas en la farsa crea un mundo en el

cual el hecho felizmente fortuito es inevitable..;132 sin embargo. el suceso sorpresivo también es

aparente porque ··l...] en un plano mucho más profundo [como lectores-espectadoresI estábamos

enterados desde el principio" .133 Esa serie de casualidades absurdas. aparentemente no perceptibles

desde el principio, logran que el imprevisto sea ineludible. pero a la vez en el fondo revelan la

intención previsible de cada suceso. Nuevamente se expresa la relación dialéctica sorpresa

conocimiento.

l2'J Eric Bentlev, op. cit., p. 226.
no lbid., p. 225.
I)! Ibid., p. 226.
m lbid., p. 228.
m Id.
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Sin embargo, esta relación dialéctica necesita un conflicto y un desarrollo activos, de ahí la

pregunta de Bentley: "¿Por qué motivo, por ejemplo, los directores de farsas siempre exigen un lempo

más y más rápido?" A lo que él mismo responde: "Lo que se procura es acelerar los movimientos

humanos a fin de que resulten algo menos que humanos" , 13 ~ Este lempo rápido se juzga, más que por lo

humano. por lo no humano en oposición al tiempo cotidiano, lo cual acentúa el tono cómico en la

composición.

Composición escénica

Como decía, no hay un debate cn relación con El alentado. específicamente en el nivel de la

acción. indicada por las acotaciones. En tal caso autores como David Olguín. Luis de Tavira y Victor

Diaz Arciniega conciben dichas acotaciones como "innovaciones" escénicas o técnicas, Hay que

estudiar este aspecto con detenimiento, sobre todo si se toma en cuenta que en la teoría teatral los

estudiosos no concebirían cualquier ruptura en la representación escénica como una innovación,

En este sentido. podría decirse que El alentado es. de entre las 17 obras dramáticas de

Ibargücngoitia, la más "innovadora" en cuanto a sus recursos escénicos (teatralizaci ón) "sugerencias de

espectáculo", afi rma Olguín.':" En esta farsa intervienen proyecciones de trenes. multitudes. un barco,

un instrumento de tortura. un estadio, automóviles y cortejos fúnebres: cartelones, iluminación.

distribución del escenario. uso del magnuvoz. música y sonidos ad hoc a cada escena: tres individuos

disfrazados en tres personajes distintos cada uno y un mozo, que cumple la misma función que la de

los cartelones. Esta conglomeración de recursos tan dispares "pueden ser hasta efectos unificadores" en

la composición escénica. que logran un "cuadro en rnovirniento r.I" Dichos recursos hacen posible

escenificar en una producción teatral situaciones que bien podrían representarse en el cine, por

ejemplo. "como si fuera un libreto de dirección", asevera Olguín. De ahí quizá la idea de reelaborar el

mismo asunto en un guión para película. que más tarde se convertiría en la novela Maten al león, Sin

embargo. lbargüengoitia propone con estos recursos una ruptura del modelo de representación teatral

realista. porque niega la representación de la realidad con la escenografía (y lo que en ella confluye) y

1" lbid., p. 230.
135 David Olguín, "lbargüengoitia y el teatro El atentado", en edición critica, p. 482.
J)I. Samuel Selden, La escena en acción. traducción de Patricio Canto. Buenos Aires, Editorial Universitaria de Buenos Aires.
1960.

73



trata de recrear el ambient e conflicti vo del suceso, Se entiende como Luis Tuvira lo ex plica :

"Teatralmente considerada. [E! atentado] es una obra de ruptura definiti va con la técni ca de

comp osición dram ática hasta entonces practicada por [Ibarg üengoitia]. Un cambio radical frente a los

prec eptos dramáticos del realismo aristoté lico [...]"" .137

Si se estud ia con deteni miento la dramaturgia contemporánea, se encu entra que Emilio

Carballido logra. antes que sus contemporáneos. esa co ng lomeración de recursos. en su farsa El día

que soltaron a los leones. estrenada en j unio de 1963 en el teatro El Sótano. en La Habana. Cuba.

Much os años después de Car ballido e lbargücngoitia, Argüe llcs recurre a diversas técnicas escénicas

para dos de sus farsas: Concierto para guillotina y cuarenta cabezas, estrenada en la ciudad de

Méx ico, el 23 de marzo de 1982: y Valerio rostro, traficante en sombras. repre sentada por primera vez

en el concurso "Tirso de Melina". Madrid. España. 1973. En su caso. Vicente Leñero, con su pieza

teatral E! juicio (es trenada en el teatro Orientac ión de la c iudad de Méxic o el 29 de octubre de 1971)

desarrolla el mismo as unto que E! atentado (a tentados co ntra Obregón y muerte). centrándose en el

juicio y la conden a de José de Le ón Toral y la madr e Concepción Acevedo, Los recur sos escénicos que

Leñero util iza son proyecciones de escen as c inemat ográfic as que recrean episodios histór icos re latados

en off. iluminación del escenario y desdoblamiento de escenas que rompen con el momento

repr esentado para recre ar otro anteri or. En este caso. Díaz Arciniega expli ca: " EI tratamiento escén ico

[de Vicen te Leñero) es muy distint o al de .11. quien veinte años antes es más innovador

estéticamente" . 138

Aunque la farsa de lbarg üengoitia se estrenó en 1975 y la de Leñero en 1971. E! atentado fue

publicada por La Casa de las Américas en 1964 y en la Revista Mexicana de Literatura en 1965.

Podría decirse que aunque Leñero recurri ó para la compos ición de su obra a documentos de la época. y

no precisamente a la obra de su coetáneo. encontró respuesta en la propuesta escénica de

Ibargücngoitia. En resumen. se entiende que E! atentado es innovadora dentro de la poética de l auto r139

y sus rec ursos son una ruptura del model o de representación teatral rea lista. la cual se encuentra en un

momento propicio. por su incidencia en dist intos dramaturgos contemporáneo s al autor guanajuatense.

m Luis de Tavira, "Un alentado a la solemnidad de la historia", en edición critica, p. 471.
"XDiaz Arciniega, ''' Distancia y contaminación' , Estudio critico". en edición crítica, p. XLI,

n9 Et mismo Tavira entiende que dichas innovaciones en este drama están "dentro de las posibles rutas transformadoras y los
hallazgos de las fórmulas propias" de lbargüengoitia. 01'. cit . p. 472.
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Discusión generacio nal en tono cómi co

Para reexplicar este diálogo generacional que lbarg üengoitia establece con su dram a. es

importante iniciar con la "Breve historia de csta obra":

La idea dc escribir El atentado me vino oyendo la conversación de dos licenciados en una cantina
irapuatense, una tarde de julio de 1958. El manuscrito dice. después de "telón finnl". "Coyoac án a 22 de
j ulio de 1962"" . La obra fue premiada por La Casa de las Américas en 1963. Durante los años siguientes
fue considerada para ser puesta en escena por el Teatro acional de Varsovia, por un grupo cubano y por
otro mexicano que dirigía Juan José Gurrola.
Los dos primeros la rechazaron por considerar que el fin al no era positivo. El grupo mexicano abandonó el
proyecto cuando las autoridades advirtieron que iban a poner dificultades para la representación. porque
les parecía que la obra era irrespetuosa para la memoria de varias figuras de nuestra historia. El atentado
fue estrenada por primera vez en México en julio de 1975. en la temporada de Teatro Popular. bajo la
dirección de Felio Eliel. La versión de Juan José Gurrola con m úsica de Hilario Sánchez y canciones de
Arturo Allegro, fue estrenada en julio de 1976. en el Teatro Gorostiza.

.1.1.
Julio de 1978 1~o

El aspect o que salta a la vista es el lento proceso por el que pasó el texto dramát ico del

gua najuatense a la repre sentación teatral, De 1963 cn que la obra fue premiada. hasta J975 en que fue

estrenada por primera vez, pasaron 12 años. ¿Qué di fercn ci a había entre ésta y las farsas de Ca rballido

y Argü elles, por ejemplo? lbargüengoitia recrea cn su obra un suceso nacional de los años veint e. en

plena década de los sesenta. En ésta se estaba gestando la instituc ionalizaci ón del suceso

revoluc ionario mexic ano. mediante los preparativ os de los festejos de los 150 años de la Independenc ia

y los 50 de la Revoluci ón. y la fundación del Insti tuto Nac ional de Estudios Históri cos de la

Revolución Mexicana . entre otros . Por el contrario. cn esa misma época se daba el cuestionami ento de

los preceptos revoluci onarios por parte de grupos civi les. los cuales no goz aban de los frutos

promet idos en aque llos. También ese cuestionamic nto de las perso nalidades y sucesos históricos se

daba por parte de los generales de la revue lta. en sus versiones consolidadas en libros de memorias (en

un auge est ride nte en la misma década de los sesenta). En pleno debate. entre la institucionalización y

cuestionamiento del mito mexicano. lbarg üengoitia reel abora. en la comp lejidad de la farsa. el

confl icto cristero y los atentados contra Obre gón y su asesinato: como ya había explicado. entre lo

apare nte (grave-jocoso) y el desenmascaramiento de lo rea l (violento): el dramaturgo contesta dich o

l." lbarg üengoit ia, Et otentado , México , Joaqu ín Morti z. 1975 , (Teatro del Volado r). p. 7.
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mito. De ahí que se con siderara "que el final no era posit ivo" y que las autoridades no recomendaran su

representación.

A continuación. en El atentado el lector puede detectar estos probl ema s políticos y soc iales de

los años veinte , en relación con la tra nsición presidencial de Obregó n a Calles. Con este espacio de

experienc ias, el lector puede encontrar la correspondencia entre la farsa y el suceso histórico. La

reelecci ón de Ignac io Borges (Alvaro Obregón) a la presidencia de la República es permit ida por el

Congre so de la Unión. cuand o Vidal S ánchez (Plutarco Ellas Ca lles) es tá en el fin al de su cuatri en io.

Dich a reelección no se ve afectada cuando G ámez y G órncz (Franc isco R. Serrano y Arnulfo R.

Góm ez) entran en la luch a electoral. pues ráp idamente son ejecut ados por la fuer za de Borges (mata nza

de Huitzilac y Veracruz). Finalmente. éste gana las e lecciones. Por su parte . la Cámara de Diputados

sufre un colapso por la bomba que hizo detonar en el excusado Juan Va ldivia (Ma nuel Trejo). qui en a l

ser descubierto por la polic ía, es apre sado y deste rrado. Con este primer atentado se hace present e e l

desac uerdo cr istero y se ve atenuada la intervención de los católic os y el obispo. De forma más clara. la

ingerencia del clero cató lico se hace presente con la Abadesa (monja Maria Concepción Acevedo y de

la L1 ata) y con José Pereyra (José de León Toral ). Tal parece que las pa labras de la Abadesa influyen

en Pereyra para que perpetúe e l segundo atent ado. con el que logra matar al actu al presidente. Estos

dos personajes son enjuiciados: Pereyra es fusil ado y la Abades a desterrada a las Islas Mari as. En el

juicio se resalta la intervención del Defensor (Demetrio Sodi) y del Acu sador (Ezequ iel Padilla).

A l leer con detenimiento la farsa se notará que só lo sc recrean de modo concreto las

situaciones álgidas de este periodo revoluci onario. Se entie nde que en el drama se presentan los

problemas deb atidos en los años ve inte en un lempo ráp ido (mayor tensión ). Estas situac iones es tán

configuradas de tal manera que se hace referencia a los problemas de fondo de ese periodo. En El

atentado esta recreación se encuentra. por un lado. en la contradicción fársica (de lo superficial a lo

profundo, de lo grave a lo jocoso). en tre los diá logos y las acciones de los personajes (las cuales

descubren las verdaderas intenciones) y las acotaciones: por otro. en e l tiempo vertig inoso en e l que se

des arrolla cada escena. mediante la ruptura de l modelo de represent ac ión teatral reali sta.

Ahora bien . en el trasfondo del texto literario se encuentra - como apunté antes- lo que he

llamado las discusiones de los veinte . las cuales rem iten a los aspectos político, religioso y soc ial. que
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no es sólo el reconocimiento y adecuación del contexto con el drama. Más bien. me refiero al debate de

cierto momento, que interviene en la composición literaria y que respaldan tanto las recreaciones de los

personajes y la anécdota. en el tetnpo rápido. así como la ruptura del modelo de representación teatral

realista. De esta manera. la dialéctica de la farsa depende de esos problemas en discusión y éstos son

representados mediante ella.

Las primeras escenas hacen referencia a la reelección de Borges:

PAZ
¿Vive usted contento lejos de la polít ica"

BORGES
Soy un agricultor nato. Mi intervención en la vida revolucionaria del país fue sólo un paréntesis. mi
gestión presidencial. un sacrificio. La Revolución ha triunfado. mi labor ha concluido. Ahora soy feliz
en el campo.

Los periodistas apuntan
RAZ

¿Tiene usted intenciones de regresar a la polít ica. migeneral'!
BORGES

Categóricamente: ningunas.¡.¡ ¡

Las preguntas de los periodistas anticipan las verdaderas intenciones de Borges. las cua les son

postularse por segunda vez y ganar las elecciones a la presidencia. Sin embargo. las respuestas del ex

presidente encubren sus intereses. Después. con el cartel "Sufragio efectivo. no reelección". se muestra

el sentido que tomarán los sucesos. con la propuesta de la Cámara de Diputados para la aclarac ión del

artículo 83 constitucional:

BALGAÑÓN
Dice así el articulo en cuestión: ..... el Presidente entrar á a ejercer su cargo el primero de diciembre.
durará en él cuatro años y nunca podrá ser reelecto." Propongo que se agregue lo siguiente: ..... pero
pasado un periodo constitucional. el ciudadano que haya desempeñado el puesto. podráser reelecto por
una sola vez". ¡'¡ 2

Las palabras "sacrificio" y "categóricamente ningunas" (declarac iones de Borges a la prensa) se

encuentran en el nivel de la farsa. porque son oposición entre lo dicho y lo representado. Esta oposición

se mantiene en las siguientes escenas. en las que se da el desenmascaramiento (de lo aparente a lo

conocido). De tal manera que cartel. diálogos y acciones se oponen:

¡-I ¡ lbarg üengoitia, " El atentado", en Teatro 111. México. Joaquín Mortiz, 1997. pp. 305-306
¡-I2 Ibid., p. 306.
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BORGES
Estaba yo alejado del bullicio de la gran ciudad, dedicado al cultivo de la tierra que tanto quiero y de la
que tanto me cuesta separarme. cuando llegó hasta mi una comisión de legisladores para invitarme a
regresar a la palestra politica. Rechacé su invitación. señores, Aplauso, Más tarde ocurrieron sucesos
que me hicieron recapacitar. comprendí que mi lugar sigue estando en la linea de fuego y que no tengo
derecho a negarle a la Patria mi cooperación cuando la necesita. Aplauso entusiasta , Soy un esclavo
del deber. Aplauso delirante.r"

Las palabras "sacri licio" y "esclavo" son la renunc ia de los propios intereses y a favor de los dc

la Patria (en tono serio-grave), aunque la intención de Borges es totalmente contraria (lograr la

reelección). Asi que en ese mismo tono grave se acentúa el sentido jocoso. con la contradicción entre

los diálogos y las acciones. Las acotaciones de aplausos reiteran ese tono cómico con que la Cámara

apoya la reelección (cambios constitucionales). pese a lo que la misma Carta Magna establece. Borges

aparenta estar sorprendido, pero dice que se sacrificará (tono grave) cuando en realidad era lo que

esperaba. Además afirma que la decisión es del pueblo (aparente democracia) y no de la Cámara

(futura dictadura). En esta farsa se va del extremo al extremo. al dar a entender que el pueblo está de

acuerdo con cI candidato - vaplauso". "aplauso entusiasta" y "aplauso delirante"- . Aspecto que no

puede entenderse de esa manera directa. sino cn el nivel del absurdo. El debate interno de la obra se

remite a que Borges expresa que no desea regresar a la política. específicamente ser presidente de la

nación por segunda vez. pero casualmente la Cámara pide la revisión constitucional que logrará que de

repente el ex mandatario logre reelegirse. Éste acepta la situación y a pesar de tener otros dos

contendientes gana las elecciones de nueva cuenta. por consenso general tanto de la legislación como

del pueblo. Esta es la composición de la farsa: situaciones del extremo al extremo. entre lo aparente y

lo profundo.

En las siguientes escenas, "La lucha electoral" (cartelón) se detecta otro confl icto en debate

(interna y externa). de ese momento: la contienda por cl poder entre Borges-Obregón. Gámez-Serrano

y Gómez-Górnez:

Los diputados se quitan los bigotes y se convierten en manifestantes. Borges se ha retirado. Los
manifes tantes sacan un cartel que dice: " Viva G áme: ": Luego 0 11'0 que dice: " Viva Gomez. Luego otro
que dice: "Muera Borges ".
Proyección: Simultáneamente tres fo tos: G ámez. Borges y Gomez. diciendo acalorados discursos.

'" lbid., p. 307.
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Ruidos. Dos descargas cerradas.
Proyección: Las f a/agrafias de G áme: y Gomez son remplazadas por las de dos sepelios. La de Borges
cOnlinúa.' 44

En el texto dram ático se detecta que en la lucha electoral son tres los candidatos . Por las

detonaciones se deduce que G ámez y G órnez han muerto y que e l único aspirante es Borges. Bien a

bien no se saben las razones de los ases inatos ni qui én es e l agresor (lempo rápido). Lo que se infiere es

que Borges nece sita el camino libre para reelegirse sin problemas. por lo tanto éste es el agrc sor de

aqué llos.

De nueva cuenta. en I'O Z de Borges se descubre la contradi cc ión entre los d iálogos y las

acc iones : "BORG ES/ La lucha electoral ha terminado, señores, El pueblo soberano ha expresado su

volu ntad y no me qued a más remedio que someterme a ell a tomando las riendas del poder durant e el

próximo cuatrienio. Ap lauso del iranle" .145 El personaje continúa con ese tono de sacrific io (gravedad).

que ha de entenderse como el resultado de la voluntad del puebl o, el cual aparentemente ha decidido

que sea I3orges. y no G órnez ni Gárnez, el que ocupe la pre sidencia (de senmascar amiento de las

verd aderas intencione s del candida to). Entonces. se reconoce que estos diálogos tienen una carga de

dobl e intención (grav e-jocosa). Aunque el pueblo ha dec idido en palabra. e l presidente e lecto lo ha

hech o en acc ión, al el iminar a los dos contrincantes. Como dije . en la obra no se expresa directamente.

pero de acu erdo con el referente históric o se reconocen estos ase sinatos.

Las siguientes escen as acentúan el carácter absurd o de la farsa. Después del atentado que sufrió

la Cámara. Gavald ón, Malag ón y Balgañón.!" los tres diputados del Cong reso, rinden su declaración

de los hechos ant e la policía. El trío detall a su estancia en e l baño momentos antes de la explosión de la

bomba cont ra e l lugar. Sus declaraciones están formulada s en el nivel del lenguaje de lo serio- form al.

igual que cuando la Cá mara se encuentra en sesi ón (aparente seriedad de la far sa):

1"" Id.
1"5 Id.

1"" En la obra tres actores comodines representan a nueve personajes: Macario, Nazario y Rosario, polic ías de la Secreta.
Balga ñón, Gavald ón y Malag ón, diputado s. Baz, Paz y Raz, periodistas. Cada grupo de nombres se basa en un juego
armonioso de terminaciones o similitudes sonoras (-ario, - ón y - az). En este mismo sentido. hay que recorda r tam bién la
relación Canalejo-Urbalejo de Los relámpagos de agosto. En lbarg üengoitia es interesante resaltar la elección de los nombr es
de sus personajes, los cuales se reúnen en distintos grupos, uno de ellos e l del juego sonoro. como en este caso

ESTA TESIS NO SAU.
OE LA BIBLIOTECA
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BA LGAÑÓN
[...] me dirigí al lugar en donde se encuentran instalados los servicios sanitarios del edificio, pues
desde hacía ya rato tenia la intención de hacer uso de uno de el/os. Penetré en el recinto donde se
encuentran los servicios que mencioné. fui hasta la puerta de uno de los gabinetes [...] comprendí
entonces que habia una persona haciendo uso del aparato en cuestión: poco después descubrí que lo
mismo ocurría en el de junto. así que llegué al tercer gabinete. que es el que colinda con la pared
sureste del edificio de la Cámara. lo abrí. entré en él [...] Yme instalé [...] cuandoterminé de hacer uso
del sanitario y después de tomar las medidas higiénicas que consideré necesarias [...] salí a los lavabos
en donde me lavé las manos convenientemente [...] cuando comprendí que había olvidado tirar de la
cadena que pone en libertad el agua del depósito del sanitario. Durante unos momentos estuve indeciso
entre si regresar y tirar de la cadena. o si bien dejar ese trabajo a la siguiente persona que hiciera uso
del sanitario antes mencionado. Tomando una decisi ón. volví sobre mis pasos [...] caminé unos pasos.
entré en el gabinete. tiré de la cadena. ye n cse mismo instante se produjo una explosión tremenda . que
mehizo perder el sentido.':"

El primer aspecto a resaltar en las palabras y forma de expresión de Balgañón es la descripción

detallada de cuando usó el sanitario y se suscitó la explosión de la bomba. Obviamente el antecedente

narrativo de la expresión detallada cs Jos é Guadalupe Arroyo. A la vez. en ambos personajes

Ibargüengoitia retoma la forma dc expresión de la época en la que se ubica la obra: "antes

mencionado". "volví sobre mis pasos" y " aquí presente". En concreto. es el caso del lenguaje

(exageradamente propio. cuidado y cortés) de los memorialistas: "[...] en movimientos ofens ivos muy

enérgicos de parte de los atacantes sin dar la menor tregua a los defensores de la mencionada plaza

[oo ,r ."Por otra parte la serie de fracasos antes citados fueron coronados con la noticia 1...]" .1~ 8

Asimismo, Balga ñón se expresa como si estuviera en cesión plenaria - vcolinda con la pared

sureste del edificio de la C úmaru"- . y utiliza un lenguaje eufemístico y superfi cialmente cuidado

- vaparato en cuestión. "servicios sanitarios". "penetré en el recinto"- . La burla y rebajamiento que

logra Ibargüengoitia está en el detalle y la insistencia de ciertas palabras al exponer a los personajes

como ridículos, en un suceso escatológico: en vez de ser una bomba lo que produjo la explosión.

Balgañón bien pudo haber dejado tapado el sanitario - vme instalé", "tomar las medidas higiénicas".

"explosión tremenda" >,

El absurdo en la obra continúa despu és con Vidal S ánchez y Borges, cuando se dan cuenta de

que ninguno de los dos contrató a .Juan Valdivia para explotar ineficientemente la Cámara. Al llegar a

147 lbid., p. 311.
'" .JuanGualberto Amaya, 01'. cit., pp. 43 Y260
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la conclusión de que fue alguien. aje no a la política. quien lo hizo por su cuenta. desaprueban el hecho

(expresión clara de la gravedad y jocosidad. de lo superficial y lo profundo a la vez):

BORGES
Esto es un ataquea las instituciones.

VIDAL SÁNCHEZ
y a la vida política del país.

BORGES
Si los representantes delpueblo no estánsegurosen su propio recinto. ¿dónde vana estarlo?

VIDALSÁNCH EZ
1lechos de esta naturaleza son los que llevan a la par álisis de toda actividad cívica. que es la muerte de
la democracia. ¿No te parece. Nacho"l.')

Los personajes se sorprenden de actos que bien pudieron haber programado ellos mismos.

Además hablan de democracia precisamente después de la reelección de Borges (ironía) .

Aparentemente las relaciones entre el ex mandatario y el actual presidente son las mejores y tal parece

están de acuerdo con las opiniones que expresan. tanto que Borges influye políticamente en el gobierno

de su sucesor: "SUÁREZ/¿qu iercn ustedes llamar al Presidente de la República a ver qué opina del

asunto? ¿O al general BorgesT. 150 Con la muerte del Presidente Electo se reconoce que Vidal Sánchez

no era realmente afín a las ideas de aquél. Por el contrario. ambos eran opositores

(desenmascaram iento). por ello se entiende que Sánchcz se alegra de la muerte del candidato, al hacer

explícito su deseo de asesinarlo él mismo (violencia).

Por otra parte, los atentados que consuma Juan Valdivia contra la Cámara y el asesinato de

Borges por parte de José Pereyra marean explícitamente la intervención de la Iglesia: "VALD IVIA/[ ...)

matarlos a todos, para que sepan de una vez por todas que los católicos no estamos cruzados de brazos.

que no somos unas beatas. que no van a jugar con nosotros. que vamos a luchar por nuestra libertad.

que podernos exigirla [...]" .151 El drama hasta el momento ha oscilado entre lo grave y lo joco so. pero

con la intervención de los personajes se introduce la premonición de lo fatal. El lector pasa de la

sorpresa al conocimiento: "VALD IVIA /Toma. Le entrega la pis/ola. Yo esperaré aquí mi suerte.

desarmado. Se pone a comer sopa de fideo .l Pepe examina la pis/ula".152 Al examinar la pistola. el

lector no sabe qué hará Pepe con ella. pero después. cuando éste lleva a cabo el ases inato. el hecho

1. 9 lbargüengoitia, op. cit., p. 3 17.
150 Ibid., p. 3 14.
151 lbid., p. 3 18.
151 lbid., p. 320.
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forma parte de una secuencia de cuidadosos. sistemáticos y ordenados puntos simultáneos previos. que

desembocan en la fatalidad.

De nuevo. dentro de los conflictos del drama. implícitamente el padre Ramirez, la Abadesa y

Juan Valdivia infl uyen en las consideraciones de Pereyra en cuanto a las relaciones Iglesia-Estado. Tal

parece que son diversas las razones que Pepe tiene para consumar el asesinato de Borges y

aparentemente no presentan una secuencia lógica. Primero cuando habla con la Abadesa:

ABADESA
Yo los convencí de que se unieran a los cristeros. Estaban en la flor de la edad: dejaron novias. familias
que los adoraban. estudios brillantes. y fueron a morir por Dios Nuestro Señor. iImaginate la Gloria que
les espera!
PEPE
Ref lexiona ndo . Son rnártires.l'"

Pepe rellexiona sobre lo que pasó con los seguidores religiosos y llega a la conclusión de que se

les considerará (por consenso general) mártires. Luego habla con el padre Ramirez de lo conveniente

que seria la muerte de Borges: "Mira, muchacho. es un acto necesario. pero peligroso. Según el

derecho canónico es un asesinato como cualquier otro" .1; -1 Ambos llegan a la conclusión de que aunque

peligroso. el homicidio en ese caso es un acto indispensable. Incluso en diálogos anteriores. Valdivia lo

expresa: "que no van a jugar con nosotros. que vamos a luehar por nuestra libertad. que podemos

exigirla". Por consenso general se da cuenta de que la muerte de Borgcs es el único camino para

solucionar el problema cristero. Pero. a pesar de este tono grave-solemne. necesariamente interviene lo

jocoso-burlesco: la Abadesa convenció a cuatro jóve nes para dar su vida por el movimiento. los hizo

mártires. l~sa es la razón por la que ella resulta involucrada en el asesinato:

ACUSADOR
¿Está la Abadesacomplicada en el asesinato del general Borges. o no"

PEPE
No. señor.

ACUSADOR
¿Por qué entonces, mencionóusted su nombre durante el interrogatorio"

PEPE
Porque queríaofrecerle su coronita

ACUSADOR

'" Ibid, P 326.
'" Ibid., p. 333.
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¿Cu:i l coronita?
PEPE

Ladelmartirio.155

Las palabras "coronita" y "mart irio" aluden a que se necesitan mártires para justificar esa lucha.

además de que se logra la relación (en tono burlesco) Iglesia-mártires. Dicha relación se mantiene hasta

el final (en el cartel): "A pesar de las declaraciones del obispo. el pueblo hace reliquias de las ropas de

Pepe",1<6 Esas "reliquias" aluden al carácter de mártir que Pepe ha adquirido para el pueblo. Por el

contrario. el lector puede detectar un cabo suelto tanto en las razones de Pereyra para matar. como en el

juicio por el que se le condena. al hacerse referencia a la muerte de Jesús Carranza:

PEPE
Yo quería... No sé. había tanta miseria Tanta injusticia... Tanta persecución... La vida es tan dificil
aquí en México... Yo quería hacer algo Me decían trabaja. haz algo por Dios... Y yo no sabía qué
hacer. Y entonces vi un periódico... decía que un rayo mató al aviador Jesús Carranza... Se me ocurrió
quequiz áyo podría hacer algo.':"

La Historia ofic ial documenta que Jesús Carranza. hermano de Venustiano Carranza. murió en

plena Revolución (1915) en una importante batalla. Nuevamente se detecta que el referente no se

encuentra en lo ofic ial. sino en lo extraofi cial, Si se recurre a los periódicos de la época se entenderá la

figura histórica a la que el autor alude. El aviador muerto por un rayo es Emilio Carranza (y ésta podría

ser otro absurdo al nombrar al personaje como uno de los revolucionarios conocidos). Nació en México

en 1905. Cuando era peque ño sus padres lo llevaron a vivir a Estados Unidos. Aún siendo ni ño regresó

a su país de origcn. Estudió en la Escuela Nacional de Aviación y se tituló cn 1925: algunas partes de

su tesis se publicaron en una revista especializada en este tema en el país del Norte. Después se enlistó

en la Fuerza Aérea Nacional y obtuvo el grado de capitán. Contó con varios vuelos famosos en la

Rep úbli ca Mexicana y Estados Unidos; en ambos países era conocido y reconocido por sus méritos

como aviador. Su última acrobacia. que sería en territorio estadounidense. se pospuso varias veces en

el transcurso de un mes. Al morir contaba con 23 años de edad. Le sobrevivían sus padres y su esposa.

En conclusión. Emilio Carranza es una figura reconocida de la época. Podría decirse. un héroe: "El

héroe del día. Emilio Carranza. el bravo mexicano que ha llevado gloriosamente el nombre de la patria

,;; Ibid., p. 354.

'56 lbid., p. 357. Las cursivas son mías.
157 iu«. p. 35 t .
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y que ha hecho que México sea aclamado cn e l extranjcro··. I' s Si se recuerda, a principios del siglo XX

no eran comunes los vuelos y quien lo lograba llegaba a reconocérsele com o héroe nacional.

En tal caso. la relac ión entre el asesin ato de Obregón y la muerte de Ca rranza se da en var ios

sentidos . Ambos héroes mueren con diferenci a de sólo tres día s (Carranza el 14 de julio y Obregón el

17). La difu sión que se reali zó de sendos dec esos fue descomunal. podría decirse que se disputaban en

el sig uiente mes la primera plana de los iabloides. Por su parte, en el suceso históric o. Toral en sus

declaraciones a la policía. difundidas por los d iarios. apunta de manera dispersa varias razones por las

que consumó el ases inato. La primera fue por la libertad religiosa. porque escuchó que: "La monja

Concepción Acevedo dijo [...1 que las dificultades de los cató licos se resolv erían con la muerte de

Calles y Obregón y con la del Patriarca Pére z", La segunda porque " Í ... 1es t imaba que alguna razó n

habría tenido el ingeniero Segura Vilchi s en noviembre anterior para diri gir su ataque en contra de l

mismo señor [Obregón 1". y por último . la idea que le vino a partir de la muerte de Ca rranza. al platic ar

con la monj a:

[...] que nunca .losé de Le ón le consultó ni le platicó en ninguna forma que tuvi era algún propó sito o idea
de cometer algún atentado. mas que en alguna s ocasione s le hacía pregunt as sohre cosas baladí es de una
ingenuidad hasta molesta [...1 que por ejemplo. cuando murió el aviador Ca rranza le platic ó Jos é de León
que dicha muerte hab ía sido ocasionada por un rayo y entonces le pregunt ó el mismo De León que cómo
Dios no mandaba un rayo a una raya que trazara en un papel el mismo León para echárselos él mismo a
Ca lles y a Obregón [sicJ. que ante esa pre gunta tonta y simple le cont estó [...] que si que a Calle s. que a
Obregón y al Patriarca P érez y a todo s. lo"

Estos comentarios tomaron en Toral gran importancia, pese a que fueron hechos a l aza r y que la

monja respondió en el mismo nivel. com o "res puesta de paso" . En el caso de El alentado se retoman

tant o las personalidades discutidas de la época (los héroes y los asesino s). las razones dispare s del

porqué del homicidio. como la influencia. directa o indir ecta. que ejerce la monj a en el civ il. Aspec tos

que son claro s en la última conversac ión entre Pereyra y la Abade sa:

PEPE
Leyendo al azar en el periódico. "U n rayo cau só la muert e del aviador Jesú s Ca rranza."

ABADESA
Es la volunt ad de Dios.

PEPE

1; 8 Exce lsior. El periódico de la vida nacionai , Secc ión de roto graba do, nóm . 393 . 17 de junio de 1928.
1;" Excelsior. El periódico de la vida nacional, Sé ptima Secci ón, 3 1 de juli o de 1928, p. 7.



- --- --- - - - - - - -

¿No hubiera sido mejor que ese rayo cayera sobre Borgcs?
ABADESA

Hubiera terminado el conflicto religioso.
PEPE

¿Usted cree?
ABADESA

Estoy segura.
PEPE

¿Por qué, entonces. no lo dispuso Dios asi?
ABADESA

Querrá que seamos nosotros los que terminemos con el conllicto.
Se miran fijamente en/re sí. IW

De es ta forma . Ibargiiengoitia evoca de la Historia extraofici al (peri ódicos) per sonalidade s y

conflictos de la époc a. Por otra parte . el absurd o en la farsa se acentúa con el cambio de nombre del

personaje (de Emilio a Jesús). evocando figura s heroicas (Emilio Carranza y Jesús Carranza). así como

las razone s tan dispare s para real izar el asesinato (dada s por el mismo Toral y Concepción de la Llata a

los periódicos).

En ese mismo nivel de la farsa. y de constantc repre sentación de los conllictos discutidos. se

encuentra el juicio de .losé Pereyra y la Abadesa:

MESERO
Acento español. Quintin Rodríguez. ¡...]

DEFENSOR
Moción de orden. Pido que se haga constar en el acta que el testigo es espaiiol. l...]

DEFENSOR
Digame , joven. en aquel momento que nos acaba usted de describir. ¿notó usted el brillo de sinceridad

que hab ía en la mirada de este hombre') Se ñala a Pepe.
MESERO

No señor.'?'

ACUSADOR
Acaba usted de confesar que actuó con premeditación. alevosía y ventaja.

PEPE
Me doy cuenta de eso. señor.

DEFENSOR
Moción de orden. mi defendido está obnubilado.

JUEZ
¿Está usted obnubilado"

PEPE
No lo creo. señor, 162

rso lbarg üengoitia, 01'. cit., pp. 326-327.
161 Ibid., pp. 344-345.
162 Ibid., pp. 350-35 1.

85



El Defen sor y e l Acusador hacen preguntas simples. sin profundidad ni fundamento: sus

obse rvacio nes no tienen importa ncia . Las repuestas de los interroga dos. por e l con trar io. son directas al

suceso. En el mom ento en que e l ju icio toma un cauce serio, el Defensor pide moción de orde n en

aspec tos que no son relevant es, y reitera la pregu nta a los test igos si notaro n el brillo de sinceridad en

los ojos de l acusado ; tal parece que ésta es la única aten uante y fuente de de fensa (absurdo por la

simpleza del fundamento de la Defensa. que llega al extremo).

Claro es tá, el fina l se enc uentra en ese mismo nive l de la exageración (en las acotaciones y e l

ca rte l): "Se abrazan Vida! Sánchez y el ObispoJ Am aos los unos a los otros. dijo Cr isto! Dianas .

Apoleosis".163 Las pa labras se interpretan como la farsa de lo oficia l-religioso - vamaos los unos a los

otros"-, a la vez como la burla de las persona lidades irrecon ci liab les en la Histori a (e l presidente y el

obispo).

En El atentado no se rcelaboran de ma nera deta llada los conflic tos de la época, más bien se hace

referencia a ciertos prob lemas polít icos y soc iales que llevaron a unos y otros a tomar distintas

dec isiones en dic hos sucesos. En este sentido es que en e l drama se represen tan los mayores conflictos

de la época.

En este mismo orden de ideas. en prime r lugar. en El atentado no se rec rea claramente ese dob le

ju ego de l poder en Borges, las intencione s de Vida l S ánche z o los móviles de los cr isteros para matar

al presidente electo, sino que se hace referencia (lempo ráp ido) a esas discusiones de la época de los

años vein te, y que en los sesenta aún encuentran resp uesta . Cabe recordar que la obra. esc rita entre

1958 y 1962. no fue es tre nada sino hasta 1975 -el mismo lbargüengoitia comen ta que para 1968.

momento álgi do de probl emá ticas en Méxi co. todavía no había s ido estrenada- porqu e era turbulenta

para esa época de crisis polí tica y socia l. A diferencia . por ejemplo. de El juicio, de Vice nte Leñero.

que fue publicada al siguiente año de su estreno. Obv iamen te hay que obser var que con el mismo

material Ibargüengoi tia logra una farsa altamente crít ica. desmitificadora y signi ficativa en esa época, y

que por el contrario. Leñero recr ea un dram a con héroes trágicos. que no pone en tela de juicio los

métodos polít icos y consti tuci onales de los años veinte y los sesenta. razó n por la que no sufre la

misma censura que la de su coetáneo.

16.1 lbid., p. 357.
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En segundo lugar, las personalidades y confl ictos repre sentad os en el drama se sustentan no só lo

por los problemas en debate de la Historia oficial. sino además por la tradición de las memorias de la

Revol ución mexicana , específicamente por los gé neros discurs ivos quc en e llas confl uyen , y que en El

alentado se vuelven diá logos .

Géneros discursivos en diálogo

Para el caso de El atentado, hay que resaltar los diá logo s de tres personajes que correspo nden a

tres discursos retór icos pretendidamcnte oficiales. retomados de las memorias de Juan Gua lberto

Arnaya y Alvaro Ob reg ón.l" Como es lógico. e l sentido or iginal que los memoria listas les dan a estos

géneros es disti nto en e l dramaturgo.l " lbargüengoitia, por su parte. toma es tos enunc iados. que por

i(,. En este caso a estos discursos o declaraciones los llamaré enunciados. En este sentido. la unidad de la comunicación
discursiva - propone Bajt in- es el enunciado. entendido como un elemento no convencional sino real (vivo). El contenido de
un enunciado se entiende como todo aquello que el hablante quiso expresar (de forma oral o escrita) en un momento dado y en
condiciones determinadas. Su unidad de sentido es temática y concluye en el instante en el que el hablante cede la palabra al
otro (los enunciados hacen notoria la presencia de los otros): de ahí su carácter dialógico (interacción v lucha de pensamientos
propios v ajenos).Véase Bajtín, Estética de la creacion verbal. pp. 260-265. Ahora bien. cada enunciado por separado es
individual, pero cada esfera del uso de la lengua elabora sus tipos relativamente estables de enunciados, a los que se les
denomina géneros discursivos. Bajtin propone que los géneros discursivos tienen formas ilimitadas y entiende que hasta el
momento no se ha logrado un estudio completo de esta diversidad: 'l oO ] debemos incluir en los géneros discursivos tanto las
breves réplicas de un diálogo cotidiano (tomando en cuenta el hecho de que es muy grande la diversidad de los tipos del
diálogo cotidiano según el tema, situación. número de participantes, etc.) como un relato (relación) cotidiano, tanto una carta
(en todas sus diferentes formas) COmO una orden militar, breve y estandarizada: asimismo, alli entrarían un decreto extenso y
detallado, el repertorio bastante variado de los oficios burocráticos (formulados generalmente de acuerdo a un estándar), todo
un universo de declaraciones públicas (en un sentido amplio: las sociales, las politicas ): pero además tendremos que incluir las
múltiples manifestaciones científicas, así como todos los géneros literarios (desde un dicho hasta una novela en varios
tomos)" . lbid., p. 249. En este caso, el autor propone básicamente dos maneras de pensar estos géneros: como primarios y
secundarios. Los primeros se conciben como formas simples y breves de comunicación. Los segundos como formas más
complejas, en algunos casos estandarizadas por el momento y las condiciones de expresión. Sin embargo, como el mismo
Bajtin lo entiende, no importa la clasificación como tal, porque si se llega a una abstracción excesiva, se desvirtúa el carácter
histórico de cualquier estudio que quiera hacerse al respecto, y se debilita el vinculo del lenguaje con la vida. Véase lbid., p.
250-251
,,,' Al pensar en la memoria, en la novela y en el drama como géneros complejos que absorben a otros, es distinta la manera en
que cada uno los suma a su composición. En su caso la memoria , como expliqué en el capitulo anterior, es un género acabado,
estable y estandarizado, con una estructura firme y poco variable. Su asimilación de otros materiales ajenos a ella como los
géneros discursivos simples, en este caso la información de notas de periódicos, discursos políticos o retóricos y telegramas,
es para reafirmar la postura ideológica de su autor. El significado de estos géneros simples se supedita a la finalidad de
pretendida "verdad" (subjetiva y relativa, claro está ) de la memoria. El sentido de este tipo de géneros está a expensas del
significado que quiere darle el autor en una obra estandarizada (bien para negar, bien para reafirmar la palabra ajena). Por el
contrario, los géneros que intervienen en la novela se hacen más libres y plásticos: a la vez. ella se renueva con la diversidad
de lenguajes (como parte del dialogismo). La finalidad de la intervención de dichos géneros discursivos simples en la novela
forma parte de la descomposición del mito histórico y la contestación de enunciados envejecidos por el tiempo. Por último, y
más importante para este apartado, la manera en que el género discursivo simple interviene en el drama también es de manera
abierta v maleable, porque "la lengua literaria representa un sistema complejo y dinámico de estilos: su peso especifico y sus
interrelaciones dentro del sistema de la lengua literaria se hallan en un cambio permanente. La lengua de la literatura, que
incluye también los estilos de la lengua no literaria, representa un sistema aún más complejo y organizado sobre otros
fundamentos" Véase lbid., p. 253.
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ende son estandarizados y con un alto grado de estabilidad. para reacentuarlos paródica y

c áusticamente.l'"

En esta farsa. si se tienen en cuenta las discusiones de la época a las que he hecho referenc ia

anter iormente. se entenderá que se evoca la compleja y polémica personalidad de Alvaro Obreg ón en el

personaje de Borges: "BAZI Díganos, general. ¿cuál es la razón de su venida a la ciudad de México?

BORGESI Vengo a reeihir la Medalla del Mérito Agrícola. que me ha concedido la Cámara de

Comercio" . 167 Dicho diálogo hace referencia a las actividades agrícolas en las que se desarrolló

Obreg ón, después de ser presidente. en su primer cuatrienio. En las siguientes escenas. después de que

explotó la bomba en la Cámara, Suárez investiga. De nueva cuenta se hace referencia a Borges:

SLJÁ RE Z

Bi en . Para la polic ía todos son sospechosos. Primer sospechos o: el seño r President e de la República .
Ambos hacen lino leve inclinación de cabeza. Segundo: el Pres ident e Elec to. Inclinación de cabe:a .
Terce r sos pechos o: e l M in istro de Gobernaci ón. C uarto: el Pres iden te de la C ámara. Q uinto : los

ca tó licos . Se xto : el Minist ro de gue rra [...) bien puede tratarse de un a mer a equivocaci ón. o de un

ca pricho. o b ien de un ens ayo. y el verdade ro at entad o se p ro du c irá en un lugar co mp leta mente
diferente: en el Toreo . po r ej em plo .. .16K

Suárez y el Ayudante piensan como principales sospechosos del atentado en el presidente de la

rep ública (Vidal S ánchcz), en el presidente electo (Borges) y en los mismos cristeros. Cualquiera pudo

tener un motivo poderoso para llevar a cabo el hecho. Por otra parte. en los diálogos se hace refer encia.

claro está. al suceso histórico. en el que Manuel Trejo colocó una bomba en la Cámara. Asimismo. la

lucubración de estos dos personajes enuncia uno de los atentados que sufrió el sonorense - vcn el

Torco. por ejernplo"-. cuando iba en su auto a ver la corrida de toros y fue atacado por un Essex

manejado por los cristeros. entre los que se encontraba Segura Vilehis.

1(,6 No obstante, pese a que la novela y el drama son géneros literarios complejos - contrarios por ejemplo a la memo ria. la
biografía y la autobi ogrnfia- , su composición y la absorc ión que hacen de cada género discursivo simp le es distinta. En la
novela la relación es dialógica entre las voces de los personajes y el narrad or, las cuales, por un lado, pueden servir a los fines
del autor en una discusión cerrada: o por el contrario, las posturas ideológicas de los personajes y del narrador son opuestas,
sin que necesariamente ninguna de ellas domine a las otras. Para el caso del dram a, su composición se fundam enta en los
diálogos: su falta de narrador hace que todo el contenido anecdótico se fundamente en los diálogos de los personajes y que la
intervención de algunos géneros discursivos sea de manera estructura l. Dicbo de otra forma, las intervenciones de los
personajes, respecto al nivel del autor, aparecen como objeto, no se tra ta de un enfrentamiento de sentido. sino de un impacto
obje tivado (argumental) entre dos posiciones representadas, subordinadas plenam ente a la última y suprema instancia que es
la del autor. Véase Bajtin, Problemas de la poética de Dostoievski , p. 263. En el texto dram ático existen dos o varios
discursos equitativos con un mismo lema. y en vez de confrontarse, deben emprender una orientación mutu a. De esta manera
la intervenci ónde cualquier género discursivo simple se supedita a dicha orientac ión en el drama.
167 Ibarg üengoitia. 01'. cit.. p. 305.
16K lbid., pp. 30&-309 .
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Inmediatamente después entran en escena los diputados Balgañón, Gavald ón y Malag ón, quienes

son testigos del atentado de la bomb a cont ra la Cámara:

BALGAÑÓN
General Su árez, en nombre del Congreso de la Unión...

GAVALDÓN
De los compañeros ferrocarrileros...

MALAGÓN
Y de los electores del distrito de Celaya.. 1(,'1

Aunque el ate ntado se llevó a cabo contra la Cá mara y los diputados fuero n testigos. éstos se

presentan a declarar en nomb re de tres instancias que hacen refere ncia espec ífica a Borges y no a los

diputados: si se recuerda. el Congreso de la Unión apoyó expresa men te la reelección de Borgcs

(Balag ón). También en el ferro carril Borges fue obje to de otro atentado (Gava ld ón). Y aunque los

electores de Ce laya (Malag ón) no se relacionen directamente en la farsa con Borges. de forma imp lícita

con este grupo se hace referencia a Obregó n: en este lugar Obregón derrotó a Villa. en una de las

mejores batallas. En esa contie nda el sonorcnse pierde la diestra. por eso se le conoce con el

pseud ónimo del Héroe de Ce laya o el Manco de Ce laya ,

En las s iguientes escenas. Borgcs mantiene un diálogo con un amigo . en el cual se reconoce

direct ament e la relaeión Borges-Obregón :

BORGES
No es fácil. Hace trece años me tocó una bala de cañón: vi tanta sangre que crei que iha a morir [...] hace
poco dejaron como una criba el tren en que yo viajaba. ¿qué me hicieron? Nada. Luego. me lanzan una
bomba que hace explosión debajo de mi automóvil; se hacen pedazos los cristales y me cortan la cara. A
los dos dias estaba sano. y después de todo esto ¿crees que voy a tener miedo a los católicos" No.
definitivamente con ellos no voy a parlamentar.

[... )
AMIGO
Pero entonces, ¿qué harás con ellos"

BORGES
[...)

Hace quince años. cuando tomé está maldita ciudad. la gente se moría de hambre. Me fui sobre los
acaparadores, sobre los ricos. sobre los bancos. Le pedí a la Mitra doscientos mil pesos [...) No me los
dieron. A la cárcel con doscientos sacerdotes. ¿Qué crees que hicieron los que se morían de hambre"
[Colectas para pagar el rescate de los curas' [...)1 70

169 Ibid., p. 309.
1711 Ibid., p. 329-330 .
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lbarg ücngoit ia ejemplifica en cl diálogo de su personaje literario sucesos que enfrentó el

personaje histórico. El dramaturgo se refiere con "hace trece años" ( 1915) a la bata lla en Ce laya, en la

que Obregón se desangró. Despu és hacc referencia a los atentados en el tren y cl automó vil. el cual fue

conducido por Luis Segura Vi lchis. Más ade lante recuerda con "hace qu ince años" (1913) la toma de la

ciudad de México antes de que villistas y zapatistas llegaran a la zona. después de la Convención de

Aguascalientes. Durante la farsa se dan estas relaciones del personaje históri co con cl personaje

ficcionali zado; evocaciones que sc extienden a los apellidos Ohreg-ón=Borge-s, que forman casi un

anagrama.

La última correspondencia se encuentra tota lment e descubier ta en la escen a entre José Pcreyra y

Vidal Sánchez:

VIDAL SÁNCHEZ
[...) Di nombres, cualesquiera: recuerda que has hecho un acto heroico: has librado al país de un tirano.
Un hombre que fue capaz de adulterar la Constitución para reelegirse. Un hombre que violó los
comicios. ¡de antemano! Eliminando a sus contrincantes políticos. Ese hombre traicionó la Revo luci ón
al violar sus dos postulados esenciales: Sufragio Efectivo y No Reelección [...) porque si yo persegui a
la Iglesia fue por órdenes de ese lobo humano llamado ¡Ignacio Borgesl [...t l

Estas pa labras aje nas conforman la persona lidad de Borges (discusiones internas), y a la vez

hacen referenc ia al Manco de Ce laya (d iscus iones externas): como tirano. al adu lterar la Con stitución

con permiso de la Cámara . a l el iminar a sus contrincante s Górnez y Serrano . al ree legirse. y en su

oposición con los cristeros . Las evocaciones de Obre gón no dejan de present arse cn el discur so del

mismo Borge s. Especí ficamente en el monólogo de éste. cua ndo habla frente al espejo :

BORGES
La Historia vuelve los ojos horrorizada. como púdica matrona. para no contemplar el espectáculo de
una jauría indomable que festina los restos de nuestra nacionalidad... No. Se mira en el espej o un
momento. COIl voz más dramática... que festina los restos de nuestra nacionalidad. Si. Se aclara la
garganta. Consulta los papeles. Me refiero. señores. al clero católico. No. no. no. Me refiero, señores
al clero cató... No. no. no. Me refiero. señores al clero... Bueno. Me refiero señores, al clero católico...
Liricamente. Hidra de mil cabezas. Eso es. Hidra de mil cabezas que...I72

171 Ibid., p. 340.
172 lbid., p. 3 15.

90



Internamente este monólogo hace refere ncia al problem a debatido en esa época de las re laciones

entre Borges y los cristeros. a los que llama "jauría indomable" e " hidra de mil cabezas" . En este

par lamento se encuentran enla zadas constantes metáforas exage radas . cas i surrealistas . Externamente,

este monó logo se corresponde con el disc urso que Obregón profirió al pueblo de Sonora. en la Plaza

Za ragoza . frente al Palacio de Gobierno. el 5 de marzo de 1913:

Al p ueblo de Sonora. Ha llegado la hora...: ya se sienten las convulsiones de la patria que agoniza en
manos del matricida. que después de clavarle un puñal en el corazón continúa agitándolo como para
destruirle todas las entrañas. La /listoria retrocede espantada de \'er que tendr áque consignarse en sus
páginas ese derroche de monstruosidad. El mundo civilizado contempla nuestra actitud y espera que
sepamos defender la dignidad nacional. ¡Volemos a disputarnos la gloria de morir por la patria. que es la
mayor de las glorias', lancémonos sobre esajauria. que con los hocicos ensangrentados a úllan en tocios
los tonos, amagando cavar los restos de Cuauht émoc. Hidalgo y Ju árez: para profanarlos también .
Saciemos su sed de sangre hasta asfixiarlos con ella y seamos dignos del suelo que nos vio nacer. ¿Con
qué derechos reclamaremos para nuestros hijos el titulo de ciudadanos si no somos dignos de serlo')
Sonora siempre ha sabido colocarse a la altura que le corresponde. y ahora dará una prueba de ello.
Lancémonos, pues, a la lucha armada, porque la lucha del Derecho no puede llevarse a la práctica: porque
el Derecho ha sido asesinado: y disp utémosles a esos pulpos los ensangrentados jirones de nuestra
Constitución. Arranqu émosles todos los tent áculos. de un golpe. pero con la dignidad del patriota, siempre
a la altura de nuestra causa: no descendamos al bajo nivel en que ellos se encuentran, cometiendo
asesinatos. El respeto al vencido es la dignidad de la victoria. Es tiempo de renunciar a las delicias del
hogar por las del deber cumplido. No toleremos la dignidad de la patria ultrajada. ¡Con los crímenes
registrados en la capital, Nerón se horrorizaria!... ¡Monstruos sin dignidad ni conciencia!... ¡Malditos
se áis! Hermosillo, marzo de 1913. El comandante militar de la plaza. coronel .·í/mro Obregón.m

La retórica del discurso del Manco de Celaya es retomad a por Ibargüengoitia para un

rebajamiento cómico en su personaje. Tanto el discurso del personaje histórico. como el monólogo del

personaje del drama, están cargados de metáforas exageradas . Mientras que en Obregó n la patria tal

parece está viva. se convul sion a. agoniza. con un puñal en el corazón. se le destruyen las entrañas

ultrajad as y la Histor ia retrocede espantada. Por su parte la ja uría (Victoriano Huerta y sus sec uaces)

tiene los hocicos ensangrentados, aú lla por esa gloria. despu és se convierte y masifica en pulpos. a los

que hay que arra ncarles los tentáculos. En su caso. Borges le da vida a la I 1istoria horrorizada. por la

ja uría indomab le, y se refiere al clero católico como hidra de mil cabezas (imágenes grotescas como

efecto cómico). En ambos discursos se utili zan las palabras Historia (en Obregón. espantada; en

Borges. horrorizada); la dignid ad nacional : j aur ía (en el primer caso es Huerta; en el seg undo los

ca tólicos): restos (en el primer caso de Cuauhtémoc, Hidalgo y Juárez: en el seg undo de la

nacionalidad): y los pulpos y sus tentáculos (en el personaje histórico). y la hidra de mil cabezas (en el

m Obregón, op. cit., p. 34. Las cursivas son mías,
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personaje literario). Precisamente la reiteración de palabras y su significado en tono patético. es el

sentido de la parodia. Es lógico que ante la retórica grandilocuente del Manco de Cclaya (metáforas y

símiles principalmente). Ibargüengoitia exagere. con una orientación irónica de la palabra. ese discurso

histórico-político. al mostrar lo absurda que era la retórica de Obregón y su figura misma. El

dramaturgo desmitifica la personalidad del militar, que prctendidamentc se quiere encumbrar en la

Historia Oficial.

Ibargüengoitia retoma del sonorense su atributo de constante orador y en este discurso en

especial de muy mal escritor. Como ya había explicado. la reelaboración literaria que hace de este

personaje histórico continúa en Los relámpagos de agosto. en Marcos González y en .luan Valdivia

Ramírez - "Ha llegado la hora...; ya se sienten las convulsiones de la patria.. "> . Dicho discurso

pronunciado en Sonora cs. tal parece. el primero de muchos otros que siguieron en la carrera del

Manco de Celaya. Muestra de lo anterior es Discursos de Alvaro Obregón. obra en la que sc reúnen

varios textos. de entre 1924 y 1928, que presentan una notable difcrencia con el primero (por lo menos

no son tan grotescos en sus metáforas).

En otro orden de ideas. otro aspeeto a resaltar en el suceso histórico cs la confo rmac i ón del

ju rado obregonista. para el ju icio de José de León Toral y la madre María Concepción Accvedo y de la

U ata. Lógicamente Calles quería reivindicarse con sus opositores, pues lo consideraban política y

socialmente el principal culpable de la muerte de su líder. Paralelamente en el drama. todos los

implicados en enju iciar a José Pereyra y la Abadesa son borgistas:

VIDAL SÁNCHEZ
¡Suárez' Entra Suárez: Que le tomen declaración a este hombre. Entran los de la Secreta y salen COIl

Pepe . Estamos salvados. No hay peligro de que nos compliquen en este asunto. Le haremos unjuicio
con todas las de la ley. para apaciguar a los horgistas: jurado horgista. juez horgista. fiscal horgista.
Que lo quieren fusilar. que lo fusilen. Para que no quepa duda quenosotros estamos fuera del lío 1...lm

En el diálogo del Defensor se detecta esa relación obregonistas-borgistas:

DEFENSOR
Desearla yo. señoras y señores. purificar mis lahios en estos momentos con los carbones de lsaias para
que no saliera de ellos nada que no sea la verdad. Estamos ante un hecho que no es un crimen vulgar
como pretendiera mi ilustre colega de la acusación. Estamosante una de aquellas tragedias esquilianas
que otrora se representaran a la sombra del Partcn ón, la conocida joya del orden jónico: "un hombre

'" Ibargliengoitia. 01'. cit., pp. 340·34 t .
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sigue a otro como la sombra de su muerte: ' El hubris. el hibris, la catarsis, el ritmo y la peripecia: todo
está ahí presente. Cuando lo alcanza, lo sacrifica: el general Borges muere con la sonrisa en los labios,
Noestamos ante un asesino, señores, sino ante un tiranicida. IIedicho.17;

Cabe destacar que pese a que el Defensor pretende amparar al acusado, su verborrea enreda

palabras que hacen referencia al tcatro griego y a la figura bíblica de lsaias, pero que en nada ayuda a

.losé Pereyra, El grupo de palabras "tragedias esquilianas", "Pa rten ón", "orden jó nico", "hibris",

"catarsis", "ritmo" y "peripecia" !" hacen referencia a que sucedió una ..tragedia", elevándola a la

representación griega y heroica. Específicamente, la similitud de las palabras "hubris" e "hibris" se da

en la grana y el sonido. pero no en el significado. Mientras que hibris l77 y catarsis l 78 hacen referencia a

las emociones en el teatro griego. hubris carece de sentido. Del enunciado del Defensor se logra el

escarnio por el uso excesivo de palabras que se relacionan con el teatro griego y por la intervención de

"hubris". con la que se da el rebajamiento del breviario teatral al que se hace referencia. En este

sentido, este discurso es igual de hiperbólico que el de Borges.

A la vez, el diálogo del Defensor (borgista) se corresponde con el discurso de Dernctrio Sodi

(obregonista), como defensor de Toral:

Quisiera purificar mis labios con los carbones encendidos de Isaías, para que no salieran más que frases
que fueran de verdad: y quisiera estrujar mi corazón para que de él brotaran los más sinceros sentimientos
[ ] Aquí se ha pretendido hacer aparecer el homicidio del General Obregón eomo un homicidio vulgar
[ ] Por eso lo persigue como su sombra, va tras de él C0 l110 el espectro de la Muerte, lo busca, lo espía
[ ] Dice Toral: "El General Obregón vuelve la cabeza y sonríe" [...1no parece sino que tenemos al frente
unatragedia de Esquilo. Elgeneral Obregón sonríe... comosí su sonrisa fuera una sonrisaa la Muerte. 17'1

En este enunciado las referencias bíblica de Isaias y clásica de Esquilo forman parte de la

retórica y del discurso grand ilocuente, que implica el lugar (el juzgado), los asistentes (en su mayoría

obregonista) y la época (los aftas veinte). Isaías es evocado para permitir que la verdad surja, En su

caso, la ..tragedia" que implicó la muerte del futuro gobernante recuerda a las esquilianas. Por su parte.

en El atentado la Defensa también quisiera purificar sus labios con los carbones de lsa ías para decir la

175 Ibid. , p. 354.
17<0 Peripecia ar istotélica: toma dc decisiones, entre el ensavo y el error.
177 Hibris: exceso, superación, dcsborda miento de los instintos, que eleva el orgu llo humano a la soberbia.
l7X Catarsis: entre los antiguos griegos, purificación, ritua l de personas o cosa s afectada s de algun a impureza. Efecto que causa
la tragedia en el espectador al suscitar y puriticar la compa sión, el temor u horror y otras emociones.
m Amaya , op. cit., pp. 416-41 7. A la vez Amava retoma estas citas de Obregón. Toral. la madre Conchita, de Ilernan
Robledo.
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verdad. Declara que el crimen perpetrado por Pcrcyra no es vulgar. por el contrario. evoca las tragedias

de Esquilo; pero ambas referencias no tienen el mismo sentido que en el enunciado original.

Ibargüengoitia retoma el enunciado de Sodi (forma estandarizada en discurso de tribunal), lo asienta en

voz de su personaje y lo reacent úa con exageración paródica - con "Parten ón", "orden jónico", "hibris" .

"catarsis" , "ritmo" y "peripecia't- . El dramaturgo muestra que la defensa ostenta en el j uicio del suceso

real una absurda retórica (persuasiva y pomposa), con la palabra "hubris" ,

Por su parte, en el diálogo del Acusador se reitera la relación borgista-obregonista :

AC USAD OR
Yo no puedo . se ñores jurados. esco nder en estos moment os el tumult o que invad e mi corazón y mis
pensa mientos. Mi voz se ahoga en mi pecho como se ahoga la del pueb lo en el pecho de todos los
buenos mex icanos. Yo no sé verd aderamente cómo la defen sa se ha empeña do en presentar este
crimen di ferente de lo que es : un crimen, ulgar. un crim en gracias al cual cayó un hombre... ¿qué
digo? no un hombre. sino una mont aña de generaciones: de generac iones hum ildes cuya ca usa es
presidid a por Cristo Redentor. no ese Cristo en cuyo nombre se ha perpetrado este crim en. Aplausos
estruendosos. Yo respeto a la mujer. al sexo débil. a las damas : pero no a las hipócritas. y por eso mis
palabras serán grá ficas y exact as. La Abadesa aqui presente es un verdadero dem onio. pero no aquel
demon io de Sócrates. sino un lémur que busca el perjui cio y hace de él precepto. La Abadesa tenia
trato con delincuentes. hacía conci li ábulos con ellos, se entendían. se completaba n, y la verdad. no
creo en su santidad ni en sus virtudes. La Abadesa violaba las reglas monásticas en provecho de sus
siniestros planes. y no podemos verla blan ca como la Beatriz del Dante. Los asesinos del genera l
Borges no son ca tó licos. sino heréticos que pretenden ampa rarse cínica mente en la religión de Cristo.
Nada puede atenuar la monstruo sidad de este asesinato nefando. Pido que castiguéis a los cu lpahles. IKü

Al igual que los enunciados anteriores, éste mantiene el acento de indignación del orador. que

apela a una consternación nacional - rmcxicanos"- . por la muerte de Borges. De nueva cuenta, las

referencias bíblicas (Cristo y Demonio) y literarias (Sócrates y Beatriz de Dante) penetran el discurso

hiperbólico del Acusador, Éste indica que, al parecer, el asesinato es encabezado por la Abadesa; la

personalidad que se presenta de ella es contraria a la de su categoría religiosa: "demonio" , " lémur",

"delincuentes", "conciliábulos", "se entendían. se completaban", "no creo en su santidad ni en sus

virtudes", La reiteración desacredita al personaje, que debería tener los atributos de un ser puro y no

terrenal. Asimismo este diálogo tiene su correspondiente en el discurso de acusación de Ezequiel

Padilla (igualmente obregonista), como fiscal del juicio, en el hecho histórico:

11«1 Ibargüengoitia, op. cit., p. 355.
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Yo no puedo. señores Jurados, esconder en estos momentos. el tumulto que se alza en mi corazón y en mis
pensamientos [...) Mi voz se ahoga. como se ahoga en el corazón <.IeI pueblo: porque lejos de ser lo que In
defensa está afirmando en esa barra. que los acusadores sostienen que se trata de un crimen vulgar [...J
Este Ministerio Público sostiene. repito. que no es un crimen vulgar: es el crimen en que cayó el hombre
que no era sólo un hombre: era una montaña de generaciones (aplausos): era una montaña de generaciones
humildes, de labradores. de campesinos. de masas holladas sobre las cuales si pasea su blanca ligura de
Cristo Nazareno [...) En la sesión 15 de1Concilio de Constanza [...) lileron declarados heréticos los que
atentaban contra la vida de los gobernantes supremos [...] estos seño res son heréticos [...) Yo quisiera
también referirme. aunque sea brevemente. a la señorita De la Llata [...1yo en esta mujer miro que hay un
demonio dentro: pero no el demonio de Sócrates. sino el diablo de las creaciones terribles del Infierno [...1
y se convierta en una cinica. en una forma tan mundana y terrenal [...) Yo no creo en esta mujer que vivía
en contacto diario con los criminales. que se habia convertido en una herética [...1¿Cómo es posible. se ñor

defensor. que usted nos la quiera exhibir aquí como una rosa de Jeric ó. vestida de blanco como la Beatriz
de Dante? [...J Señores. yo he querido demostrar dos cosas. Primera: que los asesinos son heréticos: que no
pueden ampararse --esto es una blasfemia- que no pueden ampararse en la religión católica para haber
cometido el crimen [...JI>1

En su momento. el alegato pronunciado por Padill a fue más extenso y desarro llaba a fondo otro s

temas; en su caso, su enunc iado es en tono apasio nado y emotivo. Sus palabras evalúan la importancia

que adquirió el crimen del hombre que representaba "un a montaña de generacio nes humildes. .",

Asimismo . el abogado se detiene en la figura de la monja con las expres iones "demonio de Sócrates".

"diablo" . " Infierno" . "h erética" . contra ria a la "rosa de Jer icó" y la "B eatriz de Dante" . Por su parte en

El alentado se retoman los temas del asesina to. la personalidad de Borges (Obregón) y la Abadesa (De

la l. lata) . También el enunciado reto rna las referencias bíblica y literaria. pero lo más import ante es que

Ibargüengoitia se lecciona los aspec tos enfatizados del discurso original (discurso j urista. en tono

apas ionado y retór ica cuidada): luego los rcitera e hiperboliza para el discurso de su personaje. Lo que

es serio-so lemne. directo a la descri pción y hasta inocente cn Padill a. se vuelve cómico-se rio. cn una

dob le intención (serio-grave a la vez cómico-jocoso) en lbargüengoitia. Los "a plausos" de l juicio se

vuelven "a plausos estruendosos" cn la farsa (es el extremo).182

La estilizac ión paród ica que el dramaturgo hace de los discur sos de Obregón. Sodi y Padilla es el

rebajamiento de las voces y figu ras oficial es de la época. Dichos enunciados son retóric os. pomposos y

avivan los ánimos de quien los escucha. porque quieren convence r de cierta "verdad" (re lativa y

1'1 Amaya , op. cit., pp. .¡18-423 .
1"2 El único que ha reparado en la relació n de los géneros discursivos simples de l dra ma con los discur sos de l Defensor v el
Ac usador es Diaz Arciniega: " [. .. ] en la recapit ulación al final de El atentado, las intervencion es de la Defen sa y la
Acusación son, en esencia, copia text ua l (debidamente editada ) de las intervenciones de ambas parles den tro del Jurado
Popular al que fue sometido José de León Toral v la Madre Conchita en 1928. Sin embargo. la copia textual tiene una
transform ación : JI eliminó toda la paja retór ica para queda rse con las tesis argumenta les en su versi ón más desnuda posible .
con lo que el resultado se vuelve gro tesco. por exagerado ." Diaz Arcinicga, 01'. cit.. p. XLV.
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subjetiva por supues to). Son form as estandarizadas de su época que se enfati zan en las metáfo ras y los

símiles, y s iguen cierto s referentes bíbli cos y literario s. Por su parte, a lbargüengoiti a le interesan estos

enunciados retóricos y solemnes (estandarizados). porque dan cuent a de una visión de mundo. En este

caso, los vuel ve diálogos teatrales. Retoma esas palabras ampulosas. las reite ra. las rebaja. bien con la

hiperbolización. o bien le agrega una palabra ajena a la secuencia exp resiva, transpone una doble capa.

entre lo se rio y lo jocoso. rompe con esas formas estandarizadas y las vuelve dialógicas y dialogadas en

su drama.

En este sentido se entie nde que la presencia de estos géneros discursivos justi fican por qué el

autor llamó a El atentado farsa documental. Si se dejan al margen las declaraciones de Tora l

publicadas en el periódico. se deducirá que los otros enunciados, el de Obregón (discurso antes dc la

batalla) y el de Sodi y el de Padilla (discursos de defensa y de acusación, respect ivamente. en cl jui cio)

pretendí an ser documentos1R3 ofic iales, que dieran cuen ta de lo que en ese momento se discut ía. Estos

enunciados tambi én son muestra de las personalidades y la retórica (ampulosa) de la época. Por su

parte, lbargüengoitia recu pera la palabra de los personaj es históricos para reacentuarla de manera

có mica y exage rada en su drama: es la destrucción de lo solemne y la construc ción de una nueva figura

contestablernente paródi ca. dent ro de la compl ejidad de la farsa (grave-joco so). De aquí que se necesitó

cierta distancia espacio-temporal para que estas personalidade s y su retórica fuer an motivo de escarnio.

en el momento posrevolucionario.

1R3 Me refiero a los textos que hacen constar algún suceso en este caso no autorizados por un funcionario competente,
También ese carácter de "documental" se acentúa cuando estos discursos aparecen publicados en las memorias de Obregón y
Arnaya; esto es. su reutilización para fundamentar la gravedad del suceso histórico.
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CAPíTULO IV

LIBERTAD DE LAS TRADICIONES LITERARIAS

E INVERSIÓN DE LOS VALORES EN LA DICTADURA,

DE MATEN A L LEÓN

Libertad en la composición novelesca

Maten al león ha sido identificada por la crítica literaria en dos tipos de poéticas. Por un lado.

en la poética narrativa de la dictadura hispanoamericana. tal es el caso de las propuestas de Gonzalo

Celaría , Pino Barrag án y. principalmente. de Adriana Sandoval.l' " Por otro lado. en la poética del

autor, específicamente en las obras que se unen por el tema político o por su sentido cómico-paródico:

estos dos aspectos han sido localizados sólo en su narrativa.

Al referirse a Maten al león, Ibargüengoitia revela que

En 1968 alguien quiso hacer una película basada en El atentado, una obra de teatro que escribi en 1962 y
que seguía sin estrenar. Estas circunstancias me decidieron a intentar hacer una versión cincmatogr úfica
que evadiera los dos problemas fundamentales de la pieza teatral: el de ofender a los católicos y el de
producir en las autoridades la impresión de que era irrespetuosa "hacia la memoria de una de las grandes
figuras de nuestra hi storia· · . IK~

Precisamente en ese momento álgido de polémica histórica (1968). entre la institucionalización

de la Revolución y el desacuerdo directo de algunos grupos civiles frente a este hecho histórico.

Ibargüengoitia reconsidera algunas transformaciones en el argumento de la farsa. para evadir esas dos

figuras del momento (los cristeros y Obregón) en su novela. basada todavía en los contlic tos de los

años veinte. Asi oo al cambiar el lugar donde ocurre la acción y al no conservar más que algunos

183 Norberto Asenjo, " La novel ística de lbarg üengoitia, entre las obra s de personaje s tipo : Gonzalo Celorio", en El Nacio nal,
3° sección, año LV, t. IX. M éxico, 3 de febrero de 198-l, En el caso de Excelsa Manha del Pino Barragán en su tesis ana liza a
los personajes y específicamente la figura del dictador en relación con otras novelas de la misma temática, La fig ura del
dictador en Maten al Le ún de Jorge lbargiiengoitia, tesis de licenc iatura en Lengua y Litera tura Hispánicas, Facultad de
Filosofia y Letras, México, U ;o.: A~ 1. 1995, Por último . Sando val no incluve a Maten al le ándentro de su estudio por razones de
prefe rencias personales y por considerar que no es una de las más representativa s de la serie. sin embargo si la entiende dentro
de esta, Adriana Sandoval . Los dictadores y la dictadura en la 1ID1'ela hispanoamericana 1851-1978. M éxico. UKA~t. 1989,
18~ Ibarg üengoitia, " En primera persona. Regreso a Arepa" , en Vuelta, 11 de octubre de 1977. pp. 30-3 1,
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elementos de la tram a, [Maten al leónl se separa de El aten tado y se convierte en algo diferente: es más

flexib le, más divertida y mucho menos ineisiva··.IR
' Dich a flexibi lidad hace que Maten al león sea más

independiente que sus antecesora s. Libre porque no hay una cor respondencia unilateral entre la novela

y el suceso histórico revolucionario . Porqu e no la preceden las mismas tradicio nes que a sus

precur soras. Porqu e el conflicto planteado en esta novela. e l go lpe de Estado para derrocar al dictado r.

se corresponde con el mismo problema recreado en la novelística hispanoamericana. lo que se ha

llamado la novela de la dict adur a. As imismo. porq ue la representación en esta nove la no es otra que la

inversión o transposición de los valores de l mundo rea l. a otros ambivalentes. contradictorios y

exagerados. que se logran mediante la orientac ión có mico-paródica . Dicha libertad es lo que se

arg umenta en el presente capítulo.

Por un lado. la anécdota histórica (los atentados de los cristeros contra Obregón y su ases inato)

y los motivos argumenta les de Maten al león manti en en ciertas relaciones. En el primer caso se

entiende que el sonore nse se per filaba para su segu nda ree lección. a l permanecer en la vida política.

Insistía en que hubiera una reconciliac ión entre e l gobierno de Calle s y la Iglesia cató lica. Su

intromisión en el con flicto y su posi ble reca ndidatura no era n bien vistas por los cristeros, as í que es

víctima de tres atentados (en un tren. en su automóv il Essex y en el restauran te La 13ombill a). y en el

último es ases inado. En contra parte también se pueden cont emplar los moti vos políticos para e l

homicid io del posible candidato. Calles intentaba permanecer en el poder mucho tiempo más del

establecido por la ley y la recandid arura de Obregón. lógicamente. cons tituía un obstáculo para sus

planes: de ahí que se piense en la posibilidad -como expuse en el Capítulo 1- de un complot entre

Ca lles y Morro nes (secretario de Trabajo) para matar al ex mandatario. Por último . la reelección de l

Manco dc Celaya no era ace ptada por unos. pero sí por otro s: así pues con ese apoyo se logró que se

hiciera a un lado los artículos 82 y 83 constituc iona les. en relación con la e lecc ión de ex militares para

la presidencia. Con estos sucesos . es anulado el precepto "S ufrag io efec tivo. No ree lección" .

En el caso de Maten al león, un grupo de los acau da lados de Santa Cruz de Arepa. reconocidos

como la high lije (cristeros) , hacen una conjura para quitar de la presidencia a l cuatro veces elegido a

este cargo. Manu el Belaunzar án y Rojas (Obregón). En tres ocas iones intentan matarlo y las mismas

'"' lbid., p. 31.
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que fallan . Sin embargo. e l tan deseado go lpe de Estado no se logra. sino hasta que . de manera

individual. Sa lvador Pere ira (José de León Tora l) dispara se is balas contra el tirano.

Por otro lado . en es ta novela los probl emas discutidos se remiten tanto a los de la Revolu ción

mexicana . como a los de las tiraní as latinoameric anas. Sobre este aspecto existe una idca o percepción

con vencional del mund o. esto es. la manera en que ha s ido entendida. por los intelectu ales. la

personalidad de l dictador y su forma de gobierno . en interacción con la masa soc ial. A l respec to. Ange l

Rama , a través de su anális is sobre cómo han visto los estudiosos e l pode r abso luto. detecta de entre

var ios tóp icos en la realid ad latinoamerican a a los d ictado res (mi litares. hacendados o ca udillos). A

éstos los exp lica como personaje s históricos elevados a la prime ra magistratura. que trasladaron su idea

de gobierno . en la hacienda o el cuarte l, a la con vivenc ia soc ial de sus correspondientes nacione s: que,

tam bién. se mantuvieron en el poder pesc a las deducciones de los analistas. como demostración de que

tal situación era aberrante y no cumplía con los inte reses de las soc iedades americanas,

En sus inic ios. la relación entre caudillo y pueblo - cxplica Rama- era entend ida por los

inte lectua les como una oposició n, opresor-opr imido . Despu és esa afinidad desi lusionan te (v ista desde

el utopi smo) se lograba del origen del confo rmismo y pasividad de la masa socia l. entre el poder

abso luto (su sten tado por c l caudillo) y su apoyo (po r parte del pueb lo). Dicha depe ndenc ia da cuenta de

la crisis políti co-social latinoamericana, al en tender a l mismo pueb lo como or igen de l poder abso luto.

El pensador uruguayo deduce - rnediante las palab ras de Martí en Nuestra América- que: "Si c l

dict ador no era una aherrac ión sino el produ cto de una relac ión profunda con la sociedad

latinoamericana a la que exp resaba cabalmente. en espec ial respec to a las vastas masas incult as que

constituían la inmensa mayor ía, no hahí a entonces esperanzas de redención [.. .r .186

Los ana listas. seg ún Rama. conceh ían d icha relación dictador-sociedad, bajo la frase " pueblo

enfermo" - tal parece que no exist ía otra respu esta- para just ificar que " [.. . 1 todo el poder quedaba en

mano s de un hombre providencial. Y que de a llí él extraía. como pen saba Maní. el apoyo nece sario

para mant enerse en el poder, más que el terror. el ejérc ito o la Igle sia··.187 De aquí que este problema

social lat inoamericano sea entendido. en prime ra instancia. como la cent ralización de la autoridad en

1"" Angel Ram a, Los dictadores latinoamericanos, Méx ico, FCE, 1976, P 7.
1X7 Ibid., p. 8.
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un hombre. en el poder supremo del país. apoyado con la conducta sanguinaria. el desorden. la

necedad. las agresiones contra las vidas humanas. la incapacidad de desarrollo de la propia riqueza del

país. la venta del patrimonio al extranjero y el desprecio a la inteligencia y la razón.188 A la vez. se

entiende a la dictadura corno el resultado de la relación gobernante-pueblo y el apoyo que éste le da al

primero para concentrar tanto poder y "más que un hombre es entonces una sociedad entera la que en

él funciona, o las demandas verdaderas aunque soterradas de una cultura" . 189 Esta concepción del

mundo opresor-oprimidos. cambi ópor la del poder absoluto animado por las "masas incultas" .

En Latinoamérica este tópico ha tenido su raíz en actitudes como cl caudillismo y el

prcsidcncialismo.l' " Caudillos. militares y uno que otro instruido han nulificado la división de poderes

y los han centralizado en uno sólo - el del presidente- para legalizar sus dictaduras. Tal es el caso dc

dirigentes que han promovido una nueva constitución o reformas de éste. para permanecer en el nito

cargo de su país. durante decenios. Recuérdese a Juan Manuel Rosas de Argentina (1829-1832. 1835

1852); Augusto Pinochet Ugartc de Chile ( 1972- 1990); Antonio Guzmán Blanco (1870- 1877. 1879

1884. 18861887), Cipríano Castro ( 1899-1908) Y Juan Vicente G ómez de Venezuela ( 1909- 1935):

Alfredo Stroessner de Paraguay (1954-1989); Rafael Leónidas Truj illo de República Dominicana

( 1930-1961); Manuel Estrada Cabrera de Guatemala (1898-1920) Y Porfirio Díaz de México (1876

1880. 1884-1911), entre otros.

La nueva mirada sobre estas formas de centralizar el poder se situó -cntiende Rama- . más all á

de los pantletos y ensayos. en la novelística latinoamericana apoyada principalmente en el personaje

188 Id.

18'1 lbid., P 12.

l 'JtI Inicialmente el presidencialismo se caracteriza por tener una marcada divisi ón entre poderes (Ejecutivo, Legislativo \
Judicial). sin embargo "se ha sostenido frecuentemente que el poder Ejecutivo en América Latina fue investido por ciertas
facultades que provocaron su fortalecimiento en desmedro del poder legislativo. debilitando el equilibrio de poderes y
generando una preponderancia del presidente [... ]" Viviana Krsticevic, " Presidencialismo en América Latina", en Carlos
Santiago Nimo et al., El presidencialismo puesto a prueba. Con especial referencia al sistema presidencial latinoamericano,
Madrid, Centro de Estudios Constitucionales, 1992, p. 133. Se entendería que "el presidencialismo, por lo tanto contribuvó en
América Latina a que los principios de soberania nacional fueran casi retóricos [.. .] respecto a este tema de la representación.
el presidencialismo latinoamericano ofrece otro aspecto de tipo jurídico-cultural digno de ser considerado. La costumbre
latinoamericana para denominar al presidente es hablar de 'Primer mandatario' . La expresi ón 'mandatario' proviene de
'mandato', como se sabe un t érmino clave en la teoría de la representación [.. , J sin embargo, la cultura política
latinoamericana para el presidente ha fomentado un sentido distinto del mandatario que para los parlamentarios. Para el
presidente el mandato no sólo no sería imperativo, sino que abarca un espectro de facultades no escritas, más amplias que las
establecidas en las normas que lo fundamentan. Incluso se habla de 'mandatario' en los casos de regímenes autoritarios en los
cuales no ha mediado ningún mandato electoral". Mario Fern ández y Dieter Nohlen, "EI presidencialismo latinoamericano
Evolución y perspectivas". en Dieter Nohlen y Mario Fernández (editores), Presidencialismo versus parlamentarismo.
América Latina, Venezuela, Editorial Nueva Sociedad, 1991, p. 40.
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del dictador, el cual recup era globa lmente a cada soc iedad. Denominado el tirano - seg ún A lejo

Carpentier- como arquetipo hisp ano americano: ··I...J figura que tanto decía de sí mismo como sobre la

compos ición del imaginario de los hombres latinoamericanos' t. !" y a cada novela -corno lo explica

Mario l3enedetti- como un distinto "tratamiento del mito del poder absoluto" .192 Pese a l vasto núm ero

de novel as que se centran en es te arquetipo y que los estudios críticos reúnen diversas obras por el

tema del dictador y la dictadura. Rama. l3enedetti y Sandoval, como claros ej emplos. han llegad o a la

conclusión, en sendos estudios. que cada noveli sta propone su solución artística para su arquetipo. en

relación con la soc iedad de la que se sustrae: "S i cad a uno hace una opinión diferente es porque

reconocen las tradiciones es pecí ficas de sus respect ivas úreas culturales con las cua les nutren su obr a y

la circunstancia histórica desde la cual formulan un men saj e. Es allí donde se fund a su autenticidad

artí sti ca,·.193 En esta tradición literaria se ubic a .imatia (1851), de José Mármol, que e labora cn su

novel a e l rég imen de Juan Manue l Rosas. de Argentina. La fie sta del rey ..tcab (1964) de Enrique

Lafourcade, El recurso del método (1974). de Alejo Ca rpcntier, Galindez (1990). de Manuel Vázqu ez

M., En el tiempo de las mariposas (1995). de Julián Álvarez, y La fi esta del chivo (2000). de Mario

Varga s Llosa. los cuale s hacen refe rencia. de entre otros tiranos, a Rafael Leonidas Truj illo. de la

Repúbl ica Dominicana. Estas novel as " [...J ar rojan luz a diversas facetas del tema de las dictaduras y

los dictadores en América Latin a. cada una desde un punto de vist a particular. cada una so lucionando

los problemas que se impone en su forma particular . siempre dentro del campo rico y vasto de la

literatura". '94 En este último as pecto. para Xlaten al león es dificil seguir la tradic ión novelesca sobre

este tema. porque cada escritor propone una so luc ión artí stica propia y por ende no concurre un modelo

fijo para definirla. La mane ra en que podrí an hacerse re laciones diacrónicas es en la misma en que han

trabajado hasta e l momento los estudiosos: corre spondencias en el argumento. en la per sonalidad del

dictador y los conflictos en su gob ierno.

No obstante, pese a esta corresp ondencia concreta de la contienda ent re Álvaro Obregón y los

cri steros, los conflictos debatidos en la década de los a ños veinte mexicano s. los probl emas

latinoamer icanos ace rca de las dic taduras y. por último. las composiciones nove lescas referentes a las

autocracias americanas, Maten al león se determ ina por una concepción del mundo ficcional con sus

1')1 Citado por Rama, al', cit., p. 9.
In Mario Benedetti, El recurso del S1Iprema patriarca, México, Editorial Nueva Imagen. 1982. p. 27.
1• .1 Rama. al', cit.. p. 19,
,., Sandova l, al' , cit., p. 262.
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propios valores transpuestos o inversos. en relación con los del mundo real. Transposición en cuanto a

que Ibargüengoitia altera esa relación inicial y desilusionante -como la llama el mismo Rama- del

opresor y el pueblo oprimido. por la del poder absoluto animado por las "masas incultas": es la

evolución de las relaciones en la dictadura. Transposición en cuanto a que el autor mexicano altera la

idea convencional del mundo. en cuanto a que reconstruye su universo novelesco con la exageración de

situaciones y personajes de la tiranía en tono cómico.

Ahora bien. en Maten al león la parodia se logra a través de la inversión de los valores del

mundo representado. con algunos matices carnavalescos y la exageración de los personajes o

situaciones; de esta manera se puede entender la liberaci ón del universo lbargücngoitiano.!"

Transposición de los valores en el mundo dictatorial

En Los relámpagos de agosto. Ibargüengoitia propone un narrador implicado en su propio

discurso. De aquí que sus actitudes narrativas sean la autocomplacencia y el eufemismo. en un lenguaje

pretendidamente cuidado. a la vez que artificial e importado de otra esfera del lenguaje. El novelista

propone un narrador que invita a pensar en lo absurda que es la personalidad del revolucionario

mexicano!"

19' Como planteaba, la trasposición y la exageración del universo representado puede relacionarse con algunos elementos del
carnaval. Esta concepción del mundo "l... I liberaba la conciencia del dominio de la concepción oficial, permit iendo lanzar
una nueva mirada sobre el mundo: una mirada desprovista de pureza. de piedad, perfectamente critica, pero al mismo tiempo
positiva y no nihilista, pues permitía descubrir el principio material v generoso del mundo, el devenir y el cambio, la fuerza
invencible y el triunfo eterno de lo nuevo, la inmortalidad del pueblo". Bajtin, La cultura popular en la Edad Media y el
Renacimiento. El contexto de Francois Rabelais. versión de .Julio Forcat v César Conroy, Madrid, Alianza Editorial, 1999, p.
246.Como parte de este mundo se libera la seriedad: se rompen las fronteras a lo famili ar: interviene lo grotesco, entre la
deformaci ón y la monstruosidad, pero también entre la renovación de la vida y la muerte. Asimismo se da una concepción
utópica del mundo, en el sentido de la abundancia y la riqueza, en el sentido en que todos son iguales al borrarse los límites:
las acciones llegan al extremo y la exageración: se presentan personajes o situaciones ampliadas; se da pauta a las dualidades,
la ambivalencia, la contradicción y las oposiciones: a la vez se envisre contra la autoridad suprema; se detecta de igual manera
el disfraz (como inversión de lo establecido) de un texto, personaje o suceso. En este mundo es característica la presencia de
la pareja cómica, basada en los contrastes: se presenta el coronamiento y destronamiento burlescos. Como parte de la
corporización y vulgarización se establecen las implicaciones sexuales, la comida (el banquete), la defecación, la orina y las
obscenidades. De igual forma intervienen los comparativos. superlativos. las inj urias e imprecaciones (con sentido afectuoso
en el carnaval), y las enumeraciones hiperbólicas. Estos niveles son entendidos como renovación del mundo representado,
allegados a lo festivo, familiar, alegre y paródico. Dicha concepción del mundo se encuentra expresada dentro del contexto de
la Edad Media v el Renacimiento.
196 Al respecto, lbargüengoitia comenta: "Me parece un rasgo rnuv simpático del general que en lugar de decir como se dice
vulgarmente: "me mandó a la mierda", diga "a las heces fecales", Pienso que el general no escribe como un escritor. Yo
puedo decir "se fue a la mierda" sin que se me mueva un pelo. pero un general no puede decirlo porque es demasiado fuerte".
"Memoria de novelas ( 1979)", en l.os novelistas COIIIO criticos, p. 193.
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En cambio. para Maten al león. lbargüengoitia coloca a su narrador fuera del mundo

representado y de su sistema de valores: de ahí que sea incisivo frente al régimen dictatorial. El

narrador nombra tiranía a dicho régimen. pero nunca emite un juicio directo sobre ella: sin embargo. la

mordacidad con la que cuenta. hace que se cuestione las correspondencias en dicho sistema (opresor

oprimido). y recrea personajes cómicamente inversos, en relación con el sistema de valores del suceso

histórico (conflicto Obregón versus cristcros y pueblo).

Por ejemplo. el Prólogo de la novela inicia con la voz del narrador y luego toma la forma propia

de la definición del diccionario:

La Isla de Arcpa está en el Mar Caribe. Un diccionario. enciclopédico pero abreviado. la describiría así:
"tiene la forma de un circulo perfecto. de 35 kilómetros de diámetro: 250 000 habitantes, unos negros,
otros blancos. y otros indios guarupas. Exporta carla. tabaco y pill a madura. Su capital es Puerto Alegre. en
donde vive la mitad de la población. Después de luchar heroicamente por su independencia durante 88
años. Arepa la obtuvo en 1898. cuando los espa ñoles se retiraron por causas ajenas a su voluntad. En la
actualidad (1926 ) Arepa es una República Constitucional. Su presidente. cI Mariscal de Campo don
Manuel Belaunzarán. el Héroe Niño de las guerras de Independencia. y último sobreviviente renombrado
de las mismas. llega alténnino feliz de su cuarto periodo en el poder. máx imo que le permite la ley...197

Cada parte de esta explicación halla su réplica en el transcurso de la novela. Este Prólogo se

entiende como el disfraz paródico de ese mundo exagerado o inverso de la isla. porque encubre esa

imperfección histórica. productiva y constitucional. Por su parte. la respuesta al Prólogo es la

representación irónica del régimen dictatorial con valores y relaciones inversas, en relación con el

sistema de valores propuesto por el mundo real.

En este sentido. en la definición la isla tiene la forma de un "círculo perfecto" y su capital es

Puerto Alegre; pero su perfección es relativa. por la disputa entre algunos de sus habitantes. en su afán

por dominarla. Su nombre es más bien subjetivo. ya que es alegre para algunos (los progresistas y el

populacho). y terrible para otros (los moderados. los acaudalados y la high tife arepana). Con

detenimiento también se deduce que la isla es perfecta porque no existe aparentemente conflicto en

ella: los indios guarupas y los negros cstán felices de ser gobernados por su cuatro veces reelegido

presidente. Manuel Belaunzarán. y por su parte éste tampoco quiere dejar el primer poder.

I '}) lbargüengoitia, Maten al león, México, Joaquin Mortiz. (Seriedel Volador). 1977. p, 7,
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Sobre esta misma línea de análisis, se encuentra que dos mundos se contraponen para, por un

lado, apoyar la reelección del tirano y, por el otro, abolirla, En el primer caso, campesinos, pescadores,

cargadores. vendedores de fritangas y pordioseros "al ritmo de congas y bodoleques, atabales y

rungas",198hacen un llamado a la dictadura:

Fausto Almeida. subido en una barda, vestido de blanco mugroso. con el pelo seboso cayéndolc sobre la
frente mulata. se desgañita gritando:
-Durante veinte años el Mariscal Belaunzar án ha velado por los derechos del pobre. Durante veinte años
ha conducido a este país por los senderos del progreso. Pid ámosle que no nos abandone. Pid ámoslc que
acepte la candidatura por quinta vez ,

Una muchedumbre de desocupados grita entusiasmada.!"

Obviamente "velado por los derechos del pobre", "progreso" y "pid ámosle' son las

exageraciones al revés de lo que no ha hecho el mandatario por sus gobernados. que conservan su

condición de inopia. Esta reiteración es burlesca en el adjetivo "magnánimo". con la que el narrador

designa al tirano.

Por su parte. Belaunzarán "[...] llora lágrimas de emoción y agraden: la tiesta ¡...J dice que sí

con la cabeza, y al verlo. el público estalla en júbil o. y sigue lajuerga"? JO Este aspecto es la ruptura de

la comprensión utópica del mundo: la masa social pide que el déspota se reelija. En este caso se

establece un cambio en las relaciones: no es la idea que se concebía como opresor-oprimido - según lo

expuesto por Rama- . sino la feliz correspondencia del dictador apoyado por el populacho. La

aceptación explícita del pueblo se entiende. lógicamente. con una orientación irónica de la palabra del

narrador. Ésta es la exageración del cambio de valores al pedir la quinta reelección. pero cl extremo

cuando Bclaunzarán propone la presidencia vitalicia: se rompe el límite y se lleva el suceso a sus

últimas consecuencias. Ésta es la liberación de la idea convencional del mundo.

Como apoyo a la recandidatura se suman los legisladores. En el Prólogo se expresa que "Arepa

es una República Constitucional"; no obstante en el relato. el narrador demuestra que la Carta Magna

puede ser cambiada en cualquier momento. Por ejemplo, la Cámara enmienda una de sus leyes para

permitirle a l3c1aunzarán que se reelija por quinta vez: "[...] el Diputado Borunda pide que. por causa

lO" lbid., p. 22.
1'" tu« . p. 23.

"" lbid , p. 27.

104



de fuer za may or. se ca mbie e l orden del día y se pase a discuti r el artículo 14. refe rente al régimen

electoral. Se aprueba la pet ición . y [...1la Cámara aprueba. en pleno. por siete voto s contra cero. la

eliminación del párrafo que dice: 'podrá permanecer en el poder durante cuatro periodos como máximo

y no podrá reelegirse por quinta vez ..·.201 Contrario a lo qu e remita la palabra constitucional. en el

relato se desenmascara el sentido real : las enmiendas a la Carta Magn a sirven para que el pre sident e

pueda reelegirse por quinta oc asión y para justificar el gobierno despótico. En este caso. recon ózcnsc e l

suceso revolucionario mexicano. en el que se reali zaron enmiendas a la Constitución. en sus artí culos

82 y 83. para que Obregón pudi era reelegirse por seg unda vez.

Como planteaba. dos mund os se contraponen para respaldar e inhabilitar esa forma de

gobierno. En este sentido. lo que al principio se presenta como el grupo de los acaudal ado s

(hacendados. comerciantes. pro fesion ales. artesanos y cr iados de buen a casa ). más bien se acl ara qu e

so n "los partidar ios pobreton es del doctor Saldañ a" y "s us hueste s de medi o pelo". Entre es tos se

adhiere la high lije arepana. la cua l qu iere rescatar a una patri a. que no desea se r liberada. Este mun do

se entiende como inverso. en e l que apare ntemente los aca uda lados tienen espíritus redentores y en el

que al pueblo no le pesan las cadenas del yugo del poder totalit ar io: "Cu ssirat. pomposo. serio.

imbuido de la magnificencia de sus intenciones. le dice: - Desde hace un mes. cuando leí en los

periódicos de l ase sinato del doctor Saldaña. y recibí la invitación de los moderado s. comprendí que

todav ía tenía un deber con mi Patria: liberarla del tirano:·202 Otros. de los mismos acaudalados . por el

contrario dic en del dictador. qu e "- ¡Es un tipo formidable! - T iene una inteli gencia tremendal .i'"

De diferentes forma s. es te grupo quiere quit ar de la presidencia al Mari scal de Campo: primero

propone como contrincante a Sa ldañ a. que es asesinado por órdenes de l pre sidente. Asimi smo con la

intervención de Cussirat para se r el nuevo candidato del partido Moderado; por su parte. cuando éste

intenta en tres ocasiones matar a l autócrata y las mismas que falla. De forma colectiva Ángela

Berriozábal, Pepe Cuss irat. Paco Ridruejo. Pepita Jim énez, Ma lagón. Anzures y Barrientos pretenden

ase sinar al presidente en casa de los Berriozábal: "Belaunzar án baila con Pepita. Ángela llega junto a

Cussirat, encantada. - ¡Lo logramos! - Ie dice. Cuss irat está fu rios o con sigo mismo. - [Soy un imbéci l!

2" 1 lbid.. pp. 21-22.
'u, lbid., p. 73.
'''' lbid., p. 137.
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[Acabo de quitarle a Pepita el alfiler. para dártelo a ti! Ángela lo mira con horror [. . .r. '()~ Éste es el

momento más importante de la rebelión en el que se demuestra la incompetencia e ineptitud del grupo:

entre idas y venidas ninguno de los conjurados se atreve a darle al autócrata el alfi lerazo. que contiene

el veneno suficiente para matarlo.

De nueva cuenta. Ibargüengoitia retoma dc la anécdota histórica los sucesos menos heroicos de

sus personalidades. Baste recordar los tres atentados fallidos de los cristeros hacia la Cámara de

Diputados y Obregón. cada uno en su momento: cuando Manuel Trejo coloca una bomba en cl recinto:

otra que pone la Liga en un vagón de tren en el que viajaba el sonorense: y por último el ataque de

balas por parte del grupo religioso en contra del mismo personaje y su gente. cuando éstos iban a una

corrida de toros. A Ibargüengoitia le interesa resaltar los malogrados atentados de los personajes

históricos. al evocarlos como antiheroicos en los actos inútiles de sus personajes (reiteración paródica).

De nueva cuenta quisiera regresar a las atinnaciones utópicas del Prólogo. para demostrar la

degradación del mundo representado en el relato. En la descripción geogr áfica de Arepa, el narrador

explica que está ubicada en El Caribe. j unto a \ arias islas. Santa Cruz de Arepa tiene la forma de un

círculo perfecto. de 35 km. de diámetro (comparable a la isla Santa Cruz. con el mismo diámetro. de

las Islas Galápagos); el lector puede suponer un territorio pequeño. Más adelante el narrador afirma

que del país ficcionalizado se "exporta carla. tabaco y piña madura". Tal parece que Arepa cuenta con

la infraestructura suficiente para lograr la producción. manufactura y exportación de sus productos

naturales. Es una representación territorial-productora opuesta a cualquier isla de ese tamaño, porque

parece dificil que en un lugar minúsculo se logre esa vasta industrialización. También de nueva

creación es la fábrica de hilados y tejidos: pero esa bonanza es reconocible apenas en comparación con

otras cosas materiales de ese mundo: "El Casino. que fue fundado con el objeto de que los señores de

la isla tuvieran dónde pasar el tiempo jugando tute y leyendo periódicos atrasados [... ]"".20; De la

misma manera, en el énfasis de la palabra "prestado". aplicada no sólo a Pereira - vPalm Bcach

regalados" y "carrete prestado'<- sino también al Mercedes proporcionado por los Berriozábal a los tres

Moderados de la Cámara. al traje viejo de Malugón - rrevenrando las costuras y oliendo a nañalina"-.

al vestido prestado de Pepita. hasta las botas prestadas de Paco Ridruejo: todos éstos relacionados con

20. lbid., p. 130.
20; lbid., p.35. Las cursivas son mías.
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la high lije. Se deduce que la bonanza es aparente: el tiempo es estático. porque el mundo material no

sufre variaciones. ni modificación en esencia. Es el mundo utópico y a la vez absurdo.

La siguiente afirmación cn el Prólogo hace referencia a la valiente manera en que el pueblo

arepano obtuvo su independencia. Hecho reconocible con "La toma del Pedernal", que es la

conmemoración del acto heroico del pueblo caribe ño y su caudillo Belaunzarán. Los espa ñoles

decidieron construir el Fuerte del Pedernal en Puerto Alegre para defenderla de los corsarios. y aunque

su objetivo era "[...] impedir la entrada (o la salida) de barcos hostiles al puerto. nunca sirvió para nada.

porque los corsarios nunca llegaron a Santa Cruz de Arepa...20ó Un buen día arribó un ejé rcito español y

se refugió en el Pedernal. La historia cuenta que resistieron once meses. pero "en realidad. no les costó

trabajo, porque nadie los atacó durante ese tiempo. ni resistieron porque tuvieran ganas, sino porque

nadie pasó a recogerlos".207 A los once meses de sitio: "[...1 (relativo. porque los españoles viajaba n

todas las tardes a la tierra firme con el objeto de abastecerse de víveres) Bclaunzarán. el más joven de

los caudillos insurgentes. decidió dar un golpe que hahía de acabar. para siempre. con la dominación

española de Arepa...208 Hasta esta última afi rmación. la historia arepana se entiende como épica.

Primero cada párrafo inicia con palabras en sentido directo a describir la legendaria lucha de los

arepanos, que impidieron a toda costa la invasión extranjera. No obstante, después el narrador aclara

exactamente el supuesto heroísmo. Las reiteraciones de "nunca". "nada", "no", "nadie" , "ni" y

"relativo" forman parte de las palabras rebajadoras del discurso hist órico-rnitificador, y en su lugar

dejan una Historia minimizada: no es heroica. ni militar. no tiene aventuras. ni tensión. Éste es el

mundo ambivalente y rebajado. en el que ni el puerto. ni el fuerte. ni la población tenían necesidad de

ser liberados. Por otro lado. los españoles que quedaron atrapados tampoco eran peligrosos. porque no

tenían intención de atacar. Se entiende entonces que las palabras dcl Prólogo - vluchar heroicamente".

"tanto tiempo" (88 años), "causas ajenas a su voluutad"- son en sentido rebajador y desmitificador del

mundo representado. Como explicaba, esta Introducción es el disfraz paródico de la imperfección

histórica (heroica). productiva y constitucional de este mundo satirizado.

Para continuar con la degradación del mito portoalegrense. el narrador explica cómo

Belaunzarán, cuando tenía 24 años. decidió terminar de una vez por todas con la dominación española

206 lbid., p. 66. Las cursivas son mías.
207 Id.

20' Id. Las cursivas son m ías

107



al agrupar a indios y negros. Mil arepanos contra I·B españoles lograron tomar el fuerte y acabar con

la invasión: éxito rotundo si se piensa en los n úmeros: I 000 arepanos (cantidad exagerada) contra una

séptima parte de ' hispanos. La desproporción en los números se reitera en los 88 años de lucha

independentista. que realmente no existió porque los españoles sólo se guarecían en el lugar; el

narrador exagera la duración de la lucha. Esta hipérbole numérica continúa con el tiempo en que

Beluunzar án ha permanecido en el poder: cuatro quinquenios y una quinta reelección, sin olvidar que el

tirano desea la presidencia vitalicia. El revés de estas cantidades se encuentra en la reducción del

territorio del país (35 km. de di ámetro), para las pretendidas riquezas (mundo utópico),

Asimismo, se disponen cantidades ambivalentes en la celebraci ón del quinto triunfo

presidencial del dictador. El narrador afirma que en cl festejo hubo "quinientos ' Intimos..·. en este caso

el adje tivo es una ironía de la supuesta "exc lusividad" del festejo. Asimismo. la toma de poder se

realizóel 28 de diciembre, día de los Inocentes. de aquí que se entiende que la elección de la fecha para

el acontecimiento político hace referencia a la astucia del tirano para permanecer en el primer poder y

la ineptitud de sus opositores al no lograr vencerlo. En este sentido. las elecciones fueron un absurdo.

porque "nadie votó y el vencedor fue el candidato único...zOQ

A continuación quisiera detenerme en este estudio. para explicar la posible tradición novelesca

que precede a la novela del mexicano. para estas cantidades exageradas y ambivalentes. Si se recuerda

este juego numérico tiene su correspondiente literario en Gargant úa y Pantagruel. de Francois

Rabelais. Por ejemplo, cuando Gargantúa llega a París y saluda a la gente: "Entonces. sonriendo, se

abrió la bragueta y. sacando la m éntula al aire. los some ó tan abundantemente que ahogó a doscientos

sesenta nii/ cuatrocientos dieciocho de aquél/os. sin contar las mujeres y los niiios",z,o Del mismo

modo. en el episodio en el que las legiones de Grandgousier y Picrochole se enfrentan. los más

allegados al primero lo apoyan con dinero. gente y armamento:

La suma total ascendía [.. .] a ciento treinta y cuatro millones. dos escudos y medio de oro. En cuanto a sus
hombres eran estos quince mil caballeros. treinta y dos mil de caballería ligera. ochenta y nueve mil
arcabuceros, ciento cuarenta mil mercenarios. once mil doscientos cañones. dobles caiiones. basiliscos y

''''1lbid., p. 175.

" " Franco is Rabclais, "Capitulo XVII. Cómo saludó Gargantúa a los parisinos. y de cómo se apoderó de las grandes campanas
de la iglesia de Notre-Da rne", en Gargantúa . tradu cción de Juan Barja, Madr id. Aka l. 1986. (Akal Bolsillo 153), p. 110. Las
cursivas son mías.
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culebrinas. así como cuarenta y siete mil artilleros: todo ellos avituallado y con la suficiente soldada para
seis meses y nueve días2 11

Las evocaciones que realiza el mexicano de la novela del francés se reiteran cuando Belaunzarán

es presentado en varias ocasiones orinando (corporizac i ón), y entre sus espacios el bailo y su silla

presidencial:

[...] abre la puerta del baño. desabrochándose el botón de la bragueta. En el Salón Verde. los embajadores
se aburren mirando al vacío. El ruido del excusado los saca de su ensimismamiento [...J Belaunzar án.
dejando a sus espaldas la catarata artificial [...1abrochándose la bragueta y sonriendo cortésmente: 
Señores estoy para servirlos. Dicho esto, se sienta en un sillón ligeramente más alto que los queocupan los
embajadores.212

El rebajamiento del mundo se logra al reunir el espacio familiar (baño) con el espacio solemne

(Salón Verde). La relación entre los personajes carnava lescos de Rabelais y el rebajado de

Ibargüengoitia se reitera cuando "Í ••• ] Cussirat. medio ausente. recorre el cuarto con la mirada. Ve a la

luz de la lámpara con colguijes de cuentas. el gran escritorio. propio de un Pantagruel del cerebro. en

donde no se ha hecho más que firmar edictos. leyes inicuas y sentencias de muerte 1... 1".213 Dicha

correspondencia de dos personajes exagerados y grotescos. Pantagruel-Belaunzarán. acerca la novela

del mexicano a la composición carnavalesca. con la hipérbole numérica y la corporizaci ón , Más

cómica aún es la relación del dictador con el baño y la silla presidencial. Hecho conocido que a la

letrina vulgarmente se le llame "el trono" .

De regreso a las aseveraciones del Prólogo. se afirma que Manuel Bclaunzarán "llega al término

feliz de su cuarto periodo en el poder. máximo que le permite la ley". pero. como ya expliqué, la

misma legislación permite que el mandatario se reelija una vez más. En este sentido. se entiende al

gobierno de Belaunzarán como una dictadura por las mismas actitudes del personaje. Primero. cuando

se deshace de los posibles aspirantes a la presidencia: manda matar a Saldarla. candidato del partido

Moderado: a Cussirat le ofrece que sea comandante en jefe de la Fuerza Aérea arepana a cambio de su

postulación a la presidencia; mientras que a Cardona. en un principio propuesto por el partido

Progresista. lo quita al aceptar él mismo su quinta recandidatura.

ZI I Rabelais, "Capítulo XLVII. Cómo Grandgousier mandó venir a sus legiones, v cómo Toucquedillón mató a Hastiveau,
siendo muerto a su vez por orden de Picrochole", en op. cit, p. 239.
~ l : lbarg úengoitia, op. cit., p. 27.
. 1. lbid. , P 57.
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La fuerza de la autocracia se hace presente con el intercambio de intereses entre los ricos y el

dictador. Los primeros quieren proteger sus latifundios de una posible expropiación. el segundo

ambiciona la presidencia vitalicia (exageración del personaje histórico): "-Me alegro. señor Berioz ábal

- dice Belaunzarán y advierte a los otros dos- : sin Presidencia Vitalicia. las cosas serían más difíciles.

La Ley de Ratilicación del Patrimonio, por ejemplo. no tiene la mejor esperanza en la Címara: ·21
• El

conflicto se mantiene al permitir la reelección. después al aprobar la presidencia vitalicia de

Belaunzar án a cambio de la revocación de la ley de expropiación. que de lo contrario. hubiera llevado a

los ricos a la quiebra :

El primero de agosto l3elaunzarán nombró, como hahia prometido, tres nuevos diputados I.. .J el Partido
Moderado. en sesión plenaria, nombró al Mariscal Belaunzarán Candidato a la Presidencia de la
República: el dia veinte, la Cámara aprobó la Ley de Ratificación del Patrimonio. por diez votos contra
ninguno [...] don Carlitos pidió en la Cámara la creación de la Presidencia Vitalicia. moción que fue
aprobada por unanimidad. Con esto, quedaron cumplidas todas las promesas que Bclaunzar án y los
moderados se habían hecho mutuamente I...]w

Esta actitud llega a su momento álgido cuando Bclaunzar án adquiere el control del país: "Quiere

decir. que de ahora en adelante, no sólo soy jefe de los progresistas. sino también de los moderados. Se

acabaron los partidos. soy el rey de la isla··.216 Sobre la misma línea de análisis. si sc toma en cuenta el

referente histórico. se entenderá que "presidencia vitalicia" es una exageración de las mismas

pretensiones de Obreg ón. En sus propias declaraciones. éste marcaha el problema que surgía al dejar

fuera a los militares como posibles candidatos a la presidencia: como se sabe. al hacer a un lado los

artículos constitucionales que le impedían postularse. logra su recandidatura.

Por el contrario la complej idad del grupo opositor - llamada high /ife-. se relaciona con la

inclusión de los aspectos de la historia sagrada del culto oficial. Por ejemplo. en el entierro del opositor

a la presidencia se corresponde al cortejo fúnebre con ciertas figuras bíblicas: "El doctor Saldaña. a la

cabeza de sus huestes de medio pelo. cruza. como Moisés . un pestilente y dividido Mar Roj o para

llegar al cernenterio't.i' " Las "huestes de medio pelo" son los adeptos al partido moderado y algunos de

los acaudalados arepanos, quienes ambicionan ostentar un alto linaje inexistente. Por su parte. el

214Ibld.• p. 101.
215 /bld., p. 142.
216 Ibid. , p. 123.
217 Ibid. , p. 25. Las cursivas son mías.
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"pestilente y dividido Mar Rojo" es el populacho. que celebra la rcpostulaci ón de Belaunzarú n a la

presidencia (oposición de grupos).

En el mismo tenor. Casimiro Paletón. partidario de los moderados. diputado de la Cámara y

amigo de la alta sociedad portoalegrense. es director del Instituto Krauss. que "Í •• • J tiene su sede en un

edilicio de piedra. ennegrecida y mohosa. que fue convento. En los pasillos del claustro. por donde

pasearon monjas chismorreando o rezando el rosario . pasean ahora adolescentes [.. .r ;2IR en este caso

se da el rebajamiento del culto sagrado al relacionar a las monjas. primero. con el chisme y. luego. con

rezar. como si chismorrear y rezar estuvieran en el mismo nivel de importancia. Por su parte. la

analogía entre Cussirat y un clérigo es totalmente directa; "Cussirat. alto. bien parecido [. .. 1 echa a

caminar. con don Carlitos del brazo; la turba se abre a su paso y lo mira con respeto. como al sacerdote

de un nuevo culto. Los moderados. viejos y jóvene s. lo siguen [. . .]"".2IQ "Después de la cena. solemnes.

como si acabaran de oír el Sermón de la Montaña, los recién conjurados oyen la última advertencia de

Cussirat [. ..r.220 Hay que recordar que en el culto sagrado Jesús dirigió este Sermón a sus doce

apóstoles. después de haberlos elegido. En el caso de la novela. Cussirat es el guía de la nueva conjura

y los que lo escuchan son los seguidores. Entiéndase dicha analogía como la degradación de la

autoridad suprema. al relacionarla con los corpóreos e imperfectos rebeldes del mundo ficcional, I~ st a

es la ruptura de las formas de conducta serias-solemnes. a otras gregarias-rebajadas.

Asimismo. la burla hacia la doctrina religiosa se desarroll a en el constante uso de la palabra

" mártir" , aplicada al grupo de los insurrectos. Tal es el caso en que Cussirat lleva a cabo el primer

atentado fallido y en su lugar inculpan a los tres diputados moderados. a los cuales se le llama mártires.

La reiteración de este adjetivo a lo largo de la novela se vuelve una ironía. al denominar de esta manera

a los que no tienen el carácter de abnegados:

El entierro fue sencillo. pero emotivo. Todos los asistentes estuvieron de acuerdo en que Bonilla. Paletón
yel señor de la Cadena hablan muerto por una causa justa. "librar a Arepa del tirano" y después se fueron
a sus casas. a refunfuñar en privado. en contra de los nuevos mártires. quienes. con su torpeza. no habian
logrado más que acabar con la oposición en la Cámara. provocar la ira de Belaunzarán. y poner a sus
partidariosen un aprieto.ceI

21X lbid., P 22. Las cursivas son mias
21 <) lbid., p. 51. Las cursivas son mías.
22<1 lbid., p. 11 5, Las cursivas son mías.
221 lbid., p. 97. Las cursivas son mías,
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En igu al tono sarcástico. e l narr ador describe que Ángela Berrioz ábal llega a casa de C uss irat

"con ves tido de visitar monjas" . y le dice : "-Porqu e lo que hici ste fue irreflexi vo: no hubi eras sa lido

vivo de Palacio. porque estabas so lo. Pero lo que ha ocurrido encierra una gran enseñ anza: Dios no

qui so que tu intento tuviera éxito. pero la Divina Providencia es tá con nosotros. porque estás vivo...m

Otra re lac ión-degradación de la conducta seria y del culto oficial se resalta cuando e l padre

Inastrill as se reú ne en las tertuli as de la high life (no con los moderados. grupo polí tico . y tampoco con

el populacho. g rupo social). Este personaj e no se corresponde d irectamente con los aten tados. sino que

es represen tado de forma aparentemente inocente den tro de sus func iones : dorm itando en la tertul ia de

los ricos. su ministrando los santos óle os. cua ndo con lie za a los tres moderados en e l pat íbulo . abre los

brazos en cru z e inc luye en su sermó n latin ajos sacados del oficio de difu ntos: lo que con stit uye a este

personaje es propio de su ocupaci ón. es ajeno a la conjura que se está ges tando. Pero su presenci a en e l

grupo opos itor al tirano y del que form an parte tres m ártires. hace que se reitere esta degrad ación y

burl a de l cult o oficial.

La analog ía entre la high life y los integrantes del cult o religioso (en el momento

revolucionario me xicano) llega a su momento álgido cuando defi enden sus propiedades. En el caso de

los acaud alad os su razó n para evitar que I3e1aun zarán permanezca en la presidencia es para defend er

sus bienes inmuebles: " La Ley de Expropiac ión. que ha estado detenida en la Cá mara durante quince

año s grac ias a la oposición de los mode rados. y dispone que todas las propiedades de es pañoles y de

hijos de espa ñoles. es decir. toda s las propiedade s Arepa. pasen a poder del Estado··.22.1 A la high life no

le interesa defender al popul acho de la opres ión dictatorial. sino asesinar a l déspot a para no perd er la

posesión de sus tierras.

En relaci ón con la Histori a oficial. si se rec uerda. los cristeros se se ntían ofe ndidos por las

leyes que " last imaban" -scg ún e llos- los intereses de la iglesia ca tólica . específicamente en el rubro de

la expropiac ión de sus bienes muebles e inmuebles. y la libertad de culto - s i se recuerda por vario s

años las ig lesias permanecieron cerradas-o En el mundo ficcional, lbargüengo itia centra el móvil del

m lbi d., p. t i O. Las cursivas son mías.
m lbid., p. 36.
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golpe de Estado de los acaudal ados preci samente en el aspec to de las propiedades. por sobre la defensa

de los intereses del pueblo. En este aspecto hay un cambio de perspecti va (inversión de valores):

mientras que en el suceso histórico el movimi ento cristero fue popular. en la novela la conjura es un

movimiento aristocrático.

Por otro lado, la manera en que lbarg üengoitia reali za la caracterización compleja de este

grupo es mediante cada personaje y su parej a c ómica o doble paródico, m Personajes contrarios entre s í

son los Berriozábal. Mientras Ángela es resuelta. capaz de llamar al dictado r "a sesino" (en su

presencia) y unir se a la conjura para matarl o. es diez centímetros más alta que su esposo. Carlos. quien

"es un mequetrefe", medroso a cualqu ier mandato de Belaunznrán. En tanto que Ángela es enérgica.

Carlos es apocado: " Ella lo mira en si lenc io. como si estuviera divirt iéndose con su alegría. Él.

agradecido e inocente, sigue besando las manos de su mujer. sin sos pechar siquiera las negra s ideas

que le flotan a ella en el cerebro" .225

A la vez, el reverso de Ángela es Pepit a Jim énez. la cual es tímid a y débil , está "lánguida y

demacrada", " [. .. ] desencajada. con ojeras reales debajo de las pintadas [. .. ]'".226 En esta última se

trastocan dos sentidos en su personalid ad , Por un lado. tiene su corre spondiente literario en el

personaje homónimo de la novela de .luan Valora. Pepita Jim éne: (1874 ). En este caso, ambo s

personajes son provincianos y tienen relaci ón con las heroínas románticas. En tanto que la Jiménez del

hispano es bella y pertinente. tiene "veinte a110s: só lo tres estuvo easada", m "[ .. .] lleva aún el luto de

viuda. Su compostura, su vivir retirado y su melancolía son ta les. que cualquiera pensaría que llora la

muerte de su marido como si hubiera sido un herm oso nHlIlcebo" ,228 "[ .. .] no hay en ella nada que

desentone del cuadro general en que est á co locada . y, sin embargo. posee una distinción natural. que la

levanta y separa de cuanto la rodea" ,m " [.. ,1cs discreta: ninguna broma tonta, ninguna pregunta

impertinente [.. .]".230 Por su parte. la Jim éncz del mexicano tiene "[ .. ,1 grandes ojos , sin encanto 1.. .]

resentidos, la piel de un blanco enfermi zo. la bocu fruncida . para parecer más pequeña, pero entre

22~ Entendido como el o los personajes que son parodia de otros Bajtin, Problemas de la poética de Dostoievski, p. 179
2b Ibargüengoitia, 01'. cit .., p. 107.
226 lbid., p. 122.
m Juan Valera, Pepita Jimén ez, España. Mestas Ediciones. 2001, (Cl ásicos Universales 19). p. 21.
m tu«, p. 26.
229 lbid., p. 35.
2 1() Ibid., p. 36.
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abierta [. . .]"".231"[. . .] oje rosa. con el pelo lamido. tristona y p ál ida, pero con los labios pintados color

cereza. vestida de ala de mosca. parada sobre unos zapatos demasiado largos en el centro del escenario

[...] recita con voz quejumbrosa los últimos versos 1.. .]"".232 Asimismo. sus comentarios están fuera de

lugar:

Cussirat, quitándose las gafas. se reúne con Pepita.
- ¿Tuvieron mal tiempo'l e pregunta la poetisa.
- ¿Cómo vamosa tener mal tiemp o? ¿No estás viendo que el día está más tranquilo que nada?
Lapoetisa se cohibe y se disculpa:
- Yocrei que arriba era distinto. Que habia tormentas de las que unonose daba cuenta desde aqui.
- Creíste mal. Es exactamente la misma cosa.2"

Por otro lado. el personaje femenino de lbargüengoitia es el revés de las heroínas románticas.

quienes son pálidas, sentimentales y se suicidan jóvenes. Por su parte. Pepita es poetiza. siempre está

pálida. es trágica (inútilmente por cierto) y consuma su muerte ya 110 tan joven (a los 35 años).

Entonces la personalidad de la Jiménez de Ibargüengoitia est á exagerada y llevada al extremo de la

parodia de la figura romántica.

La gran pareja cómica de la novela es Cussirat y Pcreira. I~ st e es jov en (25 años), aseado.

servicial y vive con carencias: a la vez es tímido y obediente. toca el violín "con inspiración y mal

tono". Este personaje se opone a la personalidad de Cuss irat: joven (35 a ños). adinerado. "elegante y

nervioso, con una pistola en el sobaco". "ha recobrado su tono autoritario". "bien vestido". "con un

smoking bien cortado", "con maestría innegable" y "con atuendo impecable" . Las oposiciones entre

ambos personajes se mantienen a lo largo de la novela: "Pcrcira. lleno de admiración. y Cussirat,

distraído. intercambian el 'mu cho gusto' de rigor" , 23 ~ En su caso. Percira normalmente observa las

situaciones con respeto y a Cussirat con admiración. Por su parte éste es confiado e indiferente: con

Pereira es distraído. desganado. con cortesía obligatoria: "- ¿,Quién es ése? 1.. .J - Es un músico.

protegido de Ángela 8erriozábal. Cussirat no recuerda a Percira...215 Con esta representación

aparentemente Cussirat es el héroe y Pereira es el héroe paródico: sin embargo. como en este mundo

ambivalente y contradictorio nadie queda fuera del escarnio y el rebajamiento. las dos personalidades

son llevadas a la burla: "Pereira, con un smoking viejo de don Car litos y zapatos descosidos, absorto en

m Jorgelbarg üengoi tia, op. cit., p. 52.
m Ibid., p. 111.
Hl lbid., p. 120.
m Ibid., p. 53.
m lbid., p. 68.
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la música. no tiene ojos para ver a los invitados. que se van juntando y hace que su violin se queje con

precisi ón'.i" En el caso de Cussirat el rebajamiento es el mismo: "[Belaunzar án] se queda helado. al

ver que Cussirat, en vez de ayudarlo. saca una pistola, apunta hacia su barriga, aprieta las mandíbulas y

dispara seis veces. Durante unos segundos. ambos se miran con incredulidad. Belaunzarán, al petimetre

disparándole. y Cussirat. al Mariscal no caerse··.m Es absurdo que después de tres atentados. y en el

último seis detonaciones, Pepe no logre matar al dictador. Ésta es la liberación de la idea convencional

del mundo; no es la simple dualidad héroe-antihéroe. sino la ambivalencia para ambas funciones. en

ambos personajes (transposición de valores).

La relación más cercana entre los dos personajes es que Cussirat es el alter ego de Pcreira:

"[ .. . [ll ega j unto a Pereira, quien, al verlo venir, ha palidecido. - ¿,Dónde aprendió a tocar el violín

- prcgunta Cussirat. Pereira se sobrecoge. -¿Yo? Cussirat comprende que ha sido demasiado brusco

[.. .J - Le pregunto, porque lo hace muy bien. Pcrcira sonríe. halagado".23R " [ .. .J al ver a Pereira.

cambia de dirección y va hacia él. Al ver venir a quien tanto admira. Pereira se atraganta",239 Y sólo

hasta que éste le sirve, Cussirat repara cn él: "[ .. .1 lleno de emoción. al violinista le estrecha la mano. y

le dice recordando su nombre por primera vez: - Pereira, Dios lo puso a usted aqu r·.2~O Este último

encuentro hace que los personajes cambien. Pereira hacia un carácter opuesto: "Hasta que él no

obedece, se da ella cuenta de que Percira ha cambiado··.w "Durante la clase. asombró a los alumnos

con su severidad, Expulsó a Tintín Berriozábal I...]".w Para Cussirat fue pasar de lo idílico a lo

realista:

- Amigo Pereira -dice Cussirat-. soy un fracasado . Lo intenté matar tres veces [... ] Yo. que soy el
responsab le. me salvo. me vengo a meter en una choza. veo pobres por prime ra vez. duermo mal. y
descubro que. después de todo . los pobres van a seguir siendo pobres. y los ricos. ricos. Si yo hubiera sido
Presidente, hubiera hecho muchas cosas. pero no se me hubiera ocurrido darle s dinero [.. . ]
- A mi nunca me había importado - dice Percira . que ha seguido con atenc ión el razonamien to.
- Ustcd es sabio -dice Cussira t- [.. . ] Con ese hombre no vuelvo a meterme. Ya ni siquiera me acuerdo por
qué me quise meter con él en un principio [... ] Soy un cobarde .W

''', lbid., p. 125.
"7 Ibid., p. 153.
' " lbid., p. 250.
, .19 Ibid , P 136.
"" lbid., p. 156.
'" lbid., p. 165.
' " lbid., p. 167
'" lbid.• pp. 169- 170.
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Precisamente en este diálogo entre ambos personajes se devela su verdadera motivaci ón para

actuar como lo hicieron. En esta declaración de autoculpa y falsa reprimenda. Cussirat dice que quería

liberar a Arepa del tirano, pero nunca al pueblo, el cual a su vez tampoco quiere ser liberado (cambio

de la idea convencional del mundo). Por estas razones el destino de Cussirat no es la cárcel ni la

muerte, sino el regreso a lo idílico: "En la cubierta, Cussirat [oo .J lee La historia de dos ciudades. Una

figura femenina aparece en cubierta. camina con cierta dificul tad por el vaivén. llega a la barandilla

[ ..• 1 Cussirat deja la lectura para mirar a la mujer. Discretamente. cierra el libro. se levanta. y camina

hacia la barandilla. se apoya en ella, mirando el mar. y de reojo, el rostro de la desconocida. No está

mal".w Éste no es un personaje conflictuado por la situación política. social. constitucional o racial del

país; su llegada a Arcpa es para ser un héroe y a los ojos de su grupo, lo cumple.

Por su parte a Pcreira nunca antes le había interesado su propia situación. ni la de los dem ás

pobres; nunca se escucha en su voz la queja de su condición de inopia. Por el contrario. el narrador va

caracterizando a su personaje de manera que no quede duda que Pcreira tiene conciencia del grupo

social al que pertenece. pese a su relación con la high life: pero esta conciencia de clase no se relaciona

en absoluto con su motivación para matar a Belaunzar án (no le importa ser héroe). En este sentido.

Pereira admira y respeta a Cussirat, le halaga que éste siquiera le dirija la palabra: ambos sufren un

cambio después de su último encuentro. Por último, la decisión de matar al dictador con la pistola que

Cussirat le regala. reafirma que lo único que Pereira quiere es finalizar la tarea que su alter ego no

logró: de esta manera ninguno de los dos personajes son héroes. La inversión del mundo también tiene

su representación cuando el que podría reconocerse como héroe. no logra su objetivo (Cussirat) y su

doble paródico lo concluye (Pere ira): no existe uno sin el otro.

Ahora bien. pese a que en la trama se hace pensar que la dualidad es Belaunzarán (villano) y

Cussirat (asesino). más bien la oposición se da con la presencia de Pereira y Belaunzar án (el asesino y

el tirano. como lo concibió Ibargüengoitia). Al principio el maestro de dibujo toma el tren a su casa: "A

la sombra de un almendro. Pereira mira a lo lejos un tranvía. que se acerca dando bandazos. crujiendo.

deteniéndose con ruido de matraca, arrancando con un quejido. llevando en el frente un letrero que

dice: ' Paredón' [. . .]"" .245 Esta palabra es como una predicción de su muerte al asesinar al dictador: "En

w lbid., P 174,
m lbid., p. 29,
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la pared . cerca de l lugar en donde falleció Pepita Jiménez. hay. enmarcada. una foto que le tomaron a

Pereira frente al paredón. momentos antes de morir. y que aho ra se vende . en Arepa. como tarjeta

postal: · 2~6 Con ese fina l se reconoce que desde el princ ipio era Pereira y no Cuss irat el autor de l

crimen.

1'6 Ibid., p. 178. Las cursivas son mias.
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CONCLUSIÓN

RELECTURA DE UNA TRÍADA DE JORGE IBARGÜENGOITIA

El atentado. l.os relámpagos de agosto y Maten al león conforman un sólo texto. que he

llamado tríada - aunque lbargüengoitia no la nombre corno tal- oLos lectores. especializados o no. han

localizado ciertas relaciones internas en ella. Las tres obras parten de los mismos conflictos de los años

veinte: asimismo, sus desarrollos argumentales son similares: la lucha entre los que ostentan el poder y

los que no lo tienen: además. dicho texto se dirige a la composición cómico-paródica.

No obstante. es necesario replantear la manera en que puede ser entendida esta tríada. Sin

duda. El atentado es el antecedente y eslabón de las siguientes novelas. Esta farsa y 1.0.1' relámpagos de

agosto tienen inicialmente su referente literario en las memorias de la Revolución mexicana. En ambas

el autor retorna enunciados y personajes históricos específicos y Jos complejiza: en el drama de manera

estructural (diálogos de los personajes. organizados por el autor) y en la novela de forma dialógica

(discursos de personajes y narrador. organizados por el autor): la reelaboraci ón de las memorias.

entonces. se eomplejiza de una obra a otra. Asimismo. se vuelve más compleja la conformación de la

personalidad y discurso de Alvaro Obregón. al reelaborarlo inicialmente en el tirano Borges (con sus

metáforas absurdas). para luego refigurarlo en Marcos Gonz ález y luego en Juan Valdivia (que evoca

nuevamente el discurso de Borges. y claro está el de Obregón).

En cambio. en Maten al león ya no se despliega dicha tradición y. a la vez. se renueva la

anécdota inicial --el golpe de Estado contra el tirano- de El atentado. Sin embargo. de una a otra obra

se alcanzan relaciones más complejas entre los personajes y las situaciones. Para muestra. en la farsa el

asesino del autócrata es nombrado José Pereira. En cambio. en la novela el nombre se fracciona en la

pareja cómica José Cussirat y Salvador Pereira y. asimismo. se hace más compleja la dualidad de estos
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personajes. en relación con los de El atentado. Más complejos también son los anhelos de poder

político en el dictador. En el texto dramático Borges espera ser reelecto por segunda vez. con ayuda de

los cambios legislativos que realiza la Cámara. En la novela. Belaunzarán es más ambicioso al

pretender una quinta reelección - tambi én con enmiendas a la ley- y proponer la presidencia vitalicia.

La complejidad de El atentado se basa entonces en la doble capa de representación de la farsa

(violento-jocoso). correlacionada con la inversión de los valores de la dictadura. a una situación

ambivalente. en Maten al león.

Por otro lado. Los relámpago s de agos to y s laten al león. cada una a su manera. tienen matices

carnavalescos. Mientras en la primera se comprende un mundo paródico. en la segunda se vislumbran

los motivos de lo grotesco y corp óreo, Esto hace pensar en las injurias - vno tiene energía suficiente".

"se había expresado despectivamente de mi invcstiduru"- . que permiten el rebajamiento de la

autoridad. El disfraz -el Gordo Artajo con la ropa del jardinero-. que es la abolición de las jerarq uías.

Las disputas paródicas -el altercado entre Arroyo y Trcnza- . que muestran las discusiones sin sentido

y sin resolución. Los errores personales y colectivos -que abarcan desde El ¡\ ve Negra hasta todo el

grupo de Arroyo-. los cuales demuestran las acciones no heroicas de los personajes. En su caso en

Maten al león. el Prólogo es el revés paródico del mundo representado. Los excedentes numéricos -en

la toma del Pedcrnal- . dan cuenta de la desproporción y la ambivalencia. La corporizaci ón -en la

personalidad de Belaunzarán principalmente- que implica la defecación. la orina y las obscenidades.

Ibargiiengoitia - seg ún sus declaraciones- para Maten al león rcelabor ó la anécdota. evadió

representar directamente a las personalidades del conflicto histórico (Obreg ón y los católicos). y logró

una composición menos incisiva. Podría decirse. más bien. que realizó una novela menos referencial

porque evoca de forma develada los problemas revolucionarios y es más reconocible con los conflictos

de las dictaduras hispanoamericanas; pero a la vez logra una novela con cl mismo escarnio y que

mantiene la secuencia de las acciones. situaciones y personajes llevados al extremo. Sobre este mismo

punto. Los relámpagos de agos to es compleja en relación con las tradiciones literarias y el conflicto

histórico. En tanto que Maten al león mantiene una complejidad interna más libre de las tradiciones a

las que hace referencia y el conflicto histórico que evoca.
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En relación con las tradiciones . para El atentado Ibargüengoitia retoma los contlictos históricos

de los artículos de periódicos de los años veinte. del género memoria de la Revolución mexicana y sus

géneros discursivos simples: en su caso. Los relámpagos de agosto está precedida por la narrativa de la

revolución mexicana (memorias y novelas) y la tradición cervantina; por último. .vtaten al león

reelabora personalidades - rn ás que discursos- de la literatura universal.

En otro orden de ideas. el escarnio. la inversión de los valores. la actitud fá rsica o como quiera

llam ársele al humorismo de lbargüengoitia está sustentado por el dialogismo que logra en su tríada. Me

refiero al dialogismo interno entre las voces de los personajes (su perspect iva y postura ideológica) y

entre personajes y narrador de cada obra -como ya lo había marcado-. Además el dialogismo externo

entre las tres obras. el diálogo generacional que hay entre esta triada y distintas tradiciones literarias. y

por último entre las discusiones de aquella época revolucionaria (los años veinte) y la posterior (los

sesenta). Ahí se encuentra el cucstionamiento cómico-paródico que hace el autor.

En este sentido. la tríada seguía era significativa (y aún lo es) para los lectores contemporáneos

del autor (1960- 1970) porque aún estaban en boga la defensa de los preceptos revolucionarios. sus

personajes políticos y de lucha (sin olvidar que todavía se encontraban como figuras públicas algunos

revolucionarios): al igual que la discusión de personalidades del momento (Díaz Ordaz y Luis

Echeverria. verbigracia): por otro lado el descontento del pueblo ante esa resucitada revolución que no

cumplía con sus expectativas de desarrollo educat ivo. económico. labora l y político: finalmente las

discusiones de cada época y su diálogo. que se retoma en las discusiones internas de la obra de teatro y

ambas novelas. De aquí que se piense que Ibargüengoitia mantiene la discusión externa de dos épocas

en su novela.

Debe entenderse. entonces. que la poética de la tríada se abre (de los conflictos revolucionarios

mexicanos a los problemas hispanoamericanos) y evoluciona (en cuanto a que cambian las tradiciones

literarias y las relaciones de niveles entre una y otra composición). y se vuelve de una a otra obra más

libre (porque renueva las figuras heroicas. revolucionarias y mártires. a unas antiheroicas. rebajada s y

"cas ualmente" mártires). lbargüengoitia renueva la preconcepción del mundo serio a una manera más

libre y abierta,
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